
  


  
    
  


  
    El hospital psiquiátrico Jackson oculta numerosos secretos: un pintor que plasma en lienzo los horrores que ve, una bella joven encerrada en la mente de una niña, un asesino en serie o un espejo del que, según su dueño, surge una misteriosa y sensual mujer. Cuando Aidan Hanson llega al centro para hacerse cargo de los pacientes, ignora que pronto la maldición se cernirá sobre él.
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    Aunque debo mucho a diferentes personas, pido a todos aquellos a los que quiero que me consientan dedicarle este libro a las dos personas que más me apoyaron con la escritura: a mis mejores amigos, Héctor y Jorge. Porque sin ellos no tendría ningún mundo en blanco al que acudir para manchar con mis colores. De todo corazón, chicos, muchas gracias por todo

  


  ADVERTENCIA


  Este libro contiene algunas escenas sexualmente explícitas y lenguaje adulto que podría ser considerado ofensivo para algunos lectores y no es recomendable para menores de edad.


  El contenido de esta obra es ficción. Aunque contenga referencias a hechos históricos y lugares existentes, los nombres, personajes, y situaciones son ficticios. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, empresas existentes, eventos o locales, es coincidencia y fruto de la imaginación del autor.
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  Aidan condujo a través de la lluvia siguiendo las pobres indicaciones del GPS. Rumió una maldición al temer que llegaría tarde el primer día de trabajo y buscó un pequeño hueco en la arboleda para esperar a que el aguacero amainase y le permitiera continuar hacia el psiquiátrico. Mientras aguardaba, tomó las carpetas que le habían facilitado con los casos que trataría y sonrió para sí. Había varios motivos por los que le interesaba aquel cambio: uno era el dinero que le pagaban, tanto que ayudaría a sus niñas a ir a cualquier universidad de élite otro el horario laboral tan reducido, lo que le permitiría dedicarle tiempo suficiente a su familia. Y, por último, el contenido de aquellos expedientes.


  Se veía que ese era un lugar para que la gente rica escondiera a sus locos sin que nadie los juzgara. Pero, lo que de verdad le había desconcertado, eran sus casos. Había, unos cuantos que, seguramente, podrían garantizarle algún reconocimiento entre sus colegas.


  El olor a humedad le adormecía, por lo que decidió revisar sus papeles para despejarse. Continuó leyendo hasta que al fin la lluvia escampó, aunque seguía siendo difícil poder ver con total claridad. Prosiguió hasta llegar a un edificio gris, cuyas piedras estaban ennegrecidas por el paso del tiempo; no entendía por qué habían preferido mantener intacta una construcción del sigloXIX salida de la imaginación de Poe, a derribarla, reconstruirla y equiparla como era debido. Las gárgolas le recibieron con un mudo saludo y él continuó ignorándolas, subiendo por la escalinata y atravesando las puertas de cristal.


  Recordaba perfectamente dónde estaba cada habitación gracias a su anterior visita, cuando uno de los celadores le enseñó el lugar a conciencia. Había llegado mucho antes de la hora por temor a que la lejanía fuera a retrasarle. Sus pasos resonaban contra las paredes y pronto comenzó a cruzarse con los celadores, que despertaban a los enfermos y, en según qué casos, los llevaban a desayunar. Le miraban con curiosidad, pero el hombre siguió caminando sin prestarles atención hasta que, al fin, vio la puerta de su despacho y la abrió con una sonrisa de orgullo en su rostro. No era para menos: ni el despacho del director del Harper, su antiguo hospital, tenía tanto lujo. Las estanterías de caoba brillaban intensamente y olían a nuevo, con cientos de adornos inútiles y libros de consulta; una enorme mesa, del mismo color que el resto del mobiliario, presidía el lugar.


  Se sentó en su butaca de piel y se recreó en la visión que le ofrecía la ventana: los árboles resecos de la entrada principal y su propio reflejo, que le devolvía una sonrisa de seguridad y triunfo. Gruñó de satisfacción y se acomodó, feliz, apoyando los pies encima de la mesa. Saber que lo había conseguido, que al fin nadie, nunca, podría volver a llamarle fracasado, le hacía sentirse como recién salido de la facultad.


  Después de unos minutos embelesado, decidió volver a la realidad y, haciendo de tripas corazón, tomó el expediente del primer paciente y comenzó a leer la ficha por primera vez… Pero se quedó atascado en el nombre: Pierre Thompson.


  Suspiró un tanto molesto. Sólo había decidido tratar a ese paciente porque su mujer se lo había pedido, ya que era su hermano pequeño. Decía que era el único capaz de ayudarle y le había insistido tanto con esa carita tan dulce que ponía, que no pudo evitar aceptar para hacerla feliz, menos aún después de haberle ayudado a conseguir el puesto. Aunque no podía negar que, con tal de salvar su matrimonio, era capaz de eso y más.


  No había sido presentado a su cuñado, ya que cuando él se casó con Aimée, Pierre ya estaba interno y, la verdad, cuando ella iba a visitarle con las niñas, el médico nunca iba con ellas alegando que deseaba estar fuera de un hospital en sus días libres.


  Pero ahora iba a conocerle al fin y poco sabía de él que pudiera servirle en esa ocasión. Aimée siempre aseguraba que sólo era un tanto excéntrico, que si estaba allí era culpa del padre de ambos y que todo había sido a causa de un joven drogadicto y problemático, muy violento, que debería haber sido detenido antes de que las cosas hubieran ido a peor. Nunca había investigado aunque le causase curiosidad, su mujer no había querido ahondar. Oyó que llamaban a la puerta y, sin levantar la vista, pidió que pasasen.


  —Buenos días, doctor —saludó un celador con jovialidad. El hombre levantó la mirada un tanto abatido: no había conseguido leer ni una sola línea—. Le traigo a su paciente.


  —Muchas gracias, puede retirarse. —Al momento apareció un hombre joven, que apenas debía rozar la treintena—. Encantado de conocerte al fin, Pierre.


  —Lo mismo digo, Aidan. Aimée me ha hablado mucho de ti. —El doctor se sintió de pronto en desventaja. El que un paciente supiera tanto de él y no fuera algo recíproco, le ponía nervioso.


  El muchacho, que en principio parecía delgado y demacrado, cuando le sonrió lo hizo con tanta dulzura que le tuvo que corresponder al gesto. Ahora era cuando podía ver los parecidos con su esposa. Su voz grave tenía la misma cadencia sosegada y suave. Los ojos, ese tono verde de mirada limpia e inteligente. Tenía el cabello negro y la piel tostada; la cara era ovalada y poseía unos ademanes tranquilos y pausados. Según afirmaba su mujer, su aspecto, así como sus nombres franceses, los habían heredado de su madre. El paciente se tumbó al tiempo que el médico se ponía más cómodo, esperando a que el otro comenzara. Ambos se observaron fijamente, estudiando los movimientos del otro. Parecía que se estuvieran midiendo o, quizá, intentaran descubrir cómo era el contrario y si era merecedor de su confianza.


  Ahora era el momento de comenzar. Tal vez, con algo simple:


  —¿Por qué no me cuentas cómo acabaste aquí?


  —Que yo recuerde, en mi ficha se habla del caso.


  —Me gustaría que me lo contases con tus propias palabras. Saber exactamente cómo te sentiste y qué te llevó a hacer algo así. Eso me ayudará a diagnosticarte y ayudarte con el tratamiento.


  —No estoy loco. —El chico se encogió de hombros sin dejar de sonreír.


  —Claro que no, pero es lógico…


  —No te has leído mi ficha —insistió el joven aguantándose una carcajada, consiguiendo hacer que Aidan se incomodase.


  —Claro que me la he leído. ¿Qué clase de médico sería si no…?


  —El que desea un caso extraño, algo que le reporte reconocimiento. Lo comprendo, es lo que muchos buscan. —El hombre estaba asombrado; Pierre era mucho más intuitivo de lo que parecía a simple vista—. He convivido con muchos otros enfermos y, sinceramente, sus historias son mucho más interesantes que la mía.


  —¿Eso crees?


  —Me han hecho test de todo tipo y nadie me ha encontrado nada. En teoría estoy más cuerdo que muchos de mis cuidadores.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí?


  Fue mirando de reojo el expediente, intentando encontrar las páginas donde venían los diagnósticos de los demás psiquiatras. Oyó cómo su paciente suspiraba con tristeza y volvió a centrarse en él; había perdido su sonrisa y sus ojos parecían apagados.


  —¿Por dónde debería comenzar? ¿Tal vez mi infancia?


  —Si lo prefieres… Pero no esperaba que entraríamos tan rápido en materia freudiana. Supuse que iríamos poco a poco y lo prefiero. Así que primero hablaremos de lo que detonó tu ingreso y dejemos todo lo demás para otras sesiones.


  —¿Qué es lo que te contó mi hermana de mí?


  El doctor se rascó la cabeza un tanto extrañado. No esperaba que, de pronto, fuera tan esquivo.


  —Anécdotas, recuerdos agradables… Sabes que no le gusta hablar de lo que te pasó y si lo hace, es muy por encima. —Le escuchó murmurar un asentimiento y esperó a que continuara.


  —Creo que prefiero que lo lea en el informe.


  El médico intentó hacerle hablar, perplejo ante aquella actitud, pero Pierre sólo respondía con evasivas, por lo que cuando la sesión acabó, Aidan cogió la ficha y comenzó a estudiarla lleno de curiosidad. Su lectura le resultó, cuanto menos, sorprendente: un asesinato o eso era lo que parecía al principio. Revolvió todas las notas y las separó por encima de la gran mesa según la información que le aportaban, intentando ordenar todo aquel extraño caos burocrático. Si su cuñado había pretendido llamar su atención para que le ayudara, lo había conseguido. Sonrió para sí; debía haber recordado que era el hermano de su mujer y que sabía cómo engatusar a los demás. Tal vez era lo que ambos pretendían desde el principio: la una intentando convencerle desde la confianza de que su hermano era inocente y el otro intentando atraerle con algo interesante.


  Tomó los fajos que se referían al llamado «Incidente del espejo», el asesinato que encerró al joven entre aquellas paredes.


  Repasó cada palabra que veía, intentando no perder ninguno de los posibles significados. Lo que pudo extraer de la lectura, fue que uno de los compañeros de cuarto del colegio mayor de Pierre, drogadicto en pleno síndrome de abstinencia, atacó al joven y este último le mató en defensa propia. Según los demás residentes, J.S. era una persona problemática y, en los últimos tiempos, muy violenta. También aseguraban que la víctima estaba obsesionada con un espejo que pertenecía a Pierre; una herencia familiar.


  —Así que este era el joven del que hablabas, Aimée. Pierre sólo quiso defenderse de J.S. y este acabó muerto. Puede que, incluso, pretendiese evitar un robo… No tiene sentido que acabara aquí…


  Siguió buscando entre los retazos de papel y devoró las líneas en las que se confirmaba que la policía se había encontrado con que las pruebas avalaban que el hermano de Aimée sólo se había defendido, pero eran incapaces de determinar qué fue lo que ocurrió. Al existir aquella extraña duda, la familia del fallecido, personas de pocos recursos, presentó una demanda contra el joven. Aunque después leyó una entrevista en las que estas personas aseguraban que buscaban justicia para su hijo y no para sacarle dinero al padre de Pierre… Y este, en vez de pelear por la inocencia de su vástago, dejó que le encerraran en un psiquiátrico.


  —Y, como siempre, el viejo Thompson demostrando su negro corazón.


  Apuntó y tachó ideas según le venían a la cabeza, intentando resolver aquel extraño puzle. En otro recorte aseguraban que ambos jóvenes, posiblemente tras la ingesta de drogas duras, sufrieron de un proceso psicótico grave que les hizo enzarzarse en una pelea, cuyas consecuencias fueron la muerte de J.S. y que P.T. cayera en estado comatoso a causa de los golpes que le fueron infligidos. Este último dato solo era nombrado en un recorte y algo le decía que era realmente importante, más cuando en los primeros informes se aseguraba que Pierre no había tomado nada que pudiera alterar su estado de ánimo.


  —No es que sea un caso interesante; es que no tiene sentido —murmuró para sí.


  Se sobresaltó al escuchar un pitido desde su equipo y miró la llamada que este le hacía. Parecía haberse vuelto loco, ya que una ventana parpadeaba insistentemente recordándole que tenía «sesión de grupo». Iba a ser un día muy completo. Aunque parecía que aquel lugar, por muy siniestro que fuera, no daba la sensación de ser un sitio de los que acogieran a enfermos tan peligrosos y desquiciados como tenía que tratar en el otro hospital. Al acordarse de ellos, sintió una arcada y sacó la carpeta que le había preparado Aimée para momentos como aquellos.


  «Por si te sientes ansioso», le había dicho en su primer día en el Hospital Harper. «Ábrela y olvídate de los malos momentos».


  Eran fotos de las niñas cuando eran bebés y dibujos que guardaba de ellas. Siempre conseguían relajarle y recordarle que todo lo hacía por sus chicas. Al menos, los malos recuerdos desaparecían durante unos momentos mirando la carpeta.


  De mala gana, guardó su pequeño tesoro en uno de los muchos cajones y decidió darse prisa para no llegar tarde a la sesión de grupo, aunque dudaba que a sus pacientes eso fuera a importarles.


  —¿Doctor Hanson? —le preguntó un joven celador a la carrera mientras él salía de su despacho—. Venía a avisarle de que la doctora Simms se encargará de su sesión de grupo. Política del centro, es para que los enfermos se aclimaten.


  —De acuerdo… ¿Qué quiere el centro que haga durante las dos horas que tengo libres? —inquirió el hombre, anonadado. ¿Tanta tecnología para avisarle de sus obligaciones y no podían mandarle un simple mail?


  —Aproveche y dé un paseo. —De pronto empezó a sonreír de forma ladina. Ese gesto ya le sonaba de algo…—. Hay grandes sitios para ver. Tenemos una preciosa biblioteca que está encantada.


  —Oh…


  —Y unos jardines embrujados. En los bosques se dice que hay enterrados cadáveres de brujas decapitadas —añadió con una gran sonrisa socarrona.


  —¿Hay alguna zona de los alrededores que tenga una historia agradable? Ya sabe, para pasear y relajarse cuando haga mejor tiempo.


  —¿Bromea? No intente destruir una tradición de generaciones de celadores locos y con mucho tiempo libre. Tenemos que tener fantasmas de suicidas y asesinados por electroshocks rondando por las instalaciones.


  —Ya, ya sé. Muchas gracias por echarme menos años de los que tengo, pero ese tipo de historias me las contaron en mi anterior hospital cuando entré.


  —¿Puedo intentar contarle la historia de Pierre Thompson? Es aterradora… y el ambiente tan gótico ayuda. Con picante incluido. Trata sobre un espejo que… —murmuró esperanzado, deseando poder asustarle de nuevo.


  —He tenido pacientes que realmente daban pavor. Si me disculpa, seguiré mi camino. Pero muchas gracias por su bienvenida, me ha hecho sentir joven.


  Aguantó antes de echarse a reír en su cara. No recordaba que los veteranos gustaran tanto de contar esa clase de historias a los nuevos; seguramente algún médico le habría pedido al chico, a modo de bienvenida, que intentara asustarle. Además, tenía razón en que el ambiente era el propicio para una historia de terror, casi deprimente.


  Un golpe de frío le hizo revolverse, incómodo. Qué poco le gustaban las instalaciones viejas. Siguió avanzando mientras curioseaba por los cuartos, mostrando la psique de enfermos anónimos. Había cuadros maravillosos, fotos de personas desconocidas, juguetes quemados, algunos vueltos a la pared, pintadas angustiosas, objetos de metal retorcido, otro completamente cubierto por una manta marrón raída y bajo la cual se podía ver brillar unas patas de plata lustrosas… Se detuvo y volvió a estudiar con más atención aquel último detalle. Había llegado a la habitación de su cuñado por casualidad. Sonrió y se encogió de hombros; ya llegados hasta ahí, ¿por qué no curiosear? Había entrado en el depósito donde su mujer guardaba las herencias maternas traídas de Francia, verdaderas obras maestras. No podía negar que sentía un cosquilleo recorriéndole todo el cuerpo por la curiosidad.


  Se acercó a la tela y extendió la mano. En aquel momento, escuchó una risilla femenina ahogada que le hizo saltar a un lado, sonrojado. Miró a los alrededores y bajo la cama, pero allí no había nadie. Suspiró y volvió a acercarse a la manta para tirar de ella. En aquella ocasión, sintió como si alguien respirase en su nuca mientras jadeaba su nombre. Era la voz de Aimée; incluso creyó sentir sus manos acariciando su pecho, descendiendo hacia su vientre, y su olor, tan inconfundible y suyo, inundando la estancia. Se alejó un momento y salió del cuarto para mirar por el pasillo. No había nadie por los corredores y parecía que el mundo estaba impregnado del aroma embriagador de su mujer.


  Regresó ante el espejo y tragó saliva; sintió que su garganta se había secado y su cuerpo había comenzado a arder y sudar. Aquello era imposible… Pero la sensación de las manos de su mujer jugando por su piel, recorriendo cada centímetro de su ser y gimiendo en su oído era demasiado familiar y deseada como para ignorarla. Sus jadeos y risillas se intercalaban con llamadas ansiosas y llenas de anhelo.


  «Aidan».


  —Aimée… —Gruñó. Demasiadas noches sin su contacto, tantas que ya casi ni recordaba cuándo fue la última vez que había sentido su piel contra la suya. Demasiadas horas perdidas por un maldito trabajo que casi consiguió que perdiera a su familia.


  ¿Qué estaba ocurriendo? Intentó pensar con logica, resistirse, pero llevaba demasiado tiempo con necesidad como para dejar que se interpusiera entre él y su mujer. Su mano siguió avanzando inexorablemente. Las suaves caricias se fueron convirtiendo en arañazos que se marcaban en su piel y las risas se volvían carcajadas despectivas. Sentía ira; deseó zafarse, pero no era capaz de moverse… Odiaba a esa Aimée. La que se creía superior a él y le miraba como si fuera el viejo Thompson cuando le gritaba exigiéndole que no fuera tan ambicioso, que les hiciera más caso y recordase que ante todo estaban ellas, su familia. Había veces en que conseguía sacarle tanto de quicio…


  De pronto, gritos de dolor y angustia. Abrió los ojos y vio cómo la tela se llenaba de sangre fresca. Escuchó golpes; los llegó a sentir contra su pecho con tanta violencia como su corazón asustado. Su mujer le llamaba aterrorizada, suplicando por su vida. Su olor fue sustituido por el hedor de la sangre y la tierra fresca, las vísceras y algo inclasificable.


  «Plop, plop, plop».


  La sangre comenzó a golpear el suelo. Rítmicamente al principio, luego como una riada incontenible. Los gritos se convirtieron en alaridos que herían sus tímpanos con su fuerza y terror; ante él, en la mancha sanguinolenta, se distinguía el rostro deforme de un monstruo en el que pudo verse reflejado. En algún momento, la voz que rogaba por ser ayudada dejó de ser la de Aimée y era la suya.


  —¿Está bien? —Una mano le agarró el hombro y le zarandeó. Estaba en el suelo, empapado de sudor. Su corazón le golpeaba el pecho con fiereza y era incapaz de respirar: un ataque de ansiedad.


  —Yo… Yo…


  Se quitó la camisa y, cuando notó la gelidez del suelo, sintió que se iba relajando poco a poco. Miró a su alrededor y, tal y como sospechaba, nada de sangre y todo olía a humedad.


  —No se preocupe, un desmayo por golpe de calor le puede ocurrir a cualquiera —insistió su interlocutor. Estaba completamente mareado.


  —¿Golpe de calor?


  Le cogió la mano y la puso ante el espejo. De pronto, una ráfaga de aire ardiente cayó encima de esta y, cuando se la acercó, comprobó que olía de forma dulzona. Seguramente su imaginación haría todo lo demás… y su necesidad. Porque creer que acababa de pasar todo aquello era, cuanto menos, absurdo.


  —¿Se encuentra bien, amigo? —insistió el hombre, zarandeándole—. Realmente tiene muy mala cara.


  Tampoco es que su interlocutor pudiera presumir de que su rostro fuera ejemplo de lozanía y salud. Aunque era redondo y jovial, de tez oscura, se le veía ojeroso y demacrado, como si hubiera pasado muchos días soportando una mala vida. Lo podía comprobar en el pelo negro que empezaba a canear; algo le estaba haciendo envejecer de golpe. Era corpulento y, por el uniforme, constataba que era un celador que le seguía mirando preocupado.


  —Sí, la verdad es que me he llevado un buen susto —reconoció Aidan limpiándose el sudor.


  —No se preocupe, por eso he venido. Los de mantenimiento están ocupados con la avería central y algunos estamos encargándonos de comprobar cómo lo llevan. Por aquí, mal —bromeó y el doctor, aunque seguía asustado tuvo que reírse a su pesar—. Frederick Lowe, pero llámeme Freddy y nada de confundirme con Freda, que es toda una dama.


  —Encantado, soy Aidan Hanson —dijo estrechando la mano con fuerza.


  —¿El nuevo? Así que por eso estaba aquí; venía a ver el espejo y acabó desmayado en el suelo por un golpe de calor.


  —En verdad, llegué de casualidad… Del resto tiene razón.


  —Pierre es muy buen tipo… —comenzó a decir dejando las últimas palabras en el aire.


  —Y ahora viene el «pero».


  —Sin peros. Es buen tipo y tiene mucha labia. El problema es que eso de ver una chica salir de un espejo es mal asunto —dijo sacando un walkie-talkie y hablando por este—. Tiene mucho poder de sugestión, mire lo que le ha ocurrido. La cuestión es que eso no le ha ayudado mucho siempre y dudo que pueda sacarle de aquí a menos que deje de creerse lo del espejo. Es triste, pero realista.


  —Ya, claro. Muchas gracias por ayudarme —dijo Aidan, levantándose intranquilo—. Tengo que volver al despacho, pronto va a llegar mi próximo paciente.


  —Para lo que necesite, llámeme. Disfrute de los días de transición.


  Caminó con paso apresurado por los pasillos sintiendo un sudor frío por la espalda. Cuando cerró tras de sí la puerta, suspiró e incluso se rio; seguramente el hombre tuviera razón, pero no en lo de Pierre. Todo sería cosa suya, alguna parte de su ser que no estuviera funcionando como debiera le habría enviado aquella visión como señal de lo mucho que iba a añorar el Hospital Harper.


  —Sí, los homicidas mal diagnosticados son una delicia comparados con mis nuevos pacientes.


  La verdad es que si aquello iba a ser lo más emocionante que le iba a ocurrir en su primer día, podía darse por satisfecho. Tanto como para sentarse en su sillón y esperar a que trajeran a su próximo paciente.


  Dietas, más dinero, tiempo… Hasta le habían dado menos trabajo en sus primeros días para aclimatarse. «Días de transición», los llamaban. Cogió el expediente de su cuñado y sonrió; iba a ser un caso realmente interesante y con el que realmente podría hacer algo bueno. Estaba muy acostumbrado a tratar con asesinos, tal vez por eso Aimée le había rogado tanto que le tratase; su mujer era muy astuta.


  «Aidan…».


  Volvió a escuchar ese susurro ahogado, la risita despectiva. Pero, entonces, comprobó que era alguien pidiéndole permiso al otro lado de la puerta para entrar. Otro caso que era traído por un celador.


  Aidan dejó el expediente, pero no cesó de pensar en el caso de su cuñado, ni en el padre de este. Antes de descubrirse sus asuntos turbios y todo el daño que había hecho a su mujer y cuñado, le había parecido, hasta cierto punto, un hombre admirable, y sabía que el viejo Charles Thompson opinaba de la misma forma, tal vez porque se sentía reflejado en él como decía Aimée, aunque esta aseguraba que era mejor persona de lo que nunca habría podido ser su padre. Ahora se arrepentía de aquello: la oscuridad de su suegro era demasiado grande y le aterraba llegar a ser como él.


  Al final del día se llevó el expediente de su cuñado a casa y todos los rincones de su hogar se hicieron susceptibles de ser ocupados por sus notas y las ideas que había rechazado. Por suerte, sus hijas aprovechaban para jugar con las bolas de papel y lanzárselas como si fuera nieve.


  La culpabilidad por no haber ayudado antes a su mujer y lo que había supuesto aquel desmayo hizo que su vida se detuviera de nuevo en los siguientes días. No jugaba con sus niñas y apenas hablaba con su esposa, avergonzado por no haberla atendido como debía con su hermano y verse tan acuciado por sus instintos animales, hasta el punto de haberse sentido tan rabioso con ella. Ni aun en la noche era capaz de disfrutar de un merecido descanso. Demasiado tiempo tratando con elementos peligrosos como para no ayudar a alguien que lo merecía. Por suerte, el recuerdo del desmayo se fue diluyendo cuanto más se enfrascaba en el trabajo.


  El problema es que no encontraba nada que realmente pudiera explicar que Pierre se encontrase allí. Leía psicosis, pero por lo que sabía gracias a las charlas con los enfermeros y celadores, el muchacho era una persona afable y encantadora; todos ellos afirmaban que debería estar en la calle y no interno. Si ese chaval era un loco, entonces cualquiera tendría que recibir esa etiqueta. Aseguraron que sólo tenía una peculiaridad: aseguraba que del espejo de su cuarto, el que había heredado de su madre, emergía una mujer hermosa que colmaba todos sus deseos. Se rio recordando todos los chistes picantes que habían dicho sobre el asunto; eran realmente buenos.


  Releyó los papeles y se encontró con lo que habían dicho los compañeros de J.S.Revisó de nuevo los archivos y se topó con algo coherente: el único nexo que podía establecer entre todos los puntos era aquella obsesión con los espejos, pero, según las notas de los otros psiquiatras, las pruebas no indicaban ninguna patología relacionada con dicho objeto, ni tampoco hablaban de síndromes narcisistas.


  Al final, y tras tanta búsqueda, sintió que podía descansar. Se recostó en su butaca, fijando la vista entre las estanterías de su hogar, donde había más fotos de sus hijas que libros, y se hizo cientos de preguntas. Si según los informes el muchacho presentaba una psicosis, debería volverse violento o, al menos, su conducta debería cambiar sin previo aviso… Ante tantas incongruencias, pensó que lo único que ocurría era que su cuñado fuese un excéntrico. Tras las pesquisas, una pregunta le martilleaba la cabeza: ¿qué tenía que ver un espejo en todo aquello? Tal vez Aimée supiera la respuesta.


  Cansado de dar tantas vueltas sin ningún resultado, salió de su estudio para ir a dormir. Se detuvo al encontrar la luz del despacho de su mujer encendida y abrió la puerta con delicadeza, asomándose un poco para comprobar que su esposa estaba sentada en la mesa mirando fijamente la ventana. Sonrió y entró en el cuarto sin importarle si hacía ruido o no. Estaba completamente seguro de que no podía oírle; tendría su música tronando en los cascos y se sentiría completamente ajena al mundo. Al oler el aroma de su mujer y sentir su calor, recordó lo mucho que la añoraba; habían acordado tras la crisis tomarse las cosas con calma y así había sido. Le encantaba haber recuperado a su mujer en todos los aspectos, menos en el sexo, ya que estaban tomándose un tiempo para recuperar la pasión perdida. Sin embargo, sin quererse resistir, se acercó a su cuello con suavidad y lo besó con delicadeza. Habría sido un momento perfecto si ella no se hubiera levantado de un salto para luego girarse asustada.


  —¿Esperabas que fuera un ladrón muy cariñoso?


  Al verle, su mujer comenzó a reírse al tiempo que se quitaba los auriculares.


  —Algo por el estilo, sí —bromeó acercándose—. ¿De pronto te has acordado de mí? Pensé que mi hermano te había conquistado. Llevo varios días sin disfrutar de ti.


  —Es un gran tipo, pero prefiero a su hermana. La verdad es que, después de un par de noches durmiendo encima de una pila de papeles, añoraba compartir la cama contigo. —Le agarró de la cintura y la atrajo suavemente, acurrucándose contra su cuello para aspirar su aroma limpio y cálido, que le reconfortaba.


  —¿Y qué ha pasado para que ocurra este milagro?


  —Me he quedado completamente perdido, me siento muy frustrado —dijo tras un bufido.


  Ella le apartó de un empujón suave y él decidió captar la indirecta; seguía sin estar preparada. Pero cuando la miró con afabilidad, su mujer le atrajo con violencia y le besó ansiosa; incluso le mordió el labio con fuerza. Se separaron y cuando fue a decir algo, ella le acalló con un dedo y una sonrisa felina mientras se iba quitando la blusa. La observó expectante e impaciente; no podía creer que, al fin, su mujer estuviera dispuesta a practicar de nuevo sexo… y menos tras haberse vuelto a enfrascar en el trabajo, como le había prometido no volver a hacer.


  —Entonces, ha acudido al sitio indicado, doctor. Sé cómo tratar ese tipo de problemas.


  —¿Tan absorto he estado con tu hermano que ni me he dado cuenta de que has conseguido el título de medicina?


  —Puede ser… Si querías ponerme celosa, debo reconocer que lo has conseguido. Esperaba que en el nuevo hospital me hicieras más caso y no es así. Muy mal, Aidan. Eres un chico muy malo —dijo poniendo los brazos en jarra y moviendo las caderas de esa forma que le hipnotizaba.


  Se planteó por unos instantes preguntarle si estaba segura, pero únicamente sonrió y se lanzó a su cuello, al tiempo que la alzaba para que se abrazase a él con brazos y piernas mientras le hacía cosquillas en la mejilla, con sus risas convertidas en un murmullo para no despertar a las niñas. La lengua del médico lamió la piel entre la mejilla y el inicio del pecho; la notó palpitar y sudar mientras tumbaba a Aimée en la mesa y esta le quitaba la camisa. Solo ver su piel desnuda, acariciarla. Con tan solo eso estaba ardiendo de la impaciencia y apenas habían comenzado. Descendió por sus senos mordisqueando y degustando cada pedacito de piel que quedaba a su alcance mientras ella le arañaba la espalda y le mordía los hombros. Le encantaba dejarle marcas ardientes. La oyó gritar su nombre; quiso descargarse de una vez, pero pudo más su añoranza que su necesidad. Demasiado tiempo sin todo aquello como para dejarse llevar y acabarlo tan rápido. Por lo que Aidan siguió descendiendo, trazando caminos brillantes con su saliva mientras iba degustando el salado sudor de su esposa, cuyas piernas se enredaban en su figura, para luego apoyarse alrededor de sus hombros y dejar que sus muslos le acariciasen la cara. Acurrucó los labios unos instantes en su unión para aspirar su aroma y luego alzó un poco sus nalgas con las manos y empezó a jugar con ella. Aimée se lo impidió y se escurrió un poco: cruzó las piernas y, mientras su mujer le palpaba el torso con los pies, sus manos le incitaban a subir rápidamente para besar su boca y mejillas de nuevo. Estaba febril, el sudor le recorría la espalda en enormes gotas; la verdad es que le había costado mucho contenerse y no acabar rápido con los juegos.


  «Te he echado de menos», la escuchó susurrar y aquello pudo con su paciencia. Se unió a su cuerpo y ambos acallaron sus gritos de pasión con sus labios mientras se movían acompasados. La piel de su mujer, su olor, su cuerpo. No es que sintiera oleadas de placer y fuego, es que estaba rugiendo desesperado. Se movía con tanta rapidez como para empezar a dolerle la espalda y ni le importó; solo quería más y más. Aimée tampoco se contuvo; le arañaba, lamía y susurraba todas las frases incoherentes que tanto sabía que le gustaban. Cuando llegó al orgasmo, sintió cómo se abrazaba con más fuerza contra él y le mordía extasiada en el cuello. Se negó a soltarla, incluso se tumbó encima de ella apoyándose en sus codos mientras le acariciaba la cara. Estaba sudorosa, sonreía plena y satisfecha. Le encantaba esa expresión.


  —Espero que no volvamos a las andadas —le exigió golpeándole con un dedo la nariz mientras intentaba incorporarse un poco. Aidan la obedeció, perezoso—. Estos días te he extrañado y las niñas también. Nos hemos acostumbrado a tenerte por completo para nosotras desde que te fuiste del Harper.


  —Lo siento… Ya sabes qué ocurre cuando me entusiasmo —bromeó él recogiendo sus ropas—. ¿Crees que se habrán despertado?


  —La casa es muy grande y llevan un par de horas dormidas.


  —Tomaré eso como un «todavía somos muy jóvenes para la charla sobre el sexo» —afirmó el hombre agarrándola de la cintura para levantarla. Al verla de tan buen humor, decidió tentar a su suerte—: ¿Te apetece ducharte y que luego tengamos una segunda cena?


  —Ahora que lo dices… Me apetecía que me frotaras la espalda —aseguró mientras desaparecía a través del pasillo, riéndose nerviosa. Aidan tiró las prendas al suelo sin demasiada delicadeza y echó a correr tras ella, rugiendo como si fuera un animal tras su presa y volviéndose a sentir pletórico. Realmente había añorado esa faceta de su matrimonio.


  Atravesaron los pasillos esperando que, al estar las habitaciones en la parte de arriba, sus hijas no se despertaran por el escándalo. Cuando llegó, su mujer ya estaba preparando la ducha de forma diligente. Entonces, sin darse cuenta, se observó en el espejo y suspiró un tanto melancólico al recordarse en su mejor época. Ahora tenía una tripilla de hombre casi cuarentón; su, en otro tiempo, más que abundante cabello castaño estaba salpicado por canas y ya podían notarse las entradas; alrededor de sus ojos oscuros y sus labios había muchas arrugas que delataban que ya no era un jovencito. La verdad es que los años parecían pesarle como una losa.


  Se giró para observar a su mujer. Sonrió como un idiota al comprobar que seguía siendo tan hermosa como cuando la conoció. Tal vez ya no tenía el esplendor y turgencia de su juventud, pero su madurez le había conferido una belleza elegante, seductora. Su mirada irradiaba tanta seguridad y fuerza que, algunas veces, le hacía sentirse muy pequeño, como si alguna forma ella no le necesitara. En cambio, para él Aimée y las niñas eran toda su vida.


  —Ya está… —murmuró ella agarrándole la mano y tirando de él—. Tendrás que frotarme muchas veces la espalda para que pueda perdonarte por tenerme abandonada.


  —Seguramente por mi culpa tu amante debe estar agotado —bromeó Aidan, aunque tenía un matiz amargo en la voz, tristeza que se le olvidó cuando su esposa comenzó a besarle.


  En cuanto empezó a frotarle la espalda, recordó lo que deseaba preguntar. Aunque tardó un poco en abordar el tema, intentando que su amor le respondiera sin que se sintiese atacada o que pensase que estaba sentenciando a su hermano.


  —Pierre parece buen chico.


  —Lo es, las niñas le adoran —replicó pasándole una esponja—. ¿Qué es lo que dijeron los otros psiquiatras de él?


  —Que sufre de psicosis. Pero, según sus cuidadores, es incapaz de hacer daño ni a una mosca.


  Su mujer permaneció en silencio y él esperó a que hablara.


  —¿Crees que está loco?


  —Es muy pronto para decir algo así, aunque… Hay algo que espero que puedas aclararme. —Ella siguió sin hablar—. Según los recortes de periódico, él y la supuesta víctima se enzarzaron en una pelea por un espejo.


  —Es una reliquia familiar —respondió sin girarse.


  El doctor sintió que, aun a pesar del vapor, el ambiente se había congelado.


  —Por lo que me han contado, Pierre afirma que de ese espejo sale una mujer hermosa que colma sus deseos. ¿Qué clase de reliquia familiar hace algo así?


  Sintió cómo el cuerpo de su compañera se tensaba bajo sus manos.


  —Por Dios bendito —murmuró ella llevándose las manos a la cara. Aidan la abrazó solícito—. No puede ser que haya dicho algo así, que siga creyendo que es verdad…


  —¿Algo que deba saber?


  —Es… un viejo cuento familiar, un accesorio del espejo. Era una vieja historia que nos contaba mi madre, una fábula para que nos durmiéramos y no sé si con otro propósito.


  —¿Crees que tiene algo que ver con lo que le ocurre a tu hermano?


  —Tiene mucho que ver —sentenció su esposa saliendo de la ducha y colocándose un albornoz—. Espero que tengas mucho tiempo, porque puede que tarde un poco en contarte todo el cuento.


  —Si comemos algo mientras tanto, podré aguantar lo que sea.


  En la cocina se ayudaron en silencio a prepararse los sándwiches, acercándose los ingredientes que el otro necesitaba sin necesidad de hablar, esperando así que el uno sacara el tema y la otra lo pudiese esquivar. Aidan odiaba esas situaciones, sobre todo tras hacer el amor como locos. Pero suspiró cargándose de paciencia y decidió intentar romper el hielo.


  —No te gusta el asunto —aventuró a decir el psiquiatra y levantó la cabeza para encontrarse con los ojos de su mujer.


  —Digamos que no es la primera vez que mi familia sufre por ese dichoso espejo —remató cogiendo un trozo de corteza de pan que se comió con desgana—. Mi padre estaba completamente obsesionado con él.


  —¿Obsesionado? ¿Con un espejo?


  —Mi padre y, por lo visto, también mi hermano, creía en aquel cuento infantil de mi madre.


  —¿Estás diciendo que tu padre hizo que metieran a Pierre en el manicomio por un objeto?


  —No lo he dicho, pero estoy completamente segura de que así es —sentenció su esposa cogiendo las cortezas que le sobraban a su marido y comiéndoselas—. Él administró los bienes de mi hermano hasta que murió. Entonces me correspondió a mí.


  —¿Y le dejaste el espejo?


  —Era lo único que podía disfrutar de su herencia y los médicos ya no tenían por qué impedirle que lo tuviera… Sobre todo ahora que ya no estaba mi padre para pagarles, pero no creí que fuera a perjudicarle tanto.


  Aidan observó la expresión de Aimée. Era una historia increíble, incluso para tratarse del viejo Charles.


  —¿Crees que tu padre habría sido capaz?


  —Era algo de lo que se jactaba. Nunca comprendí por qué quería el espejo de mi madre, puede que fuera sólo para molestarnos y robarnos parte de nuestra herencia —le dijo—. Llegó a decir que mi madre quiso dejármelo a mí, pero que al final recayó en Pierre para que me lo cuidara. No sé qué habría hecho con esa maldita antigualla.


  —¿Por algún motivo cambió de idea y no te lo dio a ti?


  —Seguramente fuera parte de esa estúpida historia infantil. Temería que me ocurriese lo que a Pierre —sentenció levantándose para recoger los platos. Al ver cómo sus manos temblaban, supo que pronto iba a enfadarse—. Sigo sin poderme creer que… Es simplemente absurdo. Mi hermano siempre fue un hombre muy pragmático.


  —¿Tiene algún trauma con las mujeres? ¿Algo que le impida relacionarse con ellas o que le lleve a creer algo así?


  —¿Por qué lo dices? ¿Porque ve a una mujer perfecta saliendo del espejo? —El doctor asintió y la mujer sólo se encogió de hombros—. No, esa es la gracia de la leyenda. Según mi madre, aquel que se refleje obtendrá a su juicio un amante perfecto… Creo que había unas reglas, pero la verdad es que tampoco atendía mucho.


  —¿No recuerdas ninguna experiencia que pudo marcarle?


  —Si existe, la desconozco. Pierre siempre fue muy sociable y nunca he visto que tuviera problemas con sus novias.


  —¿Entonces, todo se reduce a esa leyenda? ¿Tienen encerrado a tu hermano porque cree en una fantasía infantil?


  Metieron los vasos y los platos en el lavavajillas. Fue entonces, apoyada encima de la mesa, tensa, cuando supo que estaban entrando en la raíz del problema.


  —Y porque mi padre creía en ese cuento —se rio amargamente y vio que lloraba encolerizada—. ¿No te parece divertido? Si hubiera acabado fundando una religión en la que se afirmase lo que cuenta la historia, posiblemente habría acabado teniendo subvenciones de algún gobierno.


  —Te propongo un trato: tú me cuentas la historia y te prometo que ayudaré a Pierre. —Su mujer sonrió y decidió seguir con la broma—: Eso sí, ya que le tengo que decir a alguien que puede que su psicosis se deba más a la calefacción de su cuarto. Hasta yo he sufrido sus efectos.


  —Un segundo. ¿Qué tiene que ver la calefacción?


  —Digamos que tuve un sueño muy extraño por un golpe de calor en que eras la protagonista… Y sí, erótico. —Ante el gesto triunfal de su esposa, decidió insistir—. El cuento, por favor.


  —¿Tengo que hacerlo? La verdad es que no estoy de humor… ¿Por qué no me cuentas mejor tu sueño? Tal vez me inspire.


  —No me tientes. Te lo contaré después y ya cogeremos ideas de él para luego. He de conocer la historia, así podré hablar con Pierre y hacerle reaccionar.


  Y otra vez volvió ese silencio entre ambos, tan cómodo que no importaba que apareciera de cuando en cuando. Entonces recordó las ropas olvidadas y fue a recuperarlas. Al volver creyó que ella ya se había dormido, por lo que se recostó y, cuando empezó a sentir somnolencia, oyó a su compañera suspirar. El psiquiatra había esperado que al final accediera a contarle la leyenda; deseó con todas sus fuerzas que Pierre no fuera tan reservado como había demostrado hasta ese momento. Deseaba saber la verdad.
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  Un grito estruendoso hizo que Aidan se levantara sobresaltado, pero cuando oyó unas carcajadas infantiles acompañándolo, respiró tranquilo: sólo eran Joëlle y Cosette con su amanecer habitual. Miró el reloj preocupado y se rio al ver que el despertador aún no había sonado porque todavía no era su hora de levantarse. No se acostumbraba al horario tan tardío y mucho menos a que fueran sus pequeñas quienes le despertasen. Aquel pensamiento hizo que Aidan se irguiera con energías mientras las niñas saltaban alrededor de él exigiéndole su atención, aunque cuando se incorporó del todo, tuvo que agarrarse la espalda al crujir esta de forma alarmante. En cuanto comprobó que estaba todo en su sitio, se fue a duchar y a arreglarse tras dar los buenos días a sus hijas.


  Tristemente, cuando terminó de asearse y bajó, ellas habían acabado de desayunar y su mujer preparaba el café. La más chiquitina aplastaba con uno de sus deditos los bordes de la tostada, al tiempo que los miraba con expresión molesta.


  —Buenos días de nuevo, preciosas —saludó el hombre agachándose al lado de las pequeñas y, tras besarlas, se llevó rápidamente las sobras y las masticó. Odiaba las cortezas tanto como ella.


  —Aidan, no te comas la tostada de Cosette —le advirtió su mujer dejando en su sitio dos rebanadas con mantequilla y mermelada de albaricoque, además de una taza de café humeante.


  —¡Pero eso no es tostada, mami! —se quejó la niña alejando el plato de sí con un mohín en los labios—. A nadie le gusta la parte marrón.


  —A mí sí me gusta —dijo su hermana sacándole la lengua.


  —¡Porque tú eres una tonta y te gustan las cosas para chincharme! —insistió la chiquilla cruzando los brazos por encima del pecho. El doctor se sentó en su sitio y devoró el desayuno con apetito.


  —Dime, ¿no echas de menos madrugar? Yo añoraría la calma —bromeó Aimée sonriéndole con cariño.


  —Dame un par de días. En cuanto vuelvan a despertarme con otro grito, seguramente las tiraré por la ventana.


  Las dos pequeñas protestaron sonoramente, pero en vez de enfadarse con ellas, se dedicó a oírlas sin cambiar de expresión: añoraba aquellas discusiones. Tras un rato, Aimée ordenó a ambas que se despidieran de él, ya que llegarían tarde al colegio, y las protestas se redoblaron. Después de recibir un beso de cada una de las tres y un aviso por parte de su mujer, de que la semana siguiente le tocaría a él llevarlas, Aidan fingió una mueca de fastidio, cogió sus expedientes ordenados y, tras unas compras de última hora, se fue a trabajar.


  «Menos mal», pensó para sus adentros al ver el sol que hacía. «Otro día nublado en ese manicomio salido de la imaginación de Poe y acabaría interno. Puede que, con un poco de suerte, me hicieran descuento por empleado».


  Condujo el coche planeando hasta el último detalle el encuentro con su primera paciente de la mañana: un caso que exigía más mano con los niños que psiquiatría; todo un reto ya que llevaba mucho tratando sólo a adultos. Cuando se planteó si el contacto físico era o no aconsejable, vio en medio de la carretera un control policial y a un agente que le ordenó que se detuviera en la cuneta. Bajó la ventanilla mientras un hombre pequeño y enjuto se colocaba a su lado.


  —¿Ocurre algo, agente? —preguntó el psiquiatra observando los alrededores. A lo lejos, en el bosque, pudo ver varias dotaciones moviéndose nerviosamente. ¿Qué habría ocurrido?


  —La documentación, por favor —le ordenó el policía.


  El doctor obedeció al instante. Mientras el agente comprobaba una lista que llevaba en las manos, Aidan siguió oteando el fondo y los aledaños. Cerca de ellos había más dotaciones policiales y ambulancias atendiendo a varias personas; debía haber ocurrido algo terrible. Alrededor estaban aparcados algunos coches en los que descansaban personas que había reconocido de su primera visita; incluso creyó ver al celador que le ayudó con el golpe de calor. Todos miraban hacia los bosques con expresión nerviosa y pálida.


  —Aidan Hanson…


  —Así es.


  —¿Qué hace por aquí a estas horas de la mañana?


  —Trabajo en el Jackson.


  —¿Con los locos? —preguntó el hombre alzando la cabeza—. Si es así, entonces no tendrá ningún problema en dejarnos un poco de su saliva.


  Él asintió, asombrado. Era incapaz de hablar. ¿Para qué deseaban una muestra de su ADN?


  —Puede aparcar en la cuneta… y no se asuste, no le pondremos ninguna multa si lo hace mal.


  Aidan sonrió a pesar de las circunstancias y siguió las indicaciones del agente.


  Cuando aparcó y alcanzó a sus compañeros, algunos le saludaron de forma distraída y sin presentarse. Entendió que no era el momento para actos sociales. La única que parecía con ganas de arrojar algo de luz sobre aquel asunto era una mujer elegante y hermosa que fumaba con la mirada perdida hasta que reparó en él. Era rubia, con los ojos oscuros y, aunque alguna arruga delatase su edad, podría haber sido la envidia de cualquier jovencita, tanto por su cuerpo firme como por su rostro delgado y terso. Esta hizo un movimiento con la cabeza para que se acercara y a ellos se unió Lowe:


  —Buenos días, doctor. ¿Se encuentra mejor? —preguntó el celador con gesto preocupado.


  —Sí, no se preocupe. Solo fue un desmayo.


  —Es que no sabe los problemas que hemos tenido con esa salida de la calefacción. Pierre no se queja, pero los enfermeros y mis compañeros están hartos de aguantar ese calor al ir a recogerle o ayudarle.


  —¿Eres el nuevo? —interrumpió la mujer.


  —Aidan Hanson —saludó alzando la mano.


  Ella le sonrió con confianza y se la apretó.


  —Susan Simms, una de sus colegas. Siento esta recepción. —Al ver su gesto, supo que a su colega le habría gustado darle la bienvenida del novato.


  —Encantado de conocerla… aunque habría sido mejor en otras circunstancias —afirmó Aidan y el celador asintió.


  —Era solo cuestión de tiempo que alguien hiciera algo así —explicó Susan con cierto tono triste.


  —Tiene razón. Estamos muy alejados de todo —corroboró Lowe.


  —¿Saben lo que ha pasado? —preguntó el doctor y la mujer tiró el cigarro al suelo.


  —Han encontrado una fosa común, llena de unas pobres chicas a las que un loco violó y decapitó. Algún maldito se ha atrevido incluso a teorizar sobre el orden. —Al oír aquello de boca de la mujer, el médico sintió cómo su estómago se revolvía—. No están seguros, pero sospechan de alguno de los nuestros.


  —Espero que lo encuentren y lo encierren —respondió Freddy rabioso—. Luego dirán de los locos a los que cuido, pero muchos de ellos son prácticamente inofensivos comparados con las personas que se consideran en sus cabales. ¿Recuerda lo que dije de Pierre el otro día? ¿Lo de que ver salir a una chica de un espejo es mal asunto? Lo retiro. Por mí, que salga. Comparado con este engendro, debería ser liberado.


  —Estoy contigo. Tenemos a demasiada buena gente encerrada —aseguró la mujer encendiéndose rápidamente otro pitillo—. Están cogiendo muestras de ADN de todo el mundo, quieren tenernos controlados.


  —¿Incluso a las mujeres? Este tipo de crímenes son más propios de los hombres —aventuró Aidan sin comprender.


  —Deben sentirse muy perdidos —murmuró la doctora.


  —Muy muy perdidos —coreó el celador.


  Cuando la charla tomó tintes más oscuros, el hombre agradeció la oportuna aparición del agente que venía a realizar su trabajo. Dejó que le hicieran la prueba, se despidió rápidamente de su nueva conocida y se marchó a trabajar. Intentaba quitarse de la cabeza aquel asunto, aunque le fuera imposible. Esperaba que las medidas de seguridad del lugar pudieran protegerlos, sobre todo si sus niñas iban a visitar a su tío.


  En el momento en que alcanzó su despacho, intentó recuperar el aliento y comenzó a preparar las cosas para su siguiente visita tan pronto como le fue posible. Dejó las fotos de sus hijas en una posición más que visible y unas cuantas joyas de plástico. Por suerte, podía contar con sus chiquillas para cosas como aquellas. Pensó que todo eso le ayudaría a ganarse antes la confianza de la paciente.


  Cuando llamaron a la puerta, se sentó en su diván para disimular su nerviosismo al tiempo que entraba Yoshi Deall, uno de aquellos casos tan peculiares que le habían fascinado. Aun siendo alta y hermosa, era tan delgada y tenía una expresión tan infantil que le recordaba a sus pequeñas. Sin embargo, esa muchacha tenía ya más de dieciocho años, aunque no lo parecía, ya que con su pelo oscuro trenzado en dos coletas y sus ojos grises, de mirada triste y acuosa, no podía evitar pensar, que aquella era una criatura muerta o que fingía estarlo para salvarse de algún peligro que nadie más que ella podía ver.


  —Buenos días, Yoshi. Pasa, por favor —pidió con una sonrisa.


  La joven obedeció. Al instante posó sus ojos en las joyas de plástico y luego en las fotos. Correspondió a su gesto, consiguiendo que su mirada se iluminase un poco.


  —Puedes jugar con ellas todo cuanto quieras, pero si deseas quedarte con alguna, tendrás que hablar conmigo.


  La chiquilla corrió, chillando como si tuviera cuatro años, y fue probándose cada anillo, pulsera y pendiente que veía. Esperó pacientemente, aquella niña había sufrido mucho y le costaría ganarse su confianza.


  —Si hablo, ¿podré quedarme con esta pulsera? —inquirió con una vocecita infantil.


  Aidan asintió con una gran sonrisa. Yoshi se sentó, solícita, en su diván.


  —¿Y de qué quiere que hable?


  —De lo que te gusta y disgusta, por ejemplo.


  Se quedó unos instantes callada y entonces, resuelta, le respondió:


  —¿No tengo entonces que decirle cosas tristes?


  —Solo cuando creas que quieras decírmelo. No antes.


  —Me gustan mucho las joyas… pero no el sabor que tienen —respondió tras unos momentos de silencio.


  El psiquiatra se rio con aquella ocurrencia y siguieron la sesión con cierta complicidad. Según su expediente, se comportaba como una niña de cuatro años, pero eso no explicaba que se tragase las joyas que su padre regalaba a sus amantes. No había ni una sola nota de los demás pedagogos, quienes no parecían haber conseguido que Yoshi se abriera a ellos. El que la criatura se fuese tan contenta del despacho, consiguió animarle. Aquel pequeño logro le obligó a esforzarse mucho más en el resto de sus casos.


  A las once en punto quien llamó a la puerta no fue su nuevo paciente, sino la doctora Simms, que llevaba en su mano dos vasos de café que a saber de dónde habría sacado.


  —Un pequeño obsequio de bienvenida, por no poderte recibir en tu primer día, y una buena excusa para mantenerme ocupada —replicó ella dejando su ofrenda en la mesa.


  —Gracias. —Aidan cogió el recipiente, pero lo dejó de nuevo en su lugar al sentirlo demasiado caliente. Mientras, la médica parecía estar admirando las fotos de sus niñas.


  —Son preciosas… La morena tiene sus ojos.


  —Esa es Joëlle y, la otra, su hermana Cosette. Pero por favor, llámame Aidan —pidió el hombre estirándose: sentía la espalda muy agarrotada.


  —Entonces, lo justo es que me llames Susan, cosa que te agradecería. Lo de doctora Simms me hace envejecer veinte años de golpe.


  —A mí me da la sensación de que hablan con mi padre.


  —¿También fue psiquiatra?


  —Pediatra.


  La mujer le miró con un mohín muy atractivo, para luego coger uno de los retratos donde salía Aimée.


  —Me suenan sus rasgos. Esta mujer se parece mucho a uno de nuestros pacientes.


  —A Pierre Thompson. Es su hermana y mi esposa.


  Al oír la última palabra, Susan esbozó una sonrisa ladeada que él no supo cómo interpretar.


  —Aimée Thompson, claro… Desde que me retiraron del caso de su hermano, no la he vuelto a ver.


  —Si pudieras ayudarme, te lo agradecería.


  —Invítame a comer y lo hablamos con calma.


  —De acuerdo, muchas gracias —dijo sintiéndose un tanto atragantado y avergonzado. No acostumbraba a tratar con sus colegas fuera del trabajo y menos si estos eran mujeres guapas.


  —Parecéis muy felices. Te envidio —acabó mientras dejaba de nuevo la foto en la mesa, sin darle importancia a su zozobra—. Por cierto, ¿a quién te toca atender ahora? Me temo que te estoy distrayendo…


  —Según la ficha… —murmuró agarrando el expediente para leer el nombre— es uno de los casos que me ha asignado el hospital y se niegan a que lo deje: Nicholas Habenicht. —Oyó cómo la mujer se atragantaba con el café y comenzaba a reírse—. ¿Tengo que presuponer algo malo?


  —Digamos que es la prueba de fuego para los nuevos: un hombre inaguantable, narcisista y con visiones que se niega a abandonar.


  —Por lo que dices, parece un gran tipo.


  —Al menos es inofensivo y, si le caes bien, resulta hasta simpático. Él quiere quedarse y el hospital es feliz de tenerlo con nosotros por lo bien que paga. Aunque rechaza ser tratado de forma alguna a menos que sea con una buena dosis de café. No tienes de qué preocuparte, la verdad es que la mayor parte del tiempo es una persona cuerda y, salvo que le molestes, la directiva no se meterá contigo.


  —Decisiones en las que prima el dinero. Ya me siento como en casa.


  —¡Oh! Vaya, ¿pero existe un hospital que no haga eso? —dijo ella fingiendo sorpresa mientras ambos se reían—. Como bien he dicho, aporta mucho dinero y, aunque se niega a ser tratado, sí quiere vivir aquí. —El hombre abrió el fichero y comenzó a leerlo detenidamente; parecía ser alguien importante—: Es un pintor muy extraño. El mundo del arte le considera un genio; incluso tiene un grupo de locos que le considera un profeta. Han llegado a hacer verdaderas barbaridades por él, créeme… Hemos tenido muchos problemas de seguridad y varios de los guardias han pedido bajas médicas por las agresiones que han llegado a sufrir. Creo que es por eso por lo que pide vivir aquí: debe ser su pequeño oasis de calma entre tanto loco que le rodea y no estoy exagerando. Le protegemos.


  —Aquí pone que come flores y…


  —Eso debió ser cosa del sobrino del director. Era un incompetente —replicó Susan sin darle importancia—. No se las come: las mastica y las mezcla para conseguir sus pigmentos.


  —¿Y no puede ser eso lo que causa las alucinaciones que dicen que tiene?


  —Ninguna de las flores que usa contiene sustancias psicotrópicas. Y no pidas que deje de pintar, es la única forma de conseguir que exprese lo que tiene dentro… y también de que pague su estancia en el hospital. Puede llegar a la automutilación si se lo quitas. —Alguien llamó a la puerta y la mujer se levantó—. Eso significa que ya está listo para recibirte —explicó ella levantándose, pero quien entró fue el celador solitario.


  —Doctor, Nick Night está preparado para su sesión. —La voz de aquel hombre era muy grave y le raspaba al oído. Bajó la mirada y leyó el nombre de la placa: «F. Lonall».


  —¿Y por qué no está aquí?


  —Porque prefiere despachar a sus médicos mientras está pintando en su cuarto —afirmó Susan, quien salió por la puerta con paso felino tras darle unos golpecitos en el hombro—. Buena suerte con él.


  —Gracias.


  —Y, por cierto, el capuchino está bueno.


  —Enseguida me lo tomaré, muchas gracias doc… Susan —se despidió de su nueva compañera.


  Se giró hacia el celador, que esperaba mirando las fotos en silencio. Hasta que no vio los pendientes de mariposas colgando de las orejas, no reparó en que era una mujer de pelo negro muy corto y rostro muy duro.


  —Vamos a conocer a ese tal Nick Night —murmuró Aidan a la recién llegada con una sonrisa.


  —Debería llevarse el café, aunque no le guste.


  —¿Tiene algún propósito pasear café por medio hospital?


  —Si sabe jugar bien sus cartas, sí —dijo y no volvió a abrir la boca. Aunque el psiquiatra no estaba muy seguro, obedeció el consejo.


  El doctor entró solo en el cuarto, aturdido al encontrarse ante un estudio como los artistas que promocionaba Aimée y no un cuarto de un psiquiátrico al uso. Únicamente las rejas de las ventanas delataban que seguían en el manicomio: estructuras metálicas alzándose hasta el techo donde reposaban cuadros acabados cubiertos por tela; lienzos inconclusos, coloridos y de formas incomprensibles, grotescas, en los que podía distinguir una mano, pierna, cara y cualquier cosa capaz de poner los pelos de punta. Oyó de fondo a Tom Jones cantando y el movimiento furioso de los pinceles al raspar la tela blanca. El ambiente olía de forma extraña, a una mezcla entre aguarrás, hierba recién cortada y mentol del fuerte.


  —¿Señor Habenicht? —saludó Aidan inseguro y oyó cómo una voz autoritaria le dirigía una sarta de palabrotas—. Soy su nuevo doctor, Aidan Hanson.


  —¡Joder, que no me llames así, cabrón! —exigió la voz y el doctor sintió que las escaleras a su lado vibraban; por estas, bajó deslizándose un anciano.


  Para ser justos con él, solo parecía mayor por las arrugas que surcaban su rostro de rasgos duros y cuadrados, la barba rala y blanca y la calvicie, puesto que completamente erguido, el hombre le sacaba al doctor una cabeza y su cuerpo era como poco el doble que el suyo. Lo que más destacaba es que su cara, boca y ropa estaban manchadas de diferentes colores.


  —¿Es qué no puedes respetar el maldito deseo de un anciano? ¡Estoy por arrancarte la puta cabeza!


  El artista caminó furibundo hacia los laberintos de lienzos y el otro le siguió un tanto asombrado y rezongando a media voz. Vaya con el tipo… Aunque consiguió contenerse y tan sólo mostrar su molestia alzando una ceja. Iba a ser un paciente muy difícil si no conseguía ganárselo.


  —No sabía que debía tratarle de…


  —¡Y ya vuelves a lo mismo! —insistió el viejo echando a caminar por delante de él.


  —Que debía tratarte de forma menos formal.


  —Si leyeras mi expediente… —Aquella era la segunda vez que le reprochaban algo así, pero esta vez no era cierto.


  —Solo dice que te comes la pintura, que puede que bebas el aguarrás y sufras alucinaciones. —El artista gruñó, furioso; los pasos de ambos resonaban por todo el lugar—. No especifica que prefiere que seas llamado…


  —Nick.


  —Nick. Por lo que te ruego que seas más comprensivo, soy nuevo.


  Llegaron hasta una zona rodeada de cuadros, con muebles cubiertos por telas blancas manchadas de pintura y una obra inacabada, donde parecía vislumbrarse la silueta de una hermosa mujer blanca y etérea.


  —Siéntate. Algo me dice que para que me dejes tranquilo, tendré que esforzarme. —Ante aquella sonrisa y el tono más suave, el doctor le devolvió el gesto y sin importarle mancharse, se sentó en lo que parecía ser un sofá. Su «anfitrión» le imitó—. ¿Y quién eres? ¿Eso que llevas en la mano es…?


  —Llámame Aidan y es un capuchino. —Al ver los ojos del anciano, el psiquiatra se lo tendió. A fin de cuentas, aún no le había puesto ningún tratamiento y, por lo que le había dicho Susan, no lo tenía—. Ten, todo tuyo.


  —Por Dios, sí —agradeció cogiéndolo y tomando un trago largo—. Aunque sepa a agua de fregar, lo echaba de menos.


  —¿Llevas mucho sin tomar uno?


  —Desde esta mañana —afirmó y Aidan tuvo que reírse ante su expresión de felicidad. Tal vez se había equivocado al juzgarle—. La cafeína es mi único vicio aparte de la pintura, pero aquí me controlan todo.


  —Bueno, ten en cuenta que es un psiquiátrico.


  —Claro… Si lo comprendo, pero estando en mis cabales y pagando el alquiler que pago por este lugar, debería tener mi propia cafetería al lado del baño. Tal vez sea por eso por lo que me creáis loco. Por tener un alquiler caro y desembolsarlo tan alegremente, digo.


  —¿Pagas alquiler? —preguntó el hombre yendo con cuidado mientras le veía lanzar el vaso a sus espaldas.


  —Claro… aunque no puedo negar que vivir aquí me viene bien —afirmó repanchingándose y apoyando los pies en lo que parecía ser una mesa—. La gente sana está loca. ¿Te puedes creer que desde que estoy aquí, vendo diez veces más que cuando se me creía una persona cuerda?


  —¿Lo haces mejor ahora?


  —Me gusta tu forma de pensar: es la de una persona sincera. Se cree que los genios están completamente locos, de ahí que venda mucho más.


  —¿Y es por eso por lo que crees que estás aquí? —continuó. Si al menos en sus papeles hubieran puesto los acercamientos de otros psiquiatras, le sería mucho más fácil.


  —Por eso y porque creen que mis visiones son invenciones. —Al ver la tranquilidad con la que el anciano lo decía, el médico lo miró perplejo—. Vamos, no te preocupes. Tengo asumido que no saldré de aquí en la vida sin tu firma y lo agradezco.


  —¿No quieres curarte?


  —Para dejar de ver lo que veo tengo que emborracharme con una botella de vodka y créeme, no es un agradable despertar. Es una resaca muy mala. Así que prefiero seguir aquí, rodeado de unos preciosos bosques y jardines. En un lugar alejado de todos, donde a la prensa, los pelotas y los verdaderos locos les cuesta llegar a mí. Podría haberme exiliado a una islita del Pacífico, pero, la verdad, me gusta este sitio. Pinto sin presiones, sin recibir llamadas a las tantas de la noche… y sólo tengo que aguantar de cuando en cuando a un capullo con bata y que me restrinjan el café.


  —¿Pero no echas de menos el mundo exterior?


  El viejo se quedó en silencio y, al final, se encogió de hombros.


  —No te creas. Con los años, uno se vuelve muy casero… y aquí hay muy buena gente con la que charlar, muy inspiradora. —Aidan cogió el expediente y lo ojeó con calma. El anciano se asomó para inspeccionarlo—. ¿Qué buscas?


  —Compruebo si es que los demás tiraron la toalla muy pronto o es que realmente te estás sincerando conmigo.


  —¿Ha habido suerte?


  —No. Solamente dicen que tienes muy mal genio y que deberías tomar tranquilizantes. Nada de estimulantes, incluyendo el café.


  —¿Por eso hasta ahora no había vuelto a tomar un café de verdad? ¡Qué cabrones! ¡Llevo tomando esa mierda de descafeinado durante meses porque son unos cobardes!


  —A mí tampoco me trataste bien cuando aparecí… pero has hablado conmigo. ¿Hay algún motivo? Y dudo que traerte un vaso enorme de café sea una razón.


  —Pues con él has conseguido conquistar mi frío y duro corazón —aseguró con una sonrisa que intentaba ser cándida y que pasaba más por socarrona—. En serio: si no tomo suficiente cafeína, soy el Grinch.


  —¿Robas la Navidad de la gente?


  —No, sólo sus capuchinos. Si debo ser honesto, con los demás no me gustaba hablar porque intentan sacarme traumas de todas partes. No querían una pequeña charla insustancial.


  —Vaya. Pues tristemente intentaba sacar de esta conversación alguna pista para las próximas sesiones.


  —Lo tenía en cuenta, pero por lo menos no me miras como si fuera a saltar y comerte los ojos.


  —Por Dios, no. Sé que el Grinch no hace esas cosas —ambos se rieron y observaron el lienzo en blanco que presidía el cuarto.


  —Esto sí que lo echaba de menos: una charla tranquila entre dos personas, como si estuviéramos en una cafetería.


  Al oír aquello, Aidan asintió, sintiéndose identificado con el pobre pintor.


  —Me enteraré de dónde está el centro comercial más cercano y traeré unos cuantos cafés —respondió el psiquiatra, sonriente—. Parece que eso es lo que te anima a hablar.


  —Y la compañía. Eres una buena persona.


  —Gracias.


  —Solo decía la verdad. ¿Puedo pedirte un favor?


  —¿Que el café que te traiga tenga nata y chocolate?


  —Bueno, eso estaría bien, pero me refería a Yoshi. —El doctor le observó. ¿Los pacientes sabían a quiénes trataba? Tal vez fueran compañeros de las terapias de grupo—. Has sabido ganártela: espero que, a diferencia de los otros, sigas con el mismo método.


  —¿Cuánto tiempo crees que debería seguir tratándola como a una niña pequeña? —inquirió el médico, desconcertado. ¿Cómo sabía todo eso?


  —Me temo que hasta que nos abandone. —De pronto, el pintor parecía muy triste y débil, el viejo de setenta años que decía la ficha que era—. Sigue regalándole cosas, eso la hace muy feliz… y un día invítala a cenar con tus chicas. Si te sientes con fuerzas, incluso a pasar la noche. Que la lleve Freda si crees que necesitarás ayuda.


  —¿Quién es…? ¡Ah, ya! Perdona, aún no conozco bien al personal y me cuesta reconocerlos.


  —Yoshi es sólo una pobre niña que no sabe lo que es tener una familia. Estoy seguro de que si haces eso por ella, será inmensamente feliz, y más si la dejas jugar con tus hijas.


  —Que interactúe con gente que se acerca a la edad que cree tener —sentenció el hombre y su «anfitrión» asintió.


  —También debes dejar que tu mujer le cuente un cuento, a ser posible La bella y la bestia y que luego la arrope.


  El psiquiatra se paró unos instantes a meditar. Aquello podía ser muy arriesgado, pero tal vez funcionaría y podría ayudar a la joven.


  Quizás lo que necesitaba la chiquilla era crecer poco a poco, tener experiencias que le hicieran madurar como una persona normal. Claro, eso era. En el expediente se demostraba que ninguno había conseguido acercarse a la niña porque la trataban como a una mujer de dieciocho años. Había alguna nota de los que habían intentado tratarla como a una niña de cuatro y abandonaron rápidamente, ya que tampoco conseguían muchos resultados. Todos deseaban progresos rápidos y con los niños eso no era así.


  —Es una muy buena idea. ¿Has tratado mucho con Yoshi? —preguntó tras unos momentos en silencio.


  —Siempre intenta que juguemos a las muñecas con ella y es quien suele calmar los ánimos en las charlas en grupo, aunque tengo entendido que estás teniendo problemas con nuestro cuarteto gótico, ¿verdad? —Al ver su cara de incomprensión, especificó—: Joel, Jade y sus amigos extraños.


  —Creo que te confundes. Aún no he hablado con esos pacientes.


  —Pues aprovecha mi consejo ahora que estás a tiempo: gánatelos como puedas o no vas a conseguir tratar a otros en condiciones. Tienen mucho poder por aquí.


  El hombre asintió, sin acabar de entender a qué se refería.


  —Doctor —le llamó la celadora, la que debía ser Freda—, su tiempo ha acabado, tiene que atender a su siguiente paciente.


  —Gracias, Freda —replicó el psiquiatra levantándose—. En fin, la semana que viene creo que tenemos otra sesión.


  —Nos vemos, Aidan. Y bienvenido al Jackson.


  Iba a despedirse cuando trastabilló y se agarró a la tela que tenía más cerca, la cual poco pudo amortiguar su caída. Sus rodillas se quejaron por el golpe y siseó por el dolor. Se incorporó con la ayuda de la mujer y sintió que algo dentro de él desaparecía por el terror ante el cuadro que tenía delante.


  De los bordes blanquecinos nacían raíces y ramas negras y nebulosas que no sabía cómo, le parecían malignas. El mundo captado en aquel pequeño trozo de lienzo era un gris oscuro infernal y sucio, mientras que de las decenas de árboles tiznados flotaban cientos de parejas fornicando desde diferentes posturas grotescas… no, lo grotesco eran las expresiones que ponían ambas partes, al menos una de ellas, fuera hombre o mujer, lloraba y suplicaba a la parte sádica y demoníaca. Eran carroñeros a la espera de lo que tenía que ocurrir en el suelo. Todo ello se disolvía hacia los bordes, dando la sensación de que no existían en el mismo mundo que el resto de la obra.


  La parte real eran las muchachas de las raíces vestidas de blanco y de cabello negro largo y hermoso, la imagen quedaba estropeada porque encima de sus cabezas en rojo sangre y escritas en cuchillo ponía la palabra «ángel».


  Aidan no sabía qué sentir ante aquella visión y se volvió hacia Nick. En el expediente nadie había apuntado aquellos delirios violentos y dudaba que hubieran pasado desapercibidos a los otros doctores. Respiró en profundidad y se relajó. Claro, seguramente sería como muchos otros pacientes: era su propia terapia, expulsar sus demonios para no tener que ver estos en su cabeza. ¿Cómo no había caído en algo tan simple?


  —Ya te dije que no hago retratos de familia. Me salen francamente mal —dijo el anciano tapando el óleo.


  —Sí. Las pobres chicas no han salido muy favorecidas.


  Cuando intentó seguir con la broma, Freda le sacó del lugar y aprovechó para interrogarla, sobre todo tras las pinturas que había visto.


  —¿No teme que le digan algo por dejar solo a Nick? —Al oír que le llamaba por su nombre, la mujer deceleró el paso y se puso a su altura.


  —Prefiere estar solo después de una sesión con su psiquiatra, tiende a sentirse muy desanimado. No se preocupe, es inofensivo. Sólo pinta.


  —Vaya. Creí que habíamos progresado —afirmó Aidan angustiado.


  —Lo ha hecho, así que no se preocupe. Ya aprenderá a confiar plenamente en usted, tiene una cara que hace que cualquiera desee contarle sus secretos.


  Ambos continuaron en silencio hasta la puerta del despacho, donde se encontraba Pierre sentado en su sitio, esperando pacientemente.


  —Buenos días, Aidan —saludó el joven con gesto afable—. ¿Cómo te va?


  —Bien, gracias. Estoy empezando a adaptarme al nuevo trabajo. Gracias, Freda, puede retirarse —la mujer asintió y él se sentó junto a su cuñado—. Espero que en la sesión de hoy estés más comunicativo.


  —Lo siento, no me gusta mucho hablar de mi familia.


  Al ver la sonrisa despreocupada, el doctor lamentó tener que decirle lo que había ocurrido con su hermana:


  —En eso te pareces a Aimée. Se enfadó cuando le dije lo del espejo —al ver cómo su gesto desaparecía, así como el color de sus mejillas, el psiquiatra se sintió afligido—. Se enfadó mucho.


  —Mi hermana no sabía… nunca le dije que creía en la leyenda de mi familia. No deseaba que me encerrase en un manicomio por creer en algo que consideraba un cuento de hadas.


  —Intenté que me contase la historia, pero no estuvo muy… comunicativa —replicó un tanto molesto. Su esposa debía haberse sincerado con él, necesitaba su ayuda para curar al joven.


  —La última vez que nuestra madre quiso contarnos la historia, yo tenía doce años y ella quince… Se enfadó tantísimo que se marchó del cuarto —intentó acomodarse, pero parecía que le era difícil—. Nuestra madre murió y Aimée se enfureció todavía más con ella. Esperaba que sus últimas palabras fueran las típicas: algún consejo para cuando creciera, para cuando encontrase al hombre de su vida o tuviera hijos… no que le relatase otra vez una leyenda familiar.


  —¿Qué pensó ante la insistencia de vuestra madre con respecto al cuento?


  —Para Aimée, no tener a nuestra madre en los momentos clave de su vida iba a resultarle muy duro. Entendía que no le hiciera gracia alguna palabras de aliento como «lo harás bien» o «estaré siempre contigo».


  —¿Tú lo escuchaste entero? ¿Tenía algún significado oculto?


  Tras asentir a la primera pregunta, el joven le miró fijamente y luego negó: era la forma en la que su mujer mentía. Así conseguía que los demás la creyeran a la primera, pero él, después de tanto tiempo casado, se sabía el truco.


  —Sólo era un cuento de nuestra familia.


  —¿Podrías contármelo? —Tal vez con un poco de suerte, conseguiría descubrir algún dato entre todo lo que su cuñado tenía que decirle y lo que le dejaba de relatar.


  —Puede que nos lleve más tiempo de lo que exigiría una sesión.


  —Entonces pediré que nos traigan la comida aquí. Así recuperaremos el tiempo perdido en el que no te vine a visitar.


  Y al fin, Pierre volvió a sonreír e incluso se rio.


  —Comprendo que no te gustase tener que gastar tus fines de semana yendo a un psiquiátrico. Aimée me contó que siempre trabajabas hasta altas horas de la noche.


  Ahora fue el turno del doctor de sentirse incómodo. A causa de su antiguo trabajo, había tenido muchos problemas con su mujer: incluso estuvieron durante un par de meses planteándose el divorcio como única solución.


  —Pero, como sabrás, no estamos aquí para hablar de mí, sino de ti y de todo aquello que desees… y creo que ahora ibas a contarme ese cuento. —El paciente asintió. Parecía un poco mejor ahora—. Sólo respóndeme a una pregunta: ¿tanto tiene que ver el espejo en tu historia?


  —Es sobre la creación del espejo.


  Aidan suspiró. Parecía que todo iba a estar más relacionado de lo que esperaba.


  —¿Estás seguro de que no hay ningún significado oculto? ¿Tal vez algo que te impresionase tanto que te haga desear proteger el legado de tu madre contra todo y todos?


  Al ver cómo su cuñado ponía aquella mirada, como si le reprochase el no creer su disparatada historia, se sintió frustrado. Se llevó la mano a los ojos y se los frotó cansado: tenía que hacer lo que fuera para conseguir que le dijese la verdad.


  —Está bien. Cuando te sientas preparado, comienza.


  —Creo que nunca me sentiré así —murmuró apesadumbrado. Ambos guardaron silencio, hasta que el joven se decidió y comenzó a relatar aquel cuento familiar.
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  Movió la grabadora, estudiándola atentamente desde cada ángulo como si el plástico pudiera revelarle algo nuevo. Había tenido que detener a su cuñado en su relato; necesitaba grabarle, ya que algo le decía que iba a necesitar escuchar aquello una y otra vez. Observó los escasos papeles, suspirando ante las pocas anotaciones que tenía.


  «Sonríe, sonríe con resignación.


  Durante su relato no aparta la mirada en ningún momento, cree que lo que dice es cierto… aunque algo me hace pensar que ha maquillado la historia.


  Sabía lo que le iba a pedir, no debo ser el primero. Pero no estaba dispuesto a cumplir mi ruego y ha inventado una historia alternativa.


  Debe haberla perfeccionado tras tantos médicos.


  No es narcisista. No sé si eso me deja más tranquilo o me hace desear ese síndrome con más ansias.


  Demasiada fe, va a ser difícil intentar adentrarse para descubrir lo que en verdad oculta y hacerle entender su enfermedad».


  Era su última nota la que más escalofríos le daba. El cuento no le había parecido especialmente revelador… no así la charla mantenida posteriormente. ¿Cómo iba a ayudarle si tenía aquellas convicciones tan férreas? Podía intentar curar cualquier tipo de enfermedad, ¿pero la fe ciega? Con razón los demás médicos no habían tenido problemas en mantenerle encerrado. Suspiró apesadumbrado: no sabía qué podía decirle a Aimée y tampoco estaba muy seguro de poder ayudar al joven.


  Se recostó en su sillón y cerró los ojos, respirando profundamente para relajarse y algo consiguió. Si no cambiaba de mentalidad, poco podría hacer; puede que le llevara mucho tiempo, pero debía estar completamente seguro de su éxito.


  Sonrió más tranquilo y cuando se dispuso a reproducir de nuevo el MP3 de la conversación, oyó cómo alguien llamaba a la puerta.


  —Adelante. —Susan entró en el cuarto y caminó hacia él con paso decidido—. Ah, doctora Simms.


  —¿Qué te dije antes?


  La vio poner las manos encima de las caderas femeninas con desenfado, dándole un toque ciertamente arrebatador. Él tuvo que reírse ante aquello con cierto nerviosismo y vergüenza: le daba la sensación de que esa mujer coqueteaba con él.


  —Perdona, Susan. No estoy acostumbrado a tener muchas confianzas con mis compañeros de trabajo. Lo normal es que sepa sus nombres y poco más.


  —Pues eso tendremos que cambiarlo, ¿no crees? —afirmó sentándose encima de la mesa—. Deseaba hablar contigo. Que yo sepa… —En aquel momento, el teléfono comenzó a sonar.


  —Discúlpame un momento —pidió él tomando el auricular—. ¿Sí?


  —Hola, mi amor. ¿Qué tal el día? —Sintió el estómago hormigueándole de alegría al oír la voz de su mujer.


  —Hola, cariño. Ha sido… productivo. Cuando nos veamos esta noche te lo tendré que comentar, no te vas a creer…


  —Hablando de eso: estuve mirando tu horario y parece que las tardes de los viernes las tienes libres, ¿me equivoco?


  Estaba asombrado. Aún no se sabía su horario, era la primera semana.


  —Pues no estoy seguro… —Miró a su compañera y se apartó un poco del aparato—. ¿No trabajamos hoy por la tarde?


  —No. Prefieren que tengamos un fin de semana largo y relajado —respondió ella sin dejar de mirarle—. Una de las ventajas de trabajar para esta clínica de ricos: nos tienen completamente malcriados.


  —Vaya, este trabajo es muchísimo mejor de lo que creía.


  —¿Ya te has llevado a tu amante al despacho? —Al oír a su esposa, se puso nervioso—. No pierdes el tiempo.


  —No, cariño, es una compañera… y sí, me acaba de confirmar que tengo la tarde libre. ¿Llamabas sólo para asegurarte de que estaré pronto en casa? —comenzó el psiquiatra.


  —No, sino para sugerirte que podrías ir a recoger a las niñas y llevarlas al cine. Hace mucho que no hacéis nada los tres solos. —Al oír aquello se sintió culpable por el tono y, casi al instante, eufórico. Aquella idea le parecía maravillosa.


  —¿No tienen ninguna actividad ni deberes?


  —Creo que por un día pueden saltarse el ballet —afirmó Aimée con picardía—. Además, luego podríamos ir a cenar al italiano que tanto les gusta.


  —De acuerdo, me parece perfecto. ¿Me compraste el nuevo móvil?


  —Sí, pero por lo que me comentaron los otros médicos, lo vas a tener de adorno.


  —Mejor asegurarnos, el antiguo no pudo conmigo. —Era una mentira piadosa, pero no estaba muy seguro de que decirle que el viejo había sido destrozado por uno de sus pacientes fuera buena idea.


  —Entonces, pásate por el trabajo. Nos cambiamos el coche y te doy tu nuevo juguetito. Avisaré a Allison para que no vaya a buscar a las niñas y esta noche, mientras nos tomamos un buen baño, me cuentas cómo te ha ido el día.


  —Parece que llevases planeando algo así desde hace mucho tiempo —bromeó Aidan, deseando que el trabajo acabase.


  —Créeme; desde que conseguí convencerte para que presentaras tu currículum, ardo en deseos de darnos un baño como cuando éramos novios: largo, espumoso y muy, muy… «productivo». —Oyó que alguien le hablaba por el otro lado—. Tengo que irme, va a empezar la reunión de las doce. Te quiero.


  —Y yo a ti. —Colgó el aparato y se volvió hacia su compañera, mientras guardaba en uno de sus bolsillos la grabadora—. Perdona: mi mujer.


  —Algo sospechaba… Y, dime, ¿tus hijas te permitirán venir a comer conmigo? Los demás tienen mucho trabajo atrasado y no me gusta almorzar sola.


  —Sí, estaría bien. Aún necesito que alguien me oriente; hay muchas cosas que no acabo de entender y me dijiste que me ayudarías —reconoció. Aunque esperaba tener nuevas amistades ahora que tendría más tiempo libre.


  —Por mí, encantada.


  —¡Oh! Y antes de que se me olvide, ¿habría alguna posibilidad de que me trajeras algunos cafés los lunes, miércoles y viernes?


  —¿Para Nick?


  —Parece que cuando se le atiborra de cafeína, es cuando habla. Así descubriré por qué pinta esas monstruosidades.


  Susan cambió de conversación a algo que consiguió hacerle reír y caminaron a través de los pasillos charlando. En una ocasión ignoró a su compañera, cuando se encontró a dos jóvenes vestidos de negro (daba la sensación de que habían teñido sus uniformes de internos), que se daban la mano, mirándole fijamente a través de la capa de pelo oscuro con aquellos ojos azules y fríos. Le daba la impresión de que tenían la misma expresión con la que observarían a un enemigo a batir; aunque por su delgadez y juventud dudaba que pudieran con él.


  Los conocía por sus expedientes, al ser ambos pacientes suyos: eran Joel Brown y Jade Evans, hermanos mellizos que fueron separados al nacer por la agencia de adopción. Ninguno de los dos sabía del otro, hasta que el mismo día en que Jade estuvo a punto de morir a causa de sus desórdenes alimenticios, el otro joven se cortó las venas. Aunque al principio pensaron que podía deberse a cosas de la edad, el que estuvieran a punto de morir hizo que sus padres buscaran los antecedentes familiares de los jóvenes, deseando explicar el porqué de estos episodios. Los niños no sabían que eran adoptados, por lo que cuando descubrieron las pesquisas de sus tutores, aprovecharon la situación, se encontraron… y desde entonces no se habían separado, hablando en un sentido literal.


  Se habían privado de intimidad: era imposible siquiera esperar que se dejaran de dar la mano. Hasta se habían acostumbrado a hacer las acciones cotidianas con la que quedaba libre.


  Los hermanos habían rehusado ver a Aidan al pedirles que se separaran antes de comenzar la reunión de esa mañana… y según había comprobado después, otros dos pacientes habían seguido el mismo camino y se negaban a hablarle. Se preguntó si era acerca de esta actitud sobre lo que Nick intentaba advertirle, pero lo dudaba. Cuando le susurró este hecho a Susan, ella le dijo que más le valía olvidarse de ellos. En el momento en que los cuatro se negaban por completo al tratamiento, solo un milagro podía hacer que dijeran algo. Tanto en sus sesiones en privado como en las de grupo.


  —¡Señor doctor, señor doctor! —El médico se olvidó de los dos hermanos y observó a Yoshi, que venía corriendo con su uniforme de interna—. Le he hecho un dibujo por regalarme aquella pulsera tan bonita —le entregó un papel doblado y este lo comenzó a abrir.


  —Muchísimas gracias, Yoshi. Es precioso. —Se sintió patidifuso, ya que el trazo no era infantil, sino que respondía al de una mano talentosa.


  En dicho trazo a lápiz se veía reflejada toda su familia, posando feliz como si fuera una foto, incluyendo a su paciente, que aparecía un tanto alejada. Sonrió con cierta pena; en todos los aspectos, era como una niña pequeña que necesitaba una familia amorosa.


  —Estaba pensando… que este fin de semana mi chicas y yo tenemos planeado venir a visitar a uno de mis pacientes —prosiguió Aidan, esperando así animarla.


  —¿A que es Pierre? Sé que ella —aseguró señalando a Aimée— es su hermana mayor.


  —Sí, así es. Lo que te quiero preguntar es si quieres que te vengamos a visitar a ti también. Solo si quieres.


  Al ver la expresión de felicidad de la joven, supo que aquello le había alegrado.


  —¿Y podré jugar a las muñecas con sus hijas?


  —Sí, claro. A Joëlle y Cosette les encantará tener una nueva amiga para jugar.


  Antes de que pudiera acabar, la paciente le abrazó con fuerza.


  —¡Gracias, gracias, gracias! —repitió ella saltando y separándose rápidamente de él—. Voy a decírselo a Freda y a Lowe, ¡tengo que prepararme para su visita! —Deshizo sus pasos y se perdió por los pasillos, gritando alegre.


  —No sé cómo lo haces, pero tienes el don de ganarte a la gente —afirmó Susan con una gran sonrisa.


  Aidan fue a responder, pero entonces empezó a oír a su alrededor unos susurros apagados, al principio ininteligibles. Por momentos, el mundo pareció oscurecerse completamente y enfriarse. Fue en ese instante cuando comenzó a entender los murmullos aunque solo fueran frases confusas y extrañas:


  «Protégela.


  Protege a Alice.


  No dejes que se la lleven del País de las Maravillas.


  Y descienda al infierno.


  Al infierno de la locura».


  El médico buscó por todas partes, nervioso, la procedencia de las voces, pero sólo encontró a los dos hermanos mirándole fijamente, expectantes.


  —¿Te encuentras bien? Estás pálido.


  —Sí, eso creo. —Observó durante unos instantes a los mellizos, pero al no recibir respuesta alguna, se volvió—. Habrán sido imaginaciones mías.


  —Hasta mañana, doctor. Y no olvide lo que le hemos dicho. —Aidan se giró perplejo a Jade y vio a los dos hermanos alejándose, siempre cogidos de la mano—. Tenga cuidado: el Sombrerero Loco no le quita ojo a Alice.


  —Y es imposible que sólo quiera tomar el té con ella —replicó Joel. La voz de los dos hermanos era prácticamente igual.


  —Su viaje a través del espejo le ha llevado a la locura.


  —Y del lugar al que fue, nunca podrá volver.


  —No les hagas caso —pidió Susan—, siempre andan asustando a todos usando el libro de Alicia en el País de las Maravillas. Eso les pasa por ver mucho cine de Burton.


  Pero los dos jóvenes le miraron de refilón y supo que aquello no lo habían hecho para asustarle, sino que había algo más oscuro detrás.


  —Será eso —Aidan fingió no darle importancia, aunque sentía el corazón latiéndole acelerado y los pelos de punta—. Mejor vámonos a comer, estoy famélico.


  Prosiguieron su camino a través de los pasillos y ambos montaron en el coche del hombre. Este se detuvo unos instantes para observar las ventanas del edificio, donde vio a los dos hermanos mirándole fijamente. Algo tramaban o sabían sobre una tal Alice… fuera quien fuera esa persona.


  En el vehículo apenas pudo atender a la conversación de Susan, intentando descubrir qué significaban las palabras de los mellizos. Podría haber jurado, al igual que ella, que era su locura quien hablaba, quien los había obligado a susurrar de forma tan siniestra para llamar su atención, aunque no estaba seguro de cómo habían conseguido aquel efecto tan aterrador. No, en la mirada de aquellos dos no había rastro de locura; sólo una clara advertencia o una terrible sospecha.


  Por suerte para el doctor, la comida con su compañera y la tarde con sus hijas consiguieron hacer desaparecer todos aquellos extraños sucesos de su memoria. A la hora de la cena, cuando al fin consiguió entender cómo funcionaba su nuevo móvil, las tres mujeres de su vida usaron el teléfono de su madre para llamarle y molestarle. No podía negarlo: había extrañado ese tipo de veladas con su familia, por lo que, sin poderlo evitar, se reía cada vez que oía el aparato sonar. No hacía muchos meses ese tipo de interrupciones habían provocado llantos y reproches al tener que marcharse, aunque ellas también supieran lo poco que las deseaba. Los cuatro brindaron por el trabajo de Aidan, felices por volver a tener al doctor a su disposición. Parecía que nada iba a ser capaz de arruinar aquel maravilloso día, pero se equivocó.


  A la vuelta, cuando acostó a las niñas en su cama, recordó que se había dejado la chaqueta con la grabadora en el coche. Bajó las escaleras, dispuesto a recuperarla, cuando, al estar a punto de salir por la puerta, oyó una voz masculina hablando desde la cocina. Era su grabación, estaba completamente seguro.


  «—El origen del espejo se remonta hasta mediados del sigloXV. Un día, un señor feudal comenzó a presumir delante de sus lacayos y amigos de armas de que estaba completamente seguro de la fidelidad de su mujer, tanto que si un día la descubría con otro, sería capaz de matarse. Se cuenta que un brujo perverso o el mismísimo diablo decidieron probar sus teorías y tentar a la mujer».


  Oyó el rasgueo de su pluma contra el papel cuando necesitó reflejar la expresión del rostro de su paciente. Aún podía verle observándole atentamente.


  «Ese ser se dio cuenta de que ella, por miedo a lo que su marido podía llegar a hacer a cualquiera que se le acercara, era tan fiel como el otro había asegurado. La criatura la amó con tanta devoción que se encerró dentro de un espejo, para poder aparecer ante ella cuando estuvieran en soledad y consolarla. Se dice que ella fue feliz hasta que su marido encontró el espejo».


  Se acercó a la cocina. Allí estaba Aimée, con la cabeza apoyada entre sus manos.


  «—¿Entonces, intentó matarla?


  —Sí, pero ella le empujó y este rompió el espejo en mil pedazos. Los trozos de cristal se incrustaron en su cuerpo, murió y el objeto devoró su carne y su sangre. Desde ese momento, si alguien que no pertenezca al linaje de esa mujer se refleja, tendrá una muerte horrible, mientras que, en el caso contrario, encontrará un amante a su gusto».


  Recordó su gesto: aunque no vacilaba, le había dado a Aidan la impresión de que estaba cambiando la historia para no tener que dar explicaciones. Luego le alargó un pequeño espejo que alguien había dejado olvidado en su despacho.


  «—Si te lo pidiera, ¿romperías este espejo? —Le oyó acercarse a él y con una mano, agarró la pequeña superficie y la arrojó al suelo con violencia. En la grabación quedó registrado aquel suceso, aunque el objeto no se rompió.


  —¿Contento? —Volvió a oír apuntar algo en el cuaderno—. ¿Alguna cosa más?


  —Sí. El espejo de tu cuarto…


  —No, Aidan. Nunca le haría ni el más mínimo daño y por supuesto, no te dejaría reflejarte en él».


  Y, nuevamente, había apuntado una frase en su libreta.


  —Bastard! Maudoit sois-tu, Pierre![1]


  El hombre no pudo acabar de oír la charla, ya que su mujer había lanzado la grabadora al suelo con un grito furioso y la vio romper las notas que había tomado. Aidan corrió a su lado y le agarró las manos con delicadeza, deseando que no se hiciera daño. La vio llorar y maldecir en francés, como siempre hacía cuando se disgustaba de verdad. Al mirarle a los ojos, la furia de su esposa se tornó culpabilidad por lo que había hecho.


  —Je suis des… lo siento, mi amor —se corrigió, dejando que su esposo la abrazara—. Solo deseaba ir al coche a coger nuestra canción. Vi la grabadora y no pude… Quise traértela para que no tuvieras que bajar. Entonces oí la voz de mi hermano y yo… lo siento, no quería rompértela.


  Los balbuceos no la dejaron continuar, sino que siguió insultando a su hermano, disgustada. Aidan la acarició y aunque su espalda se lo iba a reprochar en unas pocas horas, la cogió entre sus brazos y la subió al cuarto mientras le cantaba con ternura. La arropó y se tumbó a su lado sin desvestirse hasta que, al final, los dos se quedaron dormidos, fundidos en un abrazo.
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  A la mañana siguiente, Joëlle y Cosette le despertaron dando saltos en la cama y gritándole mientras se reían. Aidan se frotó los ojos e hizo crujir su espalda, un tanto confundido. Cuando se giró para darle los buenos días a su mujer, se encontró solo en el lecho y no pudo evitar preguntar a sus hijas al respecto.


  —Mami se fue temprano, dejó una nota en la nevera —dijo la mayor sacándola del bolsillo del pijama y tendiéndosela.


  —¡Y no nos ha hecho tortitas! —se quejó la pequeña—. ¡Tenía que hacérnoslas porque es sábado!


  —¡Eso, eso! —corroboró la otra.


  El doctor leyó la hoja, que apenas decía nada, salvo que volvería a las once para ir a visitar a su hermano. Luego se levantó y se giró a las niñas.


  —Venga, no os preocupéis —dijo para tranquilizarlas—. Vuestra madre me enseñó a preparar la masa para emergencias como estas.


  —Pero es que a ti no te sale bien… —se quejó Joëlle.


  —Siempre te quedan muchos bultitos —terció Cosette haciendo pucheros.


  Por suerte, había en la nevera un bol con la mezcla. Así que, mientras ellas ponían la mesa, su padre cocinaba y las animaba para jugar con Yoshi. Cuando al fin se sentaron a comer, las niñas le acribillaron a base de preguntas de tal calibre que Aidan dudaba que ni siquiera su paciente pudiera resolverlas.


  Tras acabar de recoger, decidir qué ponerse aquel día y exigir a su padre que las alabase como merecían, las pequeñas tomaron su decisión. Tras unas pocas consideraciones, no pusieron muchas pegas en jugar con una chica mayor: solo le pidieron como pago que las llevara al cine otro día. Oyó cómo su mujer saludaba desde la puerta de la calle y las chiquillas fueron corriendo a recibirla para chivarse de su comportamiento. Las siguió, hasta que unos susurros en el cuarto le hicieron girarse.


  Observó la habitación atentamente y, sin saber por qué, todo le resultó más oscuro y siniestro que hacía unos instantes, como cuando habló con los mellizos el día anterior. Las paredes, a causa de la penumbra, de ser de color rosa habían pasado al gris. Los objetos, muros y ventana parecían mucho más grandes y aterradores; incluso le dio la sensación de que proyectaban una sombra más alargada que intentaba atraparle. Escuchó cómo le llamaban entre susurros, pues su nombre era lo único que llegaba a entender entre tanto bisbiseo. Sintió su piel perlándose por el sudor del miedo y su corazón palpitar contra sus costillas, haciéndole daño. Respiró profundamente y cerró los ojos. Aquello era a causa del trabajo, nada más; demasiados cambios, imprevistos y sucesos extraños que eran difíciles de explicar. Solo eso…


  Oyó un fuerte golpe contra el cristal que le sobresaltó tanto como para gritar. Cuando miró, vio a un cuervo graznando y chocando contra la ventana. Se llevó las manos al pecho, como si eso pudiera evitar el ataque de pánico que estaba sufriendo. Debía haber alguna explicación lógica para todo aquello. Seguramente, estaba imaginándoselo… o quizás aún siguiera soñando en su cama. También era posible que se encontrase afectado por ver llorar a Aimée por culpa de Pierre. Abrió los ojos y el efecto de la luz y los murmullos seguían martilleándole junto al de los huesos del ave al estrellarse. Se acercó al alféizar para tratar de detener al cuervo, que seguía intentando quebrar el cristal y lo había manchado con su sangre negra. Antes de que pudiera alcanzarlo, el vidrio se rompió en cientos de esquirlas que impactaron contra el médico y le hirieron la cara; mientras, el ave le arañaba con sus garras. Intentó apartar al animal, pero este siguió llamándole con un alarido desesperado, reclamándole… Algo le agarró del hombro y, entonces, una voz penetró en aquella pesadilla.


  —¡Aidan! —gritó su mujer a su espalda. Intentó zafarse, pero ella le obligó a mirarle—. ¡Aidan, basta! ¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? Estás pálido. —El médico se giró para observar el cuarto, tan rosa e inocente como siempre—. ¿No me has oído cuando te llamaba?


  El psiquiatra sonrió para sí. Era por eso por lo que había creído oír que alguien le susurraba. El agotamiento estaba acabando con su capacidad de raciocinio.


  —Perdona, creo que me estoy haciendo viejo. Me temo que tampoco he dormido muy bien.


  —Lo siento, yo no quería… —comenzó a decir su esposa, pero al instante la detuvo.


  —No me ocurre nada que no se vaya con una buena ducha —atajó, besándola en la frente—. Dadme diez minutos y estaré tan fresco como una rosa.


  —¿Vas a venir?


  Aidan sonrió. El gesto de Aimée, entre sorprendido y agradecido, era suficiente pago para él por quedarse un sábado sin dormir.


  —Claro, me parece que es el mejor momento para crear nuevas tradiciones familiares. —Y con un abrazo que ella correspondió, volvió a preguntarle—: Entonces, ¿me esperáis?


  —Por supuesto. Dúchate y, mientras, iré subiendo a las niñas al coche.


  El doctor cogió un poco de ropa y cuando el agua chorreó por su cuerpo, tuvo la suficiente sangre fría como para intentar razonar sobre lo ocurrido. Podía seguir pensando que aquellos episodios eran fruto del estrés o de los cambios en su vida, estaba al tanto de procesos similares sufridos por algunos de sus pacientes; el problema estaba en que sabía que no era su caso. Volvió a sentir que la angustia le encogía el estómago. Si era algo psiquiátrico, tendría que recibir una medicación muy fuerte y acabaría de baja. De ser algo neuronal… Tembló. No, no podía tratarse de eso y aún cabía la posibilidad de que solo fuera algo pasajero. Debía aferrarse a ello con uñas y dientes. Pero, sobre todo, no dejar que ni Aimée ni las niñas lo supieran, no ahora que al fin estaban bien, no cuando ni él mismo estaba seguro de qué le ocurría. Respiró hondo para calmarse y, con gran pesar, tomó el bote de pastillas desterrado al fondo del botiquín, el cual contenía su medicina para los nervios, sus mejores amigas en el Harper.


  —Me habría gustado perderos de vista —dijo tras tomarse un par y creyó sentirse mucho mejor. Aunque, por si acaso, se las llevó consigo.


  Cuando acabó de arreglarse, bajó rápidamente las escaleras, cruzó la casa y atravesó la puerta del recibidor hasta que se topó con el coche, donde se encontraban Aimée y las niñas preparadas para ir a visitar a su tío. Una vez dentro, su vista reparó en un objeto envuelto que reposaba en el salpicadero. Con una sonrisa, miró a su esposa mientras alargaba la mano y deshacía el envoltorio. Como había sospechado, dentro había un MP3 grabador nuevo, que guardó en la guantera.


  —Espero que sirva para perdonarme por lo que hice ayer —pidió Aimée avergonzada, al tiempo que ponía en marcha el motor.


  —¿Qué hiciste ayer, mami? —preguntó Cosette.


  —Se le cayó mi grabadora —dijo el hombre mientras se volvía para mirar a su hija—. Mamá me ha comprado otra para disculparse. —Cuando se giró de nuevo, su mujer le tendía un cilindro metálico. Lo cogió y, para su sorpresa, constató que se trataba de un spray de pimienta de uso policial—. ¿Para qué me das esto? Es ilegal llevarlo.


  —Te recuerdo que tú me regalaste uno —le recordó sin apartar la mirada de la carretera.


  —¿Es el tuyo?


  —No, el mío está en la guantera —insistió y su voz se tornó más preocupada—. He oído las noticias del psiquiátrico. Mantuve una charla muy seria con las niñas y concluimos que deseábamos asegurarnos de que llevas protección.


  —Eso, papi. Tienes que tener cuidado con los hombres malos —le recriminó Joëlle, de tal forma que consiguió que su hermana se riera.


  El hombre se guardó el objeto sin rechistar en su bolsillo y decidió cambiar de tema. Ahora mismo no deseaba hablar de asuntos tan siniestros, no cuando había quedado bastante claro que su imaginación estaba trabajando con ahínco para causarle estragos.


  —¿Te han contado las niñas lo de mi paciente?


  —Sí. ¿Estás completamente seguro de que no les hará daño?


  Aidan no pudo evitar reírse. La palabra «peligrosa» era un adjetivo con el que nunca habría calificado a Yoshi Deall.


  —Lo estoy —afirmó él recostándose un poco—. Espera a conocerla y, si crees que puede suponer un peligro para alguien, entonces interrumpiré esta terapia.


  —¿Jugar con muñecas es una terapia? —preguntó Joëlle, asombrada.


  —Con mis princesitas. Sin ellas, no existe la terapia —terció el médico volviéndose y agarrándole el pie a su hija, quien comenzó a reírse y jugar con él, mientras que su hermana se había quedado dormida.


  Bajo la luz del sol y del sonido del piar de los pájaros, el manicomio parecía incluso agradable. La familia caminó hacia uno de los senderos laterales del psiquiátrico que llevaba a los jardines. Aidan se sentía fascinado. No se había fijado en los terrenos posteriores y, de haberlos visto, habría exigido que las ventanas de su despacho dieran a ellos. Estando la entrada y los alrededores tan descuidados, no había sospechado que aquella zona fuera diferente. Lejos de ser un bosque mustio, le recordaba a un edén lleno de aromas exuberantes y colores inimaginables. En el centro había una fuente enorme llena de estatuas de doncellas danzantes, mientras que una sostenía una cornucopia por la que manaba el agua, que canturreaba alegremente; en las proximidades se encontraban otras figuras que simulaban a parejas de enamorados que acariciaban la superficie. Mientras, la gente paseaba y charlaba sentada en los bancos de piedra de los alrededores.


  Las niñas echaron a correr gritando el nombre de Pierre, que estaba sentado al lado de unas esculturas que miraban al cielo. Este se levantó y las abrazó con alegría mientras se unía a sus berridos. Aimée se fue acercando a ellos con paso enérgico y, en aquel momento, Aidan supo que lo mejor sería avisar a Yoshi de su presencia y dejar que los dos hermanos hablaran «en soledad».


  Buscó con la mirada, pero no la vio, por lo que, en cuanto localizó a Freda, se acercó a ella con una sonrisa y le preguntó por la joven.


  —Sí, la verdad es que estaba tan impaciente que Lowe la llevó a dar un paseo —respondió la mujer con una sonrisa que transmitía tanta energía que uno se sentía vigorizado—. Me alegra ver que alguien se haya tomado en serio eso de querer cuidarla.


  —Espero que al señor Deall no le importe que me tome tantas confianzas —reconoció el médico, un tanto preocupado. Aquella sensación aumentó cuando vio la expresión de la celadora.


  —El padre de Yoshi no viene nunca a visitarla —esclareció ella—. La niña lleva siete años esperando a que aparezca.


  Se quedó desconcertado; en la ficha no ponía nada de todo aquello.


  —Por eso —prosiguió la celadora—, cuando Yoshi ha visto su interés, no ha podido evitar hacer cualquier intentona para que la adopte como su hija. Espero que no le moleste, pero necesita más un padre que un terapeuta.


  —Pero no…


  Intentó justificarse, afirmar que no iba a involucrarse con su paciente, pero lo cierto era que aquello iba a resultar imposible. La muchacha, como bien había dicho Freda, buscaba en él, no a un doctor, sino un padre.


  —Haré todo lo que esté en mi mano. —Oyó unos gritos y, al girarse, se encontró con las crías peleándose por algo—. Si me disculpa, tengo que solucionar una pequeña crisis familiar.


  El hombre avanzó con rapidez hasta donde estaban sus hijas. Se sintió un tanto avergonzado por aquel espectáculo que estaban dando, cuando ellas normalmente no se comportaban así.


  Intranquilo, detuvo su caminar y fue entonces cuando sintió que todo a su alrededor se desdibujaba y perdía el color. Pronto volvió a escuchar los susurros que le llamaban, intentando captar su atención. Se giró, movido por un impulso, y alzó la mirada para encontrarse con que estaba siendo observado. Desde cuatro ventanas diferentes, colocadas en otros tantos lugares dispares del psiquiátrico, varios pares ojos le vigilaban sin parpadear. Cuatro de ellos pertenecían a los mellizos, mientras que a los otros dos, de mirada color negro, no era capaz de identificarlos. Rostros regordetes y pálidos, cabellos claros enmarcando intenciones oscuras. ¿Las Némesis de las que habló Nick? Puede que fuera la pareja de pacientes a los que tampoco podía tratar…


  Parpadeó y se frotó la cara. Se tapó los oídos, pensando que tal vez alguien le llamaba a gritos y no podía escuchar. Cuando volvió a alzar la cabeza, constató que los cuatro estaban en el mismo piso y agarrándose a las verjas, sin dejar de analizarle. ¿Cómo era posible? ¿Acaso estaba delirando? Abrió la boca y, en ese instante, estos comenzaron a hablar al unísono. El doctor no se podía explicar cómo era capaz de percibirlos a través de los gruesos cristales o cuál era su mensaje.


  «Aidan.


  Cuida de ella.


  Cuida de Alice.


  Si no, todo se irá al traste.


  Todo morirá.


  Se volverá loco.


  Alice está en peligro.


  Aidan, salva a Alice.


  Aidan».


  Agitó la cabeza y todo volvió a la normalidad. Se giró y pudo comprobar que sus hijas jugaban tranquilamente a los pies de la fuente, mientras su mujer y Pierre las observaban, incómodos. ¿Nadie más lo había notado? ¡Por el amor del cielo! ¡Había sido aterrador! Sentía su cuerpo chorreando y demasiado rígido como para poder reaccionar. Si le hubiera sido posible, habría gritado. Suspiró intentando calmarse, primero nerviosamente y, poco a poco, con más parsimonia.


  «Solo ha sido un episodio nervioso. Unas alucinaciones debidas a un gran cambio en mi vida… Posiblemente causadas por la falta de sueño».


  Aún así, tomó otras dos pastillas, sabiendo que no podría ingerir una dosis más. Esperó que no tardasen en hacer efecto.


  Entonces, a través de los árboles, vio a Lowe acompañando a Yoshi, que parecía acongojada. El celador la consolaba abrazándola. El que se tomase demasiadas confianzas con su paciente no le gustó a Aidan, pero decidió calmarse para que la chica no sufriera al verle colérico. Puso su mejor sonrisa y se acercó hasta donde estaban los dos.


  —¡Ali… Yoshi! —La llamó, autocorrigiéndose y rezando para que su voz no temblase. Cuando la niña le vio, corrió alegre y le abrazó con fuerza—. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué llorabas?


  —Freddy me dijo que no ibas a venir a verme —terció ella secándose las lágrimas contra el traje del adulto—, que no habías venido en todos estos años a ver a Pierre porque estabas ocupado.


  El hombre alzó la cabeza para estudiar al celador.


  —Lo siento, sólo intentaba ayudarle —se justificó. Ahora que se fijaba, tenía peor cara que la última vez, si eso era posible. ¿Estaría enfermo?


  Respiró hondo. ¿De qué podía culpar a su compañero, salvo de intentar hacerle entender a Yoshi una verdad? Él nunca había ido a visitar a su cuñado y era lógico que, al contarle la chiquilla sobre su visita, el celador decidiera ser sincero.


  —Es cierto. Hasta hace poco tenía tanto trabajo que no podía venir —le contó a la joven—, pero ahora que dispongo de más tiempo libre, vendré a verte siempre que quieras.


  —¿Y podré jugar con tus hijas?


  —Estoy seguro de que os llevareis muy bien —rodeó con su brazo los hombros de la joven y se encaminaron hacia la fuente. Luego se detuvo un instante—. Lowe, ¿se encuentra bien?


  —No se preocupe por mí, doctor —pidió con jovialidad caminando hacia el interior del edificio—. Ayer cometí muchos excesos y uno ya no es un chaval, ¿no cree?


  Como respuesta, el médico sonrió y siguió su camino con la joven.


  Cuando al fin se hicieron las presentaciones, el hombre quedó asombrado ante las reacciones de su familia y paciente. Esperaba timidez, tal vez recelo por ambas partes, pero no aquella alegría tan entusiasta y esa aceptación inmediata. Incluso Aimée no podía evitar mimar a la muchacha, a la que dedicó alguna carantoña y peinó sus cabellos. Su cuñado bromeó con Yoshi igual que hacía con sus sobrinas: la agarró de la mano y la besó, susurrándole algo en francés. Aquello consiguió que las tres se rieran con nerviosismo.


  Una hora después, el pequeño grupo recibió una visita sorpresa de Nick. Cuando se presentó a la esposa de Aidan, imitó a la perfección los modos del hermano de la mujer, salvo por el idioma, ya que le habló en su lengua materna. Aunque esta, más que caer rendida a sus pies, bromeó afirmando que su acento francés era horroroso. Lo más sorprendente fue que, cuando le dijo de quién se trataba, su compañera comenzó a balbucear nerviosa, para luego acabar hablando sobre arte con total confianza, por lo que el psiquiatra dedujo que su paciente era realmente conocido dentro del mundillo.


  Aidan comprobó que los dos hermanos Thompson no se miraban; incluso, evitaban cualquier contacto físico por causal que este pudiera ser. Se habían peleado, era obvio, pero no estaba muy seguro de poder ayudarlos. Sospechaba que meterse en medio no iba a ser inteligente y, además, ahora mismo tenía sus propias preocupaciones.


  El sueño seguía muy vívido en su mente y, cuando recordó que tenía que recoger unos cuantos documentos, se planteó pedir a uno de sus dos pacientes masculinos que le acompañara. Al final, sacando el valor de no sabía dónde, se acercó al edificio y caminó a través de los pasillos semivacíos. Miraba al suelo fijamente, deseando no encontrarse con esos ojos aterradores.


  Consiguió llegar a su despacho sin ningún incidente, lo cual agradeció como nunca antes. Rebuscó entre sus documentos, intentando encontrar su libreta de notas en sucio. Cuando la localizó, se le escurrió de las manos por el sudor y se agachó a recogerla.


  —Te ha mentido. —Al oír que alguien le hablaba, alzó la cabeza por el sobresalto y se golpeó contra la madera. Salió de su escondrijo, mascullando unas cuantas maldiciones, y a su lado halló a Aimée, que le acarició la zona afectada—. Mi amor, hoy estás muy nervioso. ¿Hay algo que te preocupe?


  —No, solo me has asustado —reconoció con una sonrisa de disculpa. Cuando ella se agachó a su lado, supo que pronto acabaría teniendo que contarle sus temores o su mujer los adivinaría y se pondría furiosa por haberle ocultado algo así, y con razón—. No esperaba que me sorprendieras de esta forma.


  Por su imaginación pasó fugazmente una idea que, aunque le encantó, al ver la expresión de su esposa supo que no iba a pasar. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no demostrar su decepción.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y qué es eso de que alguien me miente? —preguntó, intentando alejar sus fantasías.


  —Pierre, sobre la historia del espejo. Casi no la recuerdo, pero sé que no era así.


  —¿Y tiene alguna importancia especial?


  Ella le miró pensativa y al final continuó:


  —Había una segunda mujer en la historia y… no recuerdo muy bien los detalles, pero creo que el marido y el amante acababan de forma diferente.


  —Bueno, ya lo irás recordando —aseguró con un gesto de calma al tiempo que cogía su libreta—. Volvamos con las niñas. Se hace tarde y pronto tendrán que comer.


  Su mujer le ayudó a levantarse y los dos salieron hacia los jardines.


  —Tienes un despacho precioso.


  —¿Tú crees?


  —Habrá que estrenarlo.


  Al escuchar aquella proposición, el médico comenzó a reírse.


  —Sabes que eso iría contra las normas, ¿verdad?


  —No me digas esas cosas, me tientas más.


  Continuaron su conversación a susurros, sugiriendo cómo, dónde y qué hacer dentro de aquella dependencia, hasta que oyó un ruido metálico delante. Al alzar la vista, Aidan sintió que se atragantaba. Allí estaban los dos mellizos y esa otra pareja, observándolos con aquellas sonrisas tan siniestras. El pequeño grupo pasó al lado del matrimonio, que se había detenido a causa del médico. No estaba muy seguro sobre qué tenía que hacer en esa situación, pues no estaba acostumbrado a sufrir alucinaciones con sus pacientes como protagonistas.


  —Buen trabajo, doctor —sentenció la chiquilla, satisfecha.


  —Si sigue así, puede que pronto podamos contarle nuestros planes —continuó su hermano, quien dejó al hombre tiritando.


  —Mi amor, ¿de qué hablan? —preguntó Aimée con curiosidad. Aquello le obligó a mirarla, en un intento de ignorar las risillas que se oían de fondo.


  —Ni idea. Espero que pronto pueda analizarlos y darte una buena respuesta —aseguró, siguiendo con su camino.


  La verdad era que sentir a su mujer aferrada a su brazo, le daba el valor que necesitaba para no echar a correr.
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  El médico siguió rebuscando por todos los rincones de su despacho, desesperado. Era incapaz de encontrar los papeles que había traído de la consulta. Se sentía tan furioso que gritaba al aire descargando así su frustración. Podían despedirlo por tamaño despiste… ¡Dios, debían de estar por alguna parte! Seguro que por su angustia era incapaz de encontrarlos.


  —¡Ya basta, Aidan! ¡Deja de gritar!


  Asustado por el berrido de Aimée, levantó la cabeza y, cuando estuvo a punto de chocarse contra la madera de su mesa, se detuvo y respiró, intentando relajarse.


  —¿Es que sólo reaccionas cuando te grito? —insistió ella.


  Ante la expresión risueña de su mujer, Aidan tuvo que sonreír. Le explicó lo que había ocurrido y, tras meditar unos instantes, Aimée le propuso una alternativa:


  —Lleva a las niñas al colegio y yo buscaré esos papeles. Ya verás como acabo encontrándolos —dijo, entregándole las llaves del coche y ayudándole a levantarse.


  —¿No te importa? —preguntó, recibiendo a un beso fugaz a cambio.


  —Vamos, papi. Tus hijas te esperan. —Su mujer comenzó la búsqueda dándole la espalda.


  —Son inconfundibles, tienen el sello oficial del hospital.


  —No te preocupes, los estuve curioseando y sé distinguirlos.


  Ante aquella confesión, Aidan alzó una ceja, pero sonrió con complicidad y fue a buscar a las pequeñas. Sus hijas esperaban en el salón; parecían tristes e intranquilas, algo que se agravó cuando vieron llegar a su padre. Aidan se acercó y se agachó a su lado.


  —¿Qué pasa, mis niñas? —Las dos negaron como única respuesta—. ¿No vais a contármelo? Me gustaría poder ayudaros.


  —Mamá y tú… ¿os vais a divorciar?


  Tras unos instantes en silencio, consiguió tragar saliva y asimilar sus palabras. Encontrarse con esa respuesta de Joëlle le sorprendió, e incluso cuando vio a su hija pequeña echarse a llorar, casi deseó hacer lo mismo. Pensaba que esos días habían quedado muy atrás.


  —No, claro que no. ¿Por qué lo creéis?


  —Porque os acabáis de gritar ahora y tú decías palabrotas —insistió la mayor.


  —Y el otro día mamá te rompió uno de tus juguetes y gritaba en francés —añadió Cosette secándose las lágrimas.


  El psiquiatra quiso reírse aliviado, hasta que se dio cuenta de que era algo normal: no hacía tantos meses, las peleas eran constantes y desagradables. Era comprensible que sus hijas pensasen lo peor.


  —Escuchadme: no nos vamos a divorciar…, mamá y yo nos perdonamos hace tiempo. Lo que ocurre, es que se me han perdido unos papeles muy importantes y me he puesto como una moto. No pasa nada, de verdad —añadió al ver sus caras ceñudas, que desaparecieron cuando Aimée llegó con una sonrisa y portando los papeles.


  —Encontrados, estaban en el reciclaje… ¿Qué está pasando aquí?


  —Nada, una pequeña crisis que ya está resuelta —dijo el médico cogiendo los documentos y besando a su mujer, agradecido—. No sé qué haría sin ti.


  —Los buscarías tú mismo, eso seguro.


  La familia salió de la casa a paso apresurado y Aidan intentó distraer la mente de sus hijas con cualquier conversación, deseando que olvidaran lo ocurrido. Cuando se quedó solo, no pudo evitar sentir un escalofrío al recordar todos los problemas pasados. ¿Tanto preocuparse por unas malditas visiones producto del estrés, cuando sus chicas se sentían inseguras por sus acciones? Era un completo imbécil que se asustaba por fantasmas que no existían y se despreocupaba de lo que realmente importaba.


  Cuando llegó al psiquiátrico y bajó del vehículo, la voz de Susan le llamó. Su compañera se acercaba corriendo, intentando no derramar los cafés.


  —Muchas gracias, te debo una.


  —Ah, no. Quiero que esta tarde me lo devuelvas —aseguró la mujer con una sonrisa—. Comemos con los del trabajo y luego salimos a tomarnos una copa. Ya es hora de que comiences a relacionarte con alguien que no sea un paciente.


  —Creo que ya ni recuerdo cómo se hace eso —tomó su móvil y comenzó a llamar a Aimée—. Será mejor que primero pregunte a mi mujer, no deseo…


  —¿Que se enfade? Creo que se sorprenderá —aseguró Susan.


  —Hola, Aimée —saludó Aidan sintiéndose ligero.


  —Hola, mi amor. ¿No es un poco pronto para llamarme todavía? Esperaba que lo hicieras una hora después de que acabase tu turno —replicó su esposa al otro lado de la línea.


  —Te prometí que no volvería a hacer algo así y cumpliré mi palabra. Aunque sí, te llamo para avisarte de que voy llegar tarde. —Escuchó un suspiro agotado y se adelantó—. Puede que te suene ridículo, pero lo he hecho para preguntarte si me consentirías salir hoy con mis compañeros de trabajo.


  —¡Cariño, eso es fantástico! —exclamó perpleja y alegre—. Llevas mucho tiempo centrado en tus obligaciones, debes hacer amigos y divertirte.


  —¿Estás segura de que no te importa?


  —Tan solo llámame cuando vayas a volver. Así podré esperarte despierta para que me cuentes tu día. Habrá que celebrar que hayas hecho «amiguitos en el cole». Hasta luego, precioso.


  —Adiós, mi amor.


  —¿Y bien? —preguntó Susan fingiendo no saber la respuesta.


  —Ha dicho que sí.


  —¿Te sorprende? No eres el primer exadicto al trabajo que se ha cambiado al Jackson. Salir con nosotros y tener una vida social es el primer paso para demostrarle que has cambiado.


  —¿Cómo sabes…?


  —Leí tu expediente: jefe de psiquiatría en uno de los hospitales más importantes del país, doctor laureado, capaz de resolver casos en pocos meses.


  —Culpable de todos los cargos. —Miró la hora y suspiró—. Siento dejarte, pero ya llego un poco tarde.


  Mientras la escuchaba desearle suerte, el psiquiatra sonrió para sí, emocionado. Durante años casi no había tenido ningún contacto con sus colegas más allá del estrictamente profesional. No solo por la gran competitividad que reinaba en su anterior trabajo, sino también por lo difícil que le resultaba relacionarse sin ayuda. Y ahora que Susan le había dado un empujoncito, era posible que volviera a divertirse como antes.


  Llegó al estudio de Nick con el tiempo justo. No estaba muy seguro de que no fuera a ser muy quisquilloso con la puntualidad, así que prefería no arriesgarse. Paseó a través de los pasillos de arte y llegó al refugio del anciano. Se lo encontró pintando lo que parecía la silueta de un hombre ahorcado con cientos de cabezas colgando a su alrededor.


  —Recuérdame que no te pida un retrato familiar —le suplicó Aidan torciendo el gesto. A su memoria volvió la pintura del bosque.


  —Reza para que no tenga que hacerte ninguno. Créeme, no te gustaría lo que implicaría.


  —Ten —dijo ofreciéndole el café y la cara del pintor se iluminó—. ¿De qué podemos hablar? ¿Tal vez de lo que significan tus obras?


  —Ah, no —aseguró después de reírse—, sobre arte no hablo con no iniciados.


  —¿Y qué tengo que hacer para demostrarte que sé algo? ¿Comentar tu técnica?


  —¿Ves? Si supieras a qué me refiero, sabrías que no hablaría de la técnica.


  —Dame una pista. ¿No te vale con el café?


  —Es un gran comienzo, está muy bueno.


  —¿Y no hay nada que pueda hacer para convencerte? —Cuando su rostro se frunció, supo que iba a pedirle algo que no le iba a gustar.


  —Háblame de tu vida. ¿Qué te hizo venir al Jackson?


  Aquello pilló a Aidan desprevenido, el cual sintió una punzada de culpabilidad.


  —Mi orgullo.


  —Perdona, pero, por lo que tengo entendido, tus colegas consideran este lugar poco más que un hotel para lunáticos ricos.


  —Y así es.


  —¿Entonces?


  El médico suspiró, tomó uno de los vasos y comenzó a beber.


  —Mis padres murieron cuando entré en la universidad y, desde entonces, no tuve más remedio que pelear contra todos para conseguir avanzar —relató con voz cansada—. Tuve suerte, conseguí una beca Lefeuvre y pude seguir estudiando.


  —¿Lefeuvre? ¿De qué me suena?


  —Son las becas que otorga la familia materna de mi mujer para aquellos alumnos destacados que no pueden costearse los estudios. Los dos nos conocimos en una fiesta que daban para los becados. —Sonrió al recordar lo hermosa que estaba con aquel vestido blanco. Al ver la expresión de Nick instándole a seguir, le obedeció—: Gracias a los contactos de Aimée, comencé a trabajar en el hospital que quería. Eso hizo que muchos me acusaran de utilizar a mi mujer para ascender. Un día, uno de mis jefes aseguró que veía mi potencial, que debía desarrollarlo al máximo y luchar para demostrarles a todos que en verdad valía. Me engañaron como un idiota y fue algo muy gradual. Al principio sólo llegaba una hora tarde a casa, a lo sumo dos… hasta que al final vivía por y para el trabajo.


  —Perdiendo todo lo demás.


  —Llegué a ser el jefe de psiquiatría, a ser considerado una eminencia, y fue entonces cuando Aimée se cansó. Me dio la hoja de petición de trabajo del Jackson, discutimos y la rompí delante de sus narices, asegurando que nunca me rebajaría a hacer algo así. Ella cogió a las niñas y se fueron a la casa que heredó de su madre —explicó Aidan cansado; sentía que había corrido kilómetros—. Un día. Únicamente necesité un día en soledad para darme cuenta que no era capaz de aguantarme a mí mismo. Cuando me vi en el espejo… vi la cara de alguien que no quería ser. Llamé al director del Jackson, le mandé mi currículum y, aunque intenté darle una sorpresa a las tres, al final tuve que conformarme con llamar a Aimée de madrugada y decirle lo que había decidido.


  —¿Y tu orgullo qué tiene que ver?


  —Cuando en mi trabajo se enteraron, intentaron tentarme con más dinero, casi tanto como me daban aquí… pero no podía seguir haciéndolo, no sabiendo en lo que me había llegado a convertir. Me privaron de mis funciones, me ningunearon y durante los meses que tardaron en llamarme de aquí, me obligaron a trabajar demasiadas horas.


  —¿Y tu mujer aguantó?


  —Sí cuando supo lo que estaba pasando, aunque no le resultó fácil. Que me tacharan de fracasado y me quitaran todo lo que había conseguido me dolió en mi orgullo, pero seguí adelante. —De pronto se rio, alegre—. Luego, cuando me dieron el puesto aquí, pude irme con la cabeza bien alta. Conseguí demostrar hasta dónde podía llegar y ahora, al fin, puedo disfrutar de mi éxito en un lugar que me permite tener una vida que llevaba años soñando. He demostrado que no soy un fracasado. Mi orgullo hizo que estuviera a punto de perder a mi familia, porque no fui capaz de ver tras mi enorme ego el engaño de mi jefe. Pero también me ayudó a aguantar durante esos meses, cuando me menospreciaron. En definitiva: es lo que me trajo aquí e hizo que demostrase lo que era capaz de conseguir por mí mismo.


  —¿Por eso estabas contento?


  —Hoy Susan me ha pedido que vaya con los demás a tomar una copa.


  —Déjame adivinar: es la primera vez en años que no haces algo así. —Tras ver a Aidan asentir, el pintor silbó, asombrado—. Tienes menos vida social que yo, y eso que estoy encerrado en un manicomio. —Ambos se carcajearon. Había algo en ese hombre que le hacía sentir confianza y calma—. De todas formas, yo también he estado muy centrado en mi trabajo. Sobre todo desde que murió mi mujer.


  —No sabía que hubieras estado casado, en tu ficha no lo pone. —Al ver su expresión, supo que era un tema doloroso.


  —Claro que no, para todos es mi mayor vergüenza.


  —¿Más que el que estés en un psiquiátrico? —Al ver cómo asentía, se sorprendió—. ¿Es por lo que pintas todos estos monstruos?


  —No. Los pinto porque si los dejo en mi cabeza, las pesadillas me persiguen y me vuelven completamente loco. Todo lo que veo son partes de un futuro que no se puede cambiar…


  Aidan enmudeció hasta que al fin tragó suficiente saliva como para hablar.


  —No estoy muy seguro de qué quieres que diga.


  —Con eso me vale —respondió, acabándose el primer café—. Si me hubieras creído sin dudar, me habrías comenzado a dar miedo. Y no te preocupes, sé que cuando te recuperes un poco intentarás analizar lo que he dicho, estoy preparado. Al menos me alegra que desees escucharme. —Aidan le miró con cara de circunstancias. Claro que iba a hacerlo—. Llevo toda mi vida sufriendo esas pesadillas y sólo cuando las dibujo, consigo descansar —relató el anciano, que le pareció mucho más envejecido que nunca—. La gente adora mis horrores y los compra con ansia. Siempre he esperado que alguien decidiera hacer algo para detenerlos, porque yo nunca lo he conseguido, y créeme cuando te digo que lo he intentado con todas mis fuerzas. Pero volvamos a la mujer de mi vida. Se llamaba Hanne, aunque se presentaba como Esmeralda —recordó con una carcajada triste—. Era alemana, pero se hacía pasar por gitana para ganarse la vida leyendo las manos. ¿No es irónico?


  —Nick, no tienes que contarme esto si aún no te sientes preparado —dijo Aidan después de otros instantes encerrados en el mutismo del pintor.


  —No… es solo que… espero que seas paciente conmigo. Soy viejo y divagaré; espero que entiendas que no te lo voy a contar por la terapia.


  —¿Entonces?


  —Tú has hablado de un momento doloroso para ti como si fuera un amigo, es justo que te devuelva el mismo trato… así que hablemos de Hanne.


  Aidan se sintió emocionado y eso le hizo enfadarse consigo mismo. Había estado tan centrado en su trabajo, que no recordaba lo que era saberse amigo de alguien.


  —Ella también podía vislumbrar el futuro, pero Hanne siempre veía aquellas cosas que cualquiera desearía saber: las felices. Decía que veía los sucesos insignificantes de las vidas insignificantes; en cambio, yo, por mucho poder que posea, no soy capaz de hacer sonreír a nadie. Era maravillosa, cariñosa, amable, guerrera… perfecta para mí. No solo eso: cuando estábamos juntos, su poder anulaba el mío o, mejor dicho, se volvía tan «inútil» como el yo que tenía. Todos decían que no podía vivir así, negando mi autentica naturaleza. Yo era libre cuando estaba a su lado, incluso podía volver a creer que podía convertirme en un héroe.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó Aidan con curiosidad al ver que el hombre se quedaba frecuentemente en silencio.


  —Aunque le dije cuál sería su final, siguió a mi lado, apoyándome y cuidándome —aseguró con los ojos acuosos—. Hace varios años, alguien la mató e hizo creer que se suicidó. Todo para que siguiera con mis horribles visiones y fuese su guía o lo que coño fuera. —Se miraron fijamente, esperando la reacción del otro, hasta que vio la expresión derrotada de Nick, que sacó sus propias conclusiones—. No me crees.


  ¿Qué iba a responder? No habría dudado en decirle a cualquier enfermo del Harper que no aceptaba ni una sola de sus palabras. Pero como había comprobado en unos pocos días, sus pacientes del Jackson no eran… no parecían locos comunes.


  —Doctor Hanson —le llamó Freda desde la puerta—. Su paciente de las diez le espera.


  —Tengo que irme. Nos vemos, Nick.


  Se levantó y le apretó el hombro en señal de apoyo, esperando así no tener que perder ni a su paciente ni a su amigo recién estrenado. Por suerte, el gesto le fue devuelto con el mismo afecto y el anciano se levantó para volver a pintar.


  —Nos vemos, Aidan. Si no tienes nada que hacer, ven a verme.


  —No te preocupes, te tiene mucho aprecio —aseguró la mujer para reconfortar al doctor.


  Después de aquello, la mañana transcurrió de forma apacible con el trajín de sus pacientes. A la hora de comer, cuando se planteó sacar su tupper y almorzar en el despacho, Freda llamó a la puerta y prácticamente le arrastró hasta el comedor, donde le esperaban los médicos y otros celadores. Susan se levantó y tiró de su brazo mientras se dedicaban a presentarles a todos los allí congregados. Lowe le dio una bienvenida realmente efusiva, tanto que tuvo que pedirle que le tutease y le llamara Aidan, aunque el celador no pudo quedarse mucho tiempo, ya que le tocaba trabajar.


  No había pisado el comedor hasta el momento, el cual, la verdad, parecía un restaurante de cierta clase con una barra de autoservicio. Le hicieron sentarse para comer con sus compañeros, quienes, salvo de su trabajo, hablaban de cualquier tema que se les antojara. La verdad es que, por no recordar, no recordaba ni cómo se mantenía una charla insustancial sobre cualquier programa de televisión, libros o películas.


  Cuando estaban a mitad de la sobremesa, las paredes comenzaron a oscurecerse y escuchó voces que susurraban. Se levantó diciendo que se había olvidado algo. Estaba intentando escapar de aquella visión y cuando vio un camino luminoso marcado en las paredes de los pasillos del hospital, se decidió a seguirlo de forma instintiva. Llegó hasta el cuarto de Yoshi, donde la vio hablando con Lowe.


  —Tienes que descansar, es tu hora de la siesta.


  —Pero no tengo sueño —dijo, llorosa, mientras se aferraba a un conejito de peluche un tanto raído—. ¡Aidan! —gritó y se abalanzó para abrazarle—. Me aburro, no sé qué hacer… Freddy dice que duerma, pero no tengo sueño.


  —Bueno, hoy tengo cita con Jade y Joel y no quieren venir —dijo con una sonrisa—. Tenía preparada una sorpresa para tu próxima sesión, pero si te ape…


  —¡Sí! —gritó contenta, saltando a su alrededor—. ¡Por favor, por favor, por favor!


  —Está bien. Lowe, ¿podrías avisar a Freda y decirle que me llevo a Yoshi? —pidió y el celador asintió con expresión neutra. Seguramente no le entusiasmase que interrumpieran las rutinas—. Pues te va a gustar mucho, ya verás.


  —¿Y qué es? —preguntó cientos de veces durante el camino, al tiempo que sacaba las ceras y las servilletas. Cuando colocó todo encima de la mesa, ella insistió—: ¿Qué es?


  —Mientras hablamos, te voy a enseñar a hacer flores de papel. ¿Te gusta el plan?


  —¡Síiiiiiii! ¿Por dónde empezamos?


  Le explicó cómo se hacía la manualidad y, al verla tan tranquila, decidió que era el mejor momento de intentar comunicarse con ella.


  —Yoshi, hace poco que estoy aquí y hay muchas cosas que no sé.


  —¿Como cuáles?


  —¿Quién es el amiguito que te acompaña hoy en la sesión? —preguntó señalando al conejo.


  —Baxter, mi mejor amigo en este mundo —dijo cogiéndolo y tendiéndoselo al doctor.


  —¿Más qué Nick?


  —Sí.


  —¿Y que Pierre?


  —Todavía más, de verdad.


  —¿Y que Joel y Jade?


  —No son mis amigos. ¿Y ahora qué hago? —Cambió de tema al tiempo que le enseñaba sus papeles.


  El doctor volvió a explicarle y finalizó la suya, a la que llamaron la «flor de Yoshi». La joven, dichosa, comenzó a imitarle para conseguir hacer la «flor de Aidan». El doctor decidió insistir en el tema:


  —Y si no son tus amigos, ¿qué son?


  —Mis guardaespaldas. O eso dicen ellos.


  —¿Y te gusta que lo sean? —preguntó agradeciendo la flor que la joven había acabado de confeccionar. Aidan se planteó el usar la papiroflexia como terapia fija para distraer a los pacientes, pues era muy efectivo.


  —Preferiría que fuesen mis amigos —explicó dubitativa y siguió—: Así jugaríamos todos juntos: Nick, Pierre, Baxter, Cosette, Joëlle…


  Siguieron hablando y haciendo flores. Tras la hora del almuerzo se unió Freda, que habló de sus sobrinos y su familia, hasta de sus hobbies. Como el doctor había supuesto, era una mujer muy sincera y cándida.


  Aunque por inercia quiso irse a su casa, Susan le agarró del brazo y le recordó su deuda. Riéndose por su despiste, se unió a la caravana que se dirigía a la ciudad y la siguió hasta un pub en el que, para su sorpresa, se encontraban excompañeros suyos que le miraron mal al reconocerle, mientras que su grupo, el más jovial y bullicioso del recinto, se sentó y comenzó a pedir comida y bebida.


  —¿Quiénes son los muertos del Hospital Harper que te miran tan fijamente? —preguntó Susan con sorna.


  —Antiguos colegas y subordinados —le explicó con desgana. Por suerte, pronto comenzaron a fijarse en su compañera—. Me consideran un traidor por haberme largado.


  —Siempre creí que eran unos pobres infelices incapaces de sentir algo que no fuese el agotamiento —aseveró para, a continuación, alzar los brazos y tirar de Aidan—. Vente a darles envidia.


  —¿Cómo?


  —¿Te gusta bailar? —El médico asintió con una sonrisa y ella le tendió su mano—. Pues vas a bailar con la mujer más hermosa del local. Seguro que eso les molesta más.


  —Me alegra que ella me lo haya pedido —aseguró mientras la agarraba y Susan le cogía de la cintura con coquetería.


  —Gracias por no añadir que solo hay tres mujeres y que deben de ser octogenarias —bromeó y ambos rieron. Era fácil estar con Susan por su jovialidad.


  —A mí me parece que tienen su encanto —aventuró Aidan moviéndose como un pato.


  Para su vergüenza, la música cambió a algo más lento y, azorado, abrazó a su compañera. Al ver su sonrisa, sospechó que ella había preparado esa encerrona. Cuando se acercó a su oído para decirle que era un buen bailarín, él le respondió:


  —Eres demasiado benevolente. ¿Sabes que antes esto se me daba muy bien?


  —Teniendo en cuenta que nunca consigo que nadie salga a bailar conmigo, para mí eres mejor que Fred Astaire.


  —No, es en serio. Antes, Aimée y yo salíamos mucho a bailar, se me daba muy bien y nos encantaba.


  —Mira, es algo que vas a poder recuperar con tanto tiempo libre —dijo tras una vuelta que le dio su compañero.


  —Tienes razón. Y tú, ¿por qué viniste al Jackson?


  La canción volvió a subir en volumen y a cambiar de registro, por lo que Susan tiró de él y lo condujo hacia la barra, lejos de sus otros compañeros.


  —Me encanta la psiquiatría, pero no quería que fuera lo único en mi vida —explicó con una sonrisa mientras brindaban—. Pedí ayuda a mi padre y me enchufó. Ahora tengo todo el tiempo que siempre he querido, un trabajo que me apasiona y un mundo para comerme.


  —Parece que ese lugar es el paraíso. Nos ha ayudado a todos a conseguir lo que necesitábamos en nuestras vidas… a excepción del maníaco.


  —Y yo espero conseguir todavía más —añadió con un guiño y al final se sentaron cuando sus compañeros los llamaron para empezar a comer. Los regañaron cuando vieron que ya tenían copas.


  La velada fue maravillosa, pero se fue temprano para poder darle los besos a sus niñas antes de que se durmieran. Susan le acompañó agarrada de su brazo, contoneándose para llamar la atención de todos cuantos había en el local, incluidos los de mesa del Harper. Cuando pasaron cerca de esta, no se recató.


  —Señores, se han confundido —aseguró con tono sensual y apoyándose en la mesa, consiguiendo que los médicos no supieran si mirar a su escote o a sus ojos. La mayoría optó por lo primero—. El cementerio está en la calle 43, seguro que allí se sienten mejor que aquí. —Antes de que pudieran replicar, la mujer echó a correr jalando a Aidan y los dos salieron del local sin dejar de reírse, como si hubieran hecho la mayor locura de sus vidas.


  —Eso ha estado genial. Llevaba mucho sin divertirme así —reconoció el psiquiatra y ella se encogió de hombros.


  —No tiene por qué acabar. Podemos irnos a tomar algo a una cafetería que conozco por aquí cerca.


  —Ya es tarde, me apetece ir a ver a mis niñas y arroparlas. Me he vuelto completamente adicto a ellas.


  —Si no fuera porque es verdad, pensaría que es una excusa muy mala para librarte de mí —aseveró, echándose el abrigo por encima del hombro.


  —Eres increíble —aseguró Aidan y ella hizo un saludo militar.


  —Señor, le dejo. Tiene una misión urgente —dijo dándose la vuelta y caminando hacia su coche, que no estaba muy lejos—. Nos vemos mañana.


  Agitó la mano con alegría mientras llamaba a su mujer, la cual no le cogió el teléfono. Fue por la carretera con calma, canturreando las canciones de la radio y sintiendo que no había nada más que pudiera mejorar un día como aquel.


  Cuando llegó a su casa, vio todas las luces apagadas a excepción de las del salón, donde por una rendija de la puerta se colaba una tenue claridad, y después de oír cómo algo pesado caía, su mujer maldijo. Se asomó, observó el lugar lleno de velas y luego a su compañera volviéndose con cera partida entre sus manos; debía de ser lo que había oído chocarse contra el suelo.


  —¿Tenías que ser tan rápido? —aseveró Aimée, ceñuda. En la mesa había una botella de champán.


  —Llegas a decirme que me preparabas una sorpresa así —dijo cogiéndola para abrirla— y habría llegado antes.


  —Ni hablar, tenía ganas de sorprenderte —aseguró y, mientras ponía su canción, él descorchó la botella. Su esposa se acercó y le tendió las copas, por lo que el psiquiatra comenzó a servir el champán—. ¿Hace cuánto que no bailamos a la luz de las velas?


  —Creo que fue… en los Hamptons, cuando Cosette nos tuvo en pie la primera noche porque extrañaba a su cama.


  —¿Tanto? Creí que fue cuando celebramos su primer cumpleaños —tomó el vaso que le tendía y ambos lo alzaron—. Porque volvamos a acostumbrarnos a la buena vida.


  —Salud —dijo chocando ambos cristales para después, sin apenas haber bebido, dejarlos sobre la mesa y abrazarla por la cintura—. Baila conmigo.


  —Pensé que no me lo ibas a pedir nunca.


  Y mientras la canción se repetía una y otra vez, los dos fueron hablando sobre su día a susurros, hasta que, poco a poco, las palabras fueron sustituidas por una risa apagada y las manos comenzaron a recorrer caminos conocidos y queridos. La ropa fue cayendo delicadamente y luego los cuerpos para acomodarse. Los labios apenas se separaban para respirar e iniciar ascensos y descensos…


  De pronto, una ráfaga de aire irrumpió en el cuarto, apagando casi todas las velas. Del frío que entró, su mujer dio un golpe a la mesa tirando las copas, cuyo champán cayó encima de la espalda de Aidan. Este apenas pudo contener un grito de sorpresa.


  —¡Dios bendito, está helado! —Al escuchar la risa de Aimée, la miró ceñudo, sin perder el buen humor—. ¿Te ríes de mi desgracia?


  —Solo un poco. —En respuesta, él comenzó a besarla en el cuello y a hacerle cosquillas—. ¡No, para!


  —¡Eso por reírte de mí! —aseguró, comenzando a subir por la cara hasta que su lengua se topó con las lágrimas. Se separó y la miró. Parecía inmensamente feliz—. ¿Ocurre algo? ¿Te he…?


  —No. Es que… has vuelto —aseguró Aimée y eso le sorprendió.


  Vio cómo su esposa alzaba las manos y le acariciaba la cara con tanta ternura que no era capaz de sentir las burbujas frías correteando por su espalda.


  —Al fin volviste, Aidan. No sabes cuánto te he echado de menos.


  —Creí que había vuelto días atrás, cuando conseguí…


  —No, ahora sé que es cierto —sollozó, abrazándose a él—. La última vez que pasó algo así, saliste furioso del cuarto para ducharte… te olvidaste de mí.


  —¿Tan ciego he estado?


  —Solo perdido, mi amor, pero ya has vuelto y haré que te quedes para siempre.


  Acarició la espalda desnuda de su mujer mientras la música seguía sonando sin que nadie atendiese. La levantó, la colocó en el sofá y cuando acabó de apagar las velas y la minicadena, volvió a por ella para cogerla en brazos. Cambió de idea cuando sintió su espalda, cansada, y se tumbó con cuidado encima de ella, sin dejar de mirarla a esos preciosos ojos que tanto amaba.


  —Gracias por haber esperado a que volviese.


  —Sabes que lo habría hecho hasta el fin de los tiempos —aseguró, acariciando sus labios para luego besarle.
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  Aidan tamborileó los dedos en el volante siguiendo el ritmo de la música mientras esperaba delante del portal de Susan. No quería escuchar las noticias, pues en las dos últimas semanas solo se había hablado de secuestros de chiquillos, demasiados a su parecer. Los medios también comentaban cómo la secta de Nick Night permanecía enfrente del hospital, esperando a que se hiciera realidad otra de sus profecías. No quería malas noticias esa mañana y mucho menos pensar. Estaba casi seguro de que aquellos lunáticos se habían aliado con el psicópata que rondaba el hospital para hacer realidad las locuras de un pobre hombre.


  Por esas teorías, tan descabelladas, crueles y posibles, no deseaba más que oír música sin pensar en lo que podría ocurrir.


  Escuchó el teléfono y, con un gesto, activó el manos libres y respondió a su mujer, que aguardaba al otro lado.


  —Hola. ¿Cómo es que os habéis ido tan temprano? No me he despedido de vosotros —refunfuñó recién levantada.


  —Para un día libre que tienes, pensé que lo mejor era que durmieras. Además, me…


  —Buenas tardes, señor desconocido —saludó Susan mientras se asomaba por el hueco libre metiendo la cabeza. Aidan se giró; demasiado escote y muy poco espacio de maniobra—. ¿Me deja montar?


  —¿Te has levantado más pronto por tu compañera? —preguntó Aimée al reconocer la voz femenina.


  —Tiene el coche en el taller. No podía negarme —le explicó mientras abría a su colega, que se acomodó en el asiento del copiloto.


  —Aidan… —le dijo con tono admonitorio.


  El hombre bufó. Después de todo lo que él había hecho, ¿su mujer iba a temer que la abandonase por otra en cuanto se diera la vuelta? Realmente necesitaba descansar.


  —Aimée, voy a colgar —anunció—. Vuelve a la cama y en un rato me llamas. Estás muy cansada.


  —¿Te vas a atrever a hacerlo? —preguntó ella intentando sonar amenazante, pero bostezó con sonoridad. Aidan comenzó a reírse—. Está bien, tal vez no me haya levantado de buen humor… Volveré a la cama y en un rato te llamo.


  —Sabia decisión. —Al concluir la conversación, saludó a su compañera—: Perdona. Mi mujer, cuando no descansa bien, se pone hecha una furia.


  —Como el más común de los mortales. ¿Crees que tengo tan buen aspecto nada más salir de la cama? —preguntó señalándose. Estaba muy atractiva.


  —Más de uno te dirá que sí.


  —A mi cama no entra cualquiera, solo unos pocos privilegiados —presumió poniendo morritos—. Cuando quieras, te demuestro que tengo mala cara nada más despertarme.


  —Seguro. Habrá bastantes oportunidades en los congresos.


  —¿Congresos? Ya veremos —afirmó mientras cambiaba de tema.


  Aidan disfrutó de la agradable charla e intervino de cuando en cuando, pero estaba más atento a la carretera. Mientras, los edificios dejaban paso a la arboleda cercana al hospital. El móvil comenzó a sonar repentinamente y accionó de nuevo el manos libres.


  —¿Me perdonas? —Al escuchar a su esposa, Aidan miró el reloj. Sólo había pasado media hora desde que colgaron.


  —¿No estabas durmiendo? Así no te voy a…


  Un grito de terror de Susan le hizo detener el coche con fuerza. No había visto nada en la carretera, pero era demasiado prudente como para no obedecer una señal de aquel tipo. Se volvió hacia su compañera, que miraba al bosque con ojos asustados y aferrándose al asiento. Aidan se preocupó y Aimée, al otro lado de la línea, también.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el psiquiatra.


  —Hay…, he visto algo en el bosque, puedo asegurártelo. Yo… yo…


  —Aidan, ¿dónde estáis? Salid de ahí o déjame al menos llamar a la policía —rogó Aimée y Aidan le dio las coordenadas que mostró el GPS.


  No iba a bajarse del coche, incluso hizo amago de cerrar las puertas, pero su compañera se quitó el cinturón y salió corriendo hacia la arboleda.


  —¡Susan! —La llamó angustiado.


  ¿Qué mosca le había picado? Se movió con rapidez y consiguió alcanzarla cuando estaba mirando por entre las raíces secas, buscando algo que solo ella sabía. Aidan miró a los alrededores y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Eran iguales a los árboles del cuadro de Nick: muertos, negros y nudosos. Solo faltaban los fantasmas alrededor de ellos y aquel cuerpo cadavérico. Oía el viento silbando; creyó escuchar en su lamento otros alaridos como el que había dado su compañera antes. Pensó que debían de provenir del manicomio, pues no se encontraban lejos… Rogó para que fueran de ese lugar y no de algo que estuviera cerca.


  Susan señaló a un punto en el horizonte y, entonces, la vio. Aguantó las arcadas que le producía la tensión y corrió hacia el lugar con su compañera. A los pies del árbol se encontraba una chiquilla maniatada y amordazada; estaba vestida con un traje blanco, tan largo que parecía un camisón fantasmal. Su piel pálida estaba marcada por heridas que rezaban: «Para mi ángel». Por lo que el doctor veía, alguien se había tomado las «molestias» de marcarle buena parte de su cuerpo así o, al menos, lo que era capaz de distinguir. Una peluca de color negro colgaba grotescamente a un lado de su cabeza, sin caerse, mezclando los cabellos sintéticos con los rubios naturales de la niña. Sus ojos verdes lloraban, vivos y espantados, por lo que ambos respiraron aliviados al comprobar que no era un cadáver.


  —No te preocupes. Te sacaremos de aquí —aseguró Aidan agachándose, mientras ella negaba con la cabeza e intentaba liberarse.


  Cuando entendió su mensaje, ya era demasiado tarde: un mecanismo se accionó al arrodillarse el hombre junto a la niña, o puede que fuera puesto en marcha por Susan, quien le había imitado; una cuchilla surgida de la nada sesgó la cabeza de la chiquilla y dejó que rodase por la hierba. Poco importaron los gritos de ambos y que intentaran apartarse, ya que algo tras el diminuto cadáver estalló y, tras atravesarlo, alcanzó los cuerpos de ambos adultos, impactando con violencia: clavos al rojo vivo, que se incrustaron en lo más profundo de su carne.


  Aidan gritó de dolor, sintiéndose morir. Su compañera se retorcía nerviosa, empapando la tierra de sangre y ennegreciéndola. Le agarró la mano; debía calmarla o las heridas irían a peor. Con tan solo moverse sintió que estas tiraban y las «armas» se hundían más en su carne. Era como si estuviera desgarrándole únicamente por respirar y parecía que le habían dado en todo el cuerpo.


  —¡Basta, Susan! —le ordenó intentando que su voz sonase autoritaria y no se quedase en un mero gemido de dolor—. Vas a empeorar.


  Escuchó cómo mugía y al mirar, se aterró: uno de los clavos lo tenía fuertemente metido en el pecho, pero se aferró a su mano y siguieron así, hasta que la ambulancia llegó para llevárselos.


  Aidan, en días posteriores, escuchó en los noticiarios que lo que habían vivido se vendía como el regreso de Jack el destripador y otros psicópatas igual de famosos. Hubo tres niños, incluyendo a la que ellos encontraron, que fueron utilizados en aquel horrible incidente, en el que un enfermero también pereció. Dos celadores consiguieron salvar a uno de los chiquillos, ya que la trampa no funcionó como debía…, o, tal vez, sus secuestradores le permitieron vivir para propagar su mensaje:


  —¡El ángel, somos regalos para su ángel! ¡Nick Night lo profetizó, es el Bautista del Mesías! —repetía una y otra vez, mirando a las cámaras con ojos enloquecidos y el cuerpo completamente marcado con el mensaje de quienes lo raptaron.


  Poco más se le pudo sonsacar, ni dónde estuvo o quién se lo llevó. Se había vuelto completamente loco.


  Los sectarios del pintor negaron que alguno de los suyos se hubiera ausentado y ayudado al psicópata que rondaba el psiquiátrico. Por suerte, la policía no los creyó, pero tampoco a los responsables del centro, que aseguraban que sus trabajadores eran incapaces de hacer semejante monstruosidad. Todos los miembros del personal fueron investigados, en pro de la búsqueda de alguna pista que pudiera conducirles al maníaco.


  Los policías interrogaron a Aidan en el hospital, así como a Aimée. Todo a causa de varias asignaturas de la carrera, que podían haberle ayudado a realizar tamaña trampa de precisión.


  —Si sospechan de él, es que nunca le han visto programar el vídeo —bufó su esposa paseándose por el cuarto. El psiquiatra la miraba desde la cama con preocupación.


  —Señora, debemos interrogar a todos los posibles sospechosos. Los cuales, dado el caso, son aquellos relacionados con el Hospital Jackson —aseveró una de las agentes que fue a verle, mientras la otra intentaba que le prestase atención (Kayleigh dijo que se llamaba) y ganarse la confianza del médico.


  —Señor Hanson, estoy aquí —insistió la joven y, durante unos instantes, Aidan le hizo caso, hasta que se perdió al escuchar a Aimée responderle furiosa—. Sácala de aquí, me lo está distrayendo. Me da igual lo que hayan dicho los médicos, necesito que declare de una vez.


  Sacaron a su mujer fuera y aquello le obligó a interesarse por la agente que trataba de interrogarle. Le sonrió ampliamente.


  —Buen chico. Si me responde, le pediré a la enfermera que le traiga dos de gelatina como premio —bromeó Kayleigh.


  —Eso es hasta cruel —aseguró Aidan, intentando no parecer demasiado desagradable.


  —¿Qué hizo ayer por la noche? —inquirió.


  El psiquiatra se sonrojó al recordar su coartada:


  —Estaba con mi mujer.


  La agente asintió y le preguntó acerca de otras noches, pero no supo responderle. También quiso saber varios detalles más que debía considerar de relevancia, hasta que llegó la última cuestión:


  —En su expediente asegura que ha recibido varias clases de asignaturas de física y química.


  —Mire, como mi mujer ya le ha dicho, no sé ni programar el vídeo. Las asignaturas las estudié por curiosidad y, créame, nadie enseñaba a hacer algo tan horrible como una bomba casera.


  —Vale, indagaré y presupondré, por ahora, que no ha mirado por Internet. Deme los nombres de los profesores y de las asignaturas si se acuerda. Me aseguraré de que le descarten si las circunstancias están a su favor.


  El doctor le dio los datos que la mujer precisó y esta se marchó. Una vez a solas, deseó poder descansar un rato con tranquilidad. Miró la hora y suspiró; se giró hacia la puerta y al momento entró Susan con la cara pálida, llevada por un enfermero solícito.


  —Dirás lo que quieras, pero incluso tras esta experiencia, estás muy guapa —la alabó, consiguiendo que su demacrada cara volviera a resplandecer con una sonrisa—. ¿Cómo lo llevas?


  —Igual que tú: muy mal. Al menos estás cerca y puedo hablar contigo de esto. No… soy capaz de comentárselo al psiquiatra de urgencia designado. Es… demasiado…


  La vio llorar y dejó que se acurrucase contra él. Consoló a su amiga lo mejor que pudo, ya que ni él mismo estaba muy seguro de cómo enfrentarse a la situación. Por ahora, un vacío irreal le protegía de todo el dolor, pero pronto, cuando volviese al trabajo, tendría que enfrentarse a los recuerdos y la mera perspectiva le angustiaba.


  Otra causa que destemplaba sus nervios, era el que todos sus pacientes estuviesen en el punto de mira de la policía, sobre todo Nick, ya que los agentes temían que hubiera alentado a alguien a cometer aquellos asesinatos, los cuales luego iba dibujando con precisión. Los cuerpos de seguridad empezaron a tenerle vigilado y únicamente la intervención de Aidan evitó que intentaran cambiarle de centro. Yoshi era la otra a la que no dejaban ni sol ni a sombra. Su parecido físico con los muertos, o el que alguien intentara que se asemejaran a ella, obligó a los cuerpos de seguridad a presionarla para que hablase de cualquier charla que hubiese mantenido con algún miembro del Jackson. Acabó teniendo que ser medicada en repetidas ocasiones, mientras llamaba a Aidan pidiendo su ayuda y sollozaba desesperada.


  Por lo que le contó Freda, convertida en su espía particular para cuidar de sus pacientes e intentar adelantarse a la policía, la situación no estaba ayudando a nadie. Aunque a Susan y a él, así como a los celadores supervivientes, los estaban dejando más tranquilos por su recuperación, a los demás trabajadores los tenían atosigados y casi al borde de la histeria. Aseguró que varios de sus colegas psiquiatras, ante el acoso de los medios y los agentes, habían solicitado la baja. Algunos de ellos, incluso, habían tenido enfrentamientos violentos o trataban peor a los pacientes, como Lowe, que siempre se había caracterizado por ser una persona con la cabeza fría.


  —Van a conseguir que ocurra una desgracia si no van con más calma. Y con los sectarios de Nick sueltos, no sería extraño —aseguraba Freda una y otra vez, tan nerviosa como los demás.


  Lo único que Aidan podía prometerle, era que haría lo posible por volver antes, incluso enfrentarse a sus recuerdos y dejar de refugiarse en el seguro vacío emocional.


  Para poder volver al trabajo, necesitaría ser examinado por un psiquiatra especializado y un equipo médico. Dejaba que hurgasen en las heridas que tenía por el torso y parte de las extremidades, al igual que por su cabeza. TACs, contrastes y curas se intercalaban con sesiones de grupo y en privado, donde el hombre desnudó a pasos forzados su alma, sintiendo cómo el llanto daba paso al agotamiento mental. El colega de trauma se lo dejó claro: estaba haciendo lo correcto, pero iba a obligarle a tomarse al menos una semana o dos de descanso, ya que dada la situación del Jackson, la reincorporación solo le provocaría una tensión para la que ninguno de los dos pensaba que Aidan estaba preparado.


  Aimée se esforzaba por ayudarle a su manera, aunque eso no incluía traer a las niñas al hospital.


  —¿De verdad deseas que te vean entubado, pálido y tan…? —Nunca podía continuar.


  —Traumatizado —acababa él con un suspiro—. No, no lo deseo. Tienes razón, pero las extraño.


  Al menos su esposa las ponía a dibujar y hacerle cartas en el caso de Joëlle, con su letra infantil. Cosette firmaba y con eso ya estaba satisfecha. Aimée le relataba todas las anécdotas que ocurrían en casa y, mientras, Aidan se reía de las gracias de las niñas.


  Sus cuidadores, cuando tuvieron todas las pruebas, le dijeron que tendría que tomarse una baja más prolongada de lo previsto, a causa de unas manchas en el cerebro que no les gustaban:


  —Puede ser desde problemas con la máquina, hasta algo realmente serio. No sabemos si algún clavo ha podido producir daños que desconocíamos, o si incluso estaban allí desde antes. Deberá permanecer en casa y reposar. Las heridas del tórax sanarán como deben si se lo toma con calma, como sus otros compañeros.


  Eso alivió al hombre, al saber que posiblemente ahí se hallaba la causa de sus alucinaciones; aunque ese sentimiento no fue compartido por Aimée, que cuando se enteró de lo que le había ocurrido a su marido días atrás estalló en cólera.


  —Alucinaciones… Las llevas sufriendo mucho tiempo ¿y no se te ocurre contármelo? —le gritó enfurecida.


  —Pensaba hacerlo, de verdad.


  —¿Cuándo? ¿Antes o después de lo de Susan?


  —¿Es que ahora no puedo hacer un favor a una amiga? —bufó enfadado—. Lo siento si no tuve suficiente cabeza como para contarte las alucinaciones. Pero ya que he estado haciendo durante los últimos meses lo que has querido, Aimée, te sugiero que empieces a darme un voto de confianza.


  —Eran alucinaciones, Aidan. Es algo muy serio y ya no sé lo que puedes estar ocultándome o no.


  —Es curioso, podría decirte lo mismo con respecto a las noches que vuelves tarde a casa. Pero no lo hago, porque confío en ti y pensaba que tú en mí.


  Aunque durante el regreso al hogar fingieron ante las niñas que todo iba bien, tardaron días en reconciliarse, tiempo que el doctor aprovechó para indagar más sobre Pierre y buscar por entre sus antiguos compañeros de universidad a alguien capaz de ayudarle a esclarecer algunos asuntos que no acababan de resolverse.


  Una noche, mientras intentaban dormir y cansado de la situación, le comentó sus impresiones a su mujer:


  —Creo que hay algo que se nos escapa.


  —¿Como qué? —preguntó Aimée mirándole.


  Aidan suspiró, aliviado; ella también parecía tener ganas de hacer las paces. Hasta le abrazó y recostó la cabeza contra la suya, intentando no hacerle daño en las heridas.


  —¿Recuerdas algo del proceso judicial de Pierre? ¿O cualquier cosa que te comentase sobre su vida en la universidad?


  —A lo sumo, una chica llamada Marion que le gustaba, pero decía que estaba con un gilipollas. Palabras textuales —aseguró ella sonriéndole con tristeza—. No dejo de acordarme de ello, porque fue la última conversación que tuvimos antes de que le internaran. Echo de menos poder hablar con él sin que haya alguien vigilándonos.


  —Puede que consigamos que eso acabe. Necesito que recuerdes cualquier otra cosa.


  —Nada. Lo lamento.


  La besó, esperando que no se sintiera inútil por no poder ayudarlos.


  En ese momento el teléfono del doctor sonó y este vio que había recibido un mensaje. Lo miró anonadado y sintió los brazos de su mujer rodeándole.


  —¿Ocurre algo?


  —Un compañero de la universidad de Brown me ha mandado un mensaje. Ahora trabaja en Yale. Hay una reunión de antiguos alumnos en Brown, la promoción a la que pertenecía tu hermano. Ha encontrado compañeros suyos que quieren hablar.


  —¿Significa eso que te va a conseguir entradas para asistir? —inquirió la mujer, insegura.


  —Significa que ya lo ha hecho. Se celebra mañana y pasado. Si salgo ahora, estaré allí por la mañana y podré descubrir algo que me acerque a la verdad.


  Aimée se levantó de la cama, furiosa y negando a gritos. El psiquiatra la observó mientras se paseaba encolerizada.


  —¡Ni hablar, Aidan! Después de todo lo que ha pasado, ¿cómo se te ocurre que tienes que ir? ¡Me niego! ¡Hazlo y dormirás en el sofá durante el resto de tu vida! —le espetó nerviosa.


  Le habría gustado poder responder con la misma rabia, pero se detuvo al ver sus ojos llorosos y sus labios temblorosos: estaba asustada. Temía que pudiera ocurrirle algo a su marido durante el viaje y que tuviera que ir corriendo a un hospital, angustiada por la posibilidad de perderle. Pero Aidan necesitaba salir de casa y trabajar. No estaba preparado para volver al manicomio, pero sí para intentar descubrir cualquier pista que pudiera ayudarle con Pierre. Se levantó y, aunque ella intentó zafarse, pudo cogerla de los brazos para intentar reconfortarla.


  —Mi amor, no puedo seguir así. Necesito saber que puedo hacer algo y soy capaz de controlar alguna faceta de mi vida —le explicó con dulzura—. No voy a enfrentarme a un grupo de locos, tampoco a pegarme con el asesino en serie del hospital. Solo será un viaje y si tardaré tanto, es porque voy a ir despacio. Voy a tomármelo con calma, pero necesito sentir que puedo ayudar a tu hermano.


  Aimée le miró inexpresiva, fue al armario, cogió una de las maletas y la tiró encima de la cama.


  —Si me vuelven a llamar de un hospital para decirme que estás mal, créeme, no voy a acudir —amenazó tras salir del cuarto.


  Aidan se sentó y respiró profundamente. Ya hablaría con ella; tenía que hacerle comprender que no ocurriría nada fuera de lo normal, porque ni él mismo sería capaz de aguantar otro incidente.


  [image: ]


  Tobias llamó al otro lado de la puerta para pedirle que se levantase, ya que era la hora de ir a la comida, el primer acto oficial de la reunión de antiguos alumnos. El doctor se levantó de la cama sin deshacer, sintiendo que la espalda iba a matarle, así como las heridas del tórax.


  Había llegado muy temprano aquella mañana y, por suerte, su amigo le ofreció un lecho donde descansar y poder reponerse. Aimée se había negado a despedirle, enfadada como estaba, y tampoco le había devuelto ninguna de las llamadas. El móvil se encontraba apagado. Se sentía tan mal que se había planteado volver ese mismo día por la noche para intentar disculparse con ella y arreglarlo. Habían ocurrido demasiadas cosas en muy poco tiempo, su mujer también se sentía desgastada emocionalmente y aquello no le había ayudado.


  Tobias le dio una taza de café y al ver su expresión cariacontecida, Aidan tuvo que preguntarle sobre el porqué de esa cara.


  —Mira, sé que no he hecho bien. He tenido que mentir sobre quién eres —explicó, más molesto consigo mismo que Aidan—. Les he dicho que eres un detective que trabaja para la familia. Ni cuñado ni psiquiatra porque, si no, se negarán a hablar o te pueden linchar.


  —Me parece bien. —Su amigo siempre fue así: extremadamente sincero y leal. Esta vez, por suerte, la lealtad se había impuesto—. Muchas gracias, Toby. Realmente necesito saber algo. No sé cómo ayudar a Pierre.


  —No parece un caso extremo por lo que comentabas —aseguró su compañero levantándose—. Vamos, llegamos un poco tarde y tú necesitas interrogar a varios testigos.


  Aidan apuró su café y, al acordarse de Nick, se preguntó qué tal estaría.


  Los dos hombres caminaron a paso rápido mientras hablaban de sus respectivas vidas, hasta que llegaron a la sala de reuniones donde se celebraba la comida. Tobias le pidió a Aidan que esperase en las escaleras.


  Impaciente, el doctor fue caminando por los alrededores sin apenas alejarse, observando a los jóvenes que iban y venían de sus clases. Vio un tablón, por curiosidad, y se dedicó a leer las notas. Había un cartel que pedía la colaboración de todos para encontrar a una persona desaparecida: Marion Ingham. El nombre le era familiar y le sorprendió ver escrito a bolígrafo en el cartel: «¡Cabrones! ¡Dejad de quitarlo de una vez!». Al mirar la fecha de desaparición, le sorprendió que esta se hubiera producido varios años atrás.


  La foto en blanco y negro mostraba a una chica sonriente de pelo oscuro. Era muy guapa, sobre todo por las pecas que salpicaban su piel.


  —¡Aidan! Ya es el momento.


  Se giró hacia Toby y fue a su lado. Una larga fila de hombres y mujeres le miraban sonrientes y vestidos con trajes elegantes, brillando bajo los mármoles y las figuras de corte clásico. Al ver su aspecto, supo con completa seguridad que eran deportistas.


  —Bien. Por favor, señor…


  —Norman Kay. Encantado —dijo apretando de más la mano del psiquiatra—. Espero que con lo que le diga a la zorra se le bajen los humos y deje la muerte de Jay en paz.


  —¿La zorra? —inquirió. Sabía a quién se refería y eso estaba poniéndole furioso.


  —Su jefa, la hermana del cabrón de Pierre. Ese hijo de puta mató a un gran tipo. Jay habría acabado siendo un profesional.


  Deseó golpearle y tuvo que conformarse con mirarle furioso. Se repetía una y otra vez que necesitaba la ayuda de este tipo y los demás para descubrir la verdad.


  —Por lo que parece, Jay…


  —Sommerfield —acabó mientras se daba un golpe en el pecho.


  Años de evolución para volver a la época de las cavernas. Darwin debía de estar revolviéndose en su tumba.


  —Según los informes policiales, su amigo no era un santo —dijo, intentando sonar lo más neutral posible—. Trascendió que agredió al señor Thompson en un ataque psicótico, provocado por los estupefacientes.


  —¿Estaba enganchado? Mira, tal vez por eso empezó a ser mejor tipo.


  Aquello sí era interesante. Sobre todo porque, al ver el comportamiento de su interlocutor, comenzaba a sospechar que la definición que ambos tenían de «buena persona» no iba a ser similar.


  —¿No siempre fue así? —quiso saber.


  —No, Jay estaba obsesionado con usar su beca para conseguir una buena carrera. No salía de fiesta, sólo estudiaba… Un capullo. Ni siquiera dejaba los apuntes a nadie que no fuera de su grupito.


  —¿Su grupo? —Aidan apuntó las ideas importantes, impaciente. Al fin, algo nuevo.


  —Sí: Pierre, su novia Marion y aquella chica punk. No recuerdo su nombre. Iban de artistas y todo eso, pero al final Jay reaccionó y volvió al redil. No me oirá decir esto en mi estado, pero ¡viva las drogas! —dijo dándole un golpe en el brazo, como si fuera un nuevo amigo.


  —Disculpe, he visto un cartel en la entrada de una mujer desaparecida: Marion Ingham. ¿Es la misma Marion?


  —Sí. Una lástima, Jay tuvo mucha suerte con esa chica. Era una guarrilla que le dejaba hacer lo que quisiera, pero sí le consentía que le dieran lo suyo.


  Aquello hizo que Aidan se detuviera y mirase al chico. Si era la misma mujer de la que habló su cuñado y este decía que estaba saliendo con un capullo… Comenzó a encajar algunas piezas mentales de aquella historia que no le gustaban.


  —¿Se acostó usted con ella? —preguntó con delicadeza.


  —Todos lo hicimos. Ya le digo que le iba el sexo duro y le encantó.


  —¿Y podría hablar con la otra amiga? La chica punk. —Sintió arcadas. No entendía cómo alguien podía tratar a las mujeres así.


  —Ni idea. Nadie la ha vuelto a ver desde entonces.


  Le hizo varias preguntas que no pudo responderle y le dejó irse. Todas las mujeres y hombres, con más o menos delicadeza, le contestaron lo mismo que el cromañón. Le llevó toda la tarde, pero pudo reunir bastantes pistas sobre el asunto. La sensación de conseguir algo le hizo sentirse eufórico. El viaje había valido la pena.


  Sus notas estaban garabateadas con todos los detalles e intentaba encajar cada nueva información como podía. Por lo que le habían dicho, Jay aseguraba que podía tener a cualquier mujer que desease. Tenía de su parte la magia de su compañero de cuarto… Es decir, que él también creyó las historias del espejo. No era, como había supuesto, que deseara vender la antigüedad para pagarse la droga.


  Todos habían afirmado que cualquier sustancia que pudiera haber consumido, se la debía de haber administrado Pierre. Aquello era del todo imposible, los tests de personalidad demostraban que su cuñado no era alguien impulsivo y dependiente. De haberle pasado algo, hasta el punto de haberlo matado por sobredosis, como habían afirmado, debería haber sido por un motivo. Y por lo que señalaban, ese era Marion, que desapareció semanas antes y que, según aseguraban, era una zorra. No, había algo que no encajaba en absoluto y hasta Toby fue capaz de verlo.


  —Qué raro. Parece que falten piezas —aseveró mirando las notas de su amigo mientras tomaban algo—. Y por lo que me has contado, tu chico no cuadra con lo que comentan de él.


  —Son deportistas. Sabes que si entras en su club te guardarán las espaldas —le recordó de sus años universitarios—. Cambió de personalidad en poco tiempo, pero nadie relacionó las drogas con esto…


  —¿Alguna pastilla que pudiera modificar su comportamiento? Podría haber estado en tratamiento psicológico —aventuró Toby y Aidan tuvo que darle la razón.


  —La cuestión es que Pierre no habla del asunto. Me parece que algo debió ocurrir con Marion para que se enfrentase a eso de: «Eran tan inseparables, que todos estábamos seguros de que eran maricones y salían juntos». Uno no cambia una amistad tan fuerte de la noche a la mañana.


  —¿Crees que hubo triángulo? —Aquella parecía la posibilidad más factible—. ¿O que tu cuñado estuviera enamorado de su compañero?


  —La leyenda del espejo habla de mujeres… —murmuró para sí—. Pero puede ser una posibilidad causante, también, del cambio de actitud de ambos. «De un día para otro, comenzaron a odiarse». Puede ser que alguno de los dos quisiera llegar más lejos y el otro le rechazase.


  —Dios mío —bromeó Toby cogiendo su cerveza—. Voy a tener que pedir plaza en tu hospital, realmente tienes casos increíbles.


  —¿No te vale ya con el seminario que voy a dar a tus alumnos? —bromeó al recordar el pequeño trato que habían hecho.


  Entonces, recordó el cartel de desaparecida; se acercó a uno de los tablones que allí había y marcó los números. La voz automática de un contestador le pidió que dejara un mensaje.


  —Buenas tardes, soy el… detective Hanson. Deseaba hablar con usted sobre lo ocurrido con Marion Ingham —y se despidió dejando su móvil y pidiendo que le llamase.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó Toby al verle regresar.


  —No, un contestador.


  El teléfono de Aidan sonó y al mirar el número, no lo reconoció. Ojalá fuera Aimée. Al responder, una voz femenina le ordenó callarse:


  —Escúcheme atentamente: esta noche a las once y cuarto, enfrente del Peabody. —Colgó.


  —¿Era tu mujer? —inquirió su compañero.


  —No —le miró extrañado; luego se giró al cartel. ¿Tendrían algo que ver?—. Alguien me ha citado anónimamente.


  —Las sigues conquistando pese a la edad —dijo brindando por Aidan.


  Aquello lo dejó intranquilo, pero no tanto como para apartar su hilo de pensamientos de las declaraciones anteriores. Todos habían señalado a J.S…, mejor dicho, Jay Sommerfield, como un chico tranquilo e inhibido, salvo con su grupo de amigos. De pronto, casi de la noche a la mañana, se convirtió en un animal social.


  Por la tarde, entrevistando a algunos antiguos profesores del joven, estos le dijeron que se volvió irrespetuoso y empezó a desperdiciar su potencial. Incluso hablaron de que tuvo una pelea con Pierre tras la desaparición de Marion. La teoría del triángulo comenzó a tomar más forma si era posible.


  Al caer la noche se despidió de su amigo, que debía asistir a varios grupos de trabajo, y él esperó ante el edificio Peabody antes de la hora. Al llegar, y aun a pesar de la oscuridad, fue capaz de ver una figura femenina ante la entrada. Se acercó a ella para saludarla, pero esta comenzó a caminar. Al principio pensó que se había confundido, hasta que la vio pararse un poco más allá, mientras se giraba para mirarle.


  Aidan alzó una ceja y a punto estuvo de reírse ante lo ridículo de la situación. Al final decidió aceptar el juego de la mujer y la siguió en la distancia, silbando con calma. Llegaron a unos apartamentos fuera del recinto universitario y fue en el ascensor cuando la pudo alcanzar. Iba a hablar, pero ella negó con la cabeza.


  Tenía el pelo rubio, la piel pálida y los rasgos redondeados. Sus ojos, negros y rasgados, le dieron la pista de que tenía ascendencia oriental. Parecía mucho más joven de lo que marcaba su voz grave y triste. Sí, era ella la de la llamada. Su cuerpo era menudo y delgado.


  Subieron hasta el piso y el ver las fotos de la entrada, con Marion y un Pierre más rejuvenecido y feliz junto a ella, le hizo preguntar:


  —¿La chica punk de quien nadie sabe nada? Ni sus profesores me pudieron decir su nombre.


  —Me lo cambié tras todo lo que ocurrió. Así como mi aspecto.


  Sí, era ella quien le llamó.


  Al verla rascarse los brazos sobre las telas negras, supo que aquella necesidad de ocultarse era debida a un trauma. Decidió arriesgarse y decir la verdad; tal vez así descubriese si era ella la persona que colocó los carteles.


  —Aidan Hanson. Soy el cuñado y psiquiatra de Pierre —dijo tendiéndole una mano y ella le miró anonadada, casi al borde del llanto.


  —No, no puede ser que él acabara en un manicomio. ¡Era inocente! —le dijo nerviosa—. ¡Sólo hizo lo que debía, lo que nadie más…! Él… Usted dijo que era detective, no psiquiatra. —Se echó a llorar y Aidan la llevó a la minúscula cocina y preparó algo para que se calmase. Esto le aseguró que era la misma persona de los carteles—. Siempre ha sido un encanto, nunca…


  Balbuceó y se calló. Permaneció en silencio durante un largo rato, temblando incontroladamente. Aidan se sintió nervioso, no sólo ante la perspectiva de poder descubrir la verdad, sino porque a la pobre chica se la veía realmente mal.


  —Ahora me llamo Anne Lewis. Antes era Anne Mann —le explicó rascándose los brazos—. Soy… la chica punk y la de los carteles. Siento si le he asustado.


  —Encantado, señorita Lewis. Sabe por qué estoy aquí, ¿verdad? —Decidió tratarla como a cualquiera de sus pacientes: con delicadeza y comprensión.


  —Sí. Me alegro de que alguien haya decidido descubrir lo que ocurrió. Cuando pasó todo, solo… —Se rascó el pelo extremadamente corto y su voz se templó—. ¿Tiene tiempo? Es una historia un poco larga.


  —Todo el que necesite y, por favor, llámeme Aidan.


  —Entonces, llámame Anne —le dijo con una sonrisa dulce—. Se nota que es un psiquiatra de los buenos. Ninguno de los míos quiso hacer tanto por mí.


  —Bueno, pues a ver si puedo ayudarte a ti también —se ofreció, pero ella negó.


  —Yo ya estoy completamente rota. Únicamente espero a que ocurra un milagro —reconoció, triste—. Que Marion vuelva y juntas vayamos a juicio contra Jay y los otros deportistas. Por eso volví y sigo trabajando aquí, porque sé que ella tendrá que regresar. Me lo prometió.


  —Dime, ¿qué ocurrió con Jay?


  —Cambió… El espejo de Pierre le hizo cambiar. Todos nos tomábamos a broma la leyenda de su familia, pero es cierto —le aseguró agarrándole la mano con fuerza—. Nos reflejamos los tres un día que Pierre no estaba. No ocurrió nada…, pero Jay lo volvió a hacer solo y cambió casi de la noche a la mañana. Le consumía y le convirtió en un monstruo. Él nunca fue así, se lo juro…, pero tras lo que ocurrió me da igual. Tiene que pagar.


  A Aidan le sorprendió que Anne creyese en la leyenda del espejo, pero ¿qué otra opción le quedaba? Por lo que estaba notando, necesitaba entender que las buenas personas no cambiaban de la noche a la mañana. Si Aidan le contase la de casos de personas maltratadas que había diagnosticado, entendería que los monstruos enmascarados eran más comunes de lo que se pensaba.


  —No te dejes convencer por esos cavernícolas. No comenzó a tomar drogas ni Pierre se las pasaba. Eso lo dijo tu suegro para que nadie supiera la verdad del espejo. Estaba completamente obsesionado con él. Lo pude ver en su cara enferma… Cuando su alma empieza a descomponerse por el veneno del espejo, sus cuerpos parecen estar perdiendo vida.


  —Tienes razón, el viejo Thompson nunca estuvo bien de la cabeza.


  Aidan recordó todo el material pornográfico que encontraron en su casa y sintió ganas de vomitar. Siempre que lo hacía, intentaba cerrar los ojos y bloquear su mente a esas imágenes. Nadie en su sano juicio podía sentirse excitado con aquello.


  —Jay era un buen chico, aunque a veces deseaba no ser tan tímido. Pero, tras mirarse en el espejo, se convirtió en un gilipollas. Trataba mal a Marion y eso enfurecía a Pierre. Tu cuñado estaba enamorado de ella.


  —Me lo figuraba. ¿Y tú? —preguntó pensando si habría más complicación de la que esperaba.


  —También estaba enamorada de ella, creo que todos lo estábamos. Algo fácil, ya que Marion era maravillosa —reconoció sin tapujos. A Aidan le sorprendió que se sintiera tan confiada—. Jay… Él… —Se echó a llorar y dejó que el psiquiatra le abrazase y la consolara.


  —No tienes que esforzarte. Si es demasiado difícil, puedo volver otro día, los que necesites —reconoció.


  —No, necesito librarme de esto. Nadie me ha ayudado, a excepción de Pierre, y ya es hora de que le devuelva el favor —balbuceó compungida—. Jay comenzó a maltratarla. Una noche le dio tal paliza que nos llamaron a Pierre y a mí para que la convenciéramos de que denunciara a Jay. No lo conseguimos, no esa noche. —Se sirvió más manzanilla y bebió—. No, no fue el día de la pelea. Eso vino después…, cuando ese cabrón le hizo una encerrona a Marion.


  Al volver a callarse, Aidan miró una de las fotos de Marion expuestas en la cocina. Pelirroja y de ojos verdes, realmente era capaz de resplandecer y encandilar a quien la miraba. Entendía que la gente que la conociera la amase. A su lado estaba Anne, con el pelo oscuro y la cara surcada de piercings, sonriente y feliz. Realmente parecían dos personas distintas.


  —La dejó fatal. Pierre montó en cólera y le exigió que le denunciara. Marion se negó, le pidió que le dejara hablar con él —continuó ella secándose la cara—. Cuando fue a verle, me rogó que la acompañase. Tenía miedo. Jay nos estaba esperando con todos los de su equipo. Él…, él… Me cree, ¿verdad? —Aidan asintió. Había que estar ciego para no ver que la criatura había sido víctima de una brutal agresión sexual y que su trauma, aunque estuviera casi superado, seguía dando coletazos en su vida—. Cuando se enteró, Pierre se pegó con Jay y eso le puso en el punto de mira de la policía al morir.


  —¿Qué pasó con Marion y la noche en que murió Jay? —inquirió Aidan sin poderlo evitar.


  —Cuando vio a Pierre herido y tras lo que me ocurrió, me convenció para ir a la policía y denunciar a su exnovio. En ese momento, ella era la que necesitaba hacer lo correcto y yo olvidarme del tema. Ahora me arrepiento de las veces que le exigí que le denunciase. No es fácil, nada fácil —paladeó aquellas palabras como si fueran las más dulces del mundo—. Me dijo que la esperase delante de una comisaría. Esperé y esperé… Aunque denuncié lo ocurrido, los jugadores hicieron piña contra mí y pudieron conmigo. Jay, además, aseguró que Marion le dijo que se marchaba, que tenía miedo del amor enfermizo de Pierre. ¡Por el amor del cielo! ¿Cómo pudo alguien creerse esa historia? Yo…, creo que él le hizo algo, la amenazó o la asustó. Porque cuando fue a ver a Pierre al hospital antes de desaparecer, le dio las gracias y le besó en la frente. Me confesó que había cometido un error, que debería haberle escogido desde el principio y que le iba a pedir tiempo, para curarse y poder volver a ser la de antes. Quería intentarlo con él.


  —Y tras la desaparición de Marion, ¿qué pasó contigo? —preguntó, tratando de ayudarla.


  —No aguanté y me marché. Sus padres siguieron buscándola y… tuve que regresar. Me cambie de aspecto, de nombre… pero tuve que volver. Tenía que cumplir la promesa que nos hicimos de ir juntas a denunciar a Jay, tengo que esperarla.


  Aidan siguió escuchándola durante unas horas más. Sintió gran conmiseración por aquella mujer que, en el fondo, tenía más valor que muchas otras personas. Le entregó su tarjeta para que le llamase si recordaba algo o tan solo para hablar; gesto que ella agradeció con un abrazo. El psiquiatra notaba que debía haber estado esperando que alguien pudiera pararse un momento a oír su historia.


  El doctor se metió en el coche, sintiéndose completamente despierto por la alegría de haber podido desentramar parte de la verdad. Tanto que llamó a Aimée, aunque saltó el contestador.


  —Cariño, voy ahora para casa. Necesito hablar contigo, he descubierto algo que puede ayudar a tu hermano. Y también porque quiero verte, no me gusta estar peleado contigo. —Por unos momentos dudó y finalizó—: Te amo.


  Se metió en el coche y conectó el manos libres, con la esperanza de que su mujer le llamase.


  La carretera se hizo interminable en la oscuridad y, aunque se sentía impaciente por llegar, llevó una velocidad reducida. No deseaba tener un accidente ahora que contaba con un plan de ayuda para su cuñado. Aunque la patología del espejo era preocupante y más viendo que había gente que creyó en esa historia en la universidad, no le parecía motivo suficiente como para tenerle encerrado. Seguramente con ayuda de Robert, el mejor amigo de Aimée y, de cuando en cuando, también su abogado, podría hacer que reabriesen el caso. Con el testimonio de Anne se demostraría que el acceso violento fue por causas más que justificadas. Y con lo que habían dicho compañeros y profesores, estaba asegurado que creerían que Jay Sommerfield era el que debía estar encerrado y no al revés. Puede que hubiera pagado con la muerte sus pecados, pero no debía arrastrar con él a un inocente.


  Pero el espejo…, era lo único que no conseguía dejarle tranquilo. Siendo Pierre alguien que había demostrado su cordura en tests y análisis de diferentes psicólogos y psiquiatras, ¿dónde encajaban esos delirios? Sin poderlo evitar, cuando pudo parar un momento llamó a Susan. Volvió a colocarse el manos libres y continuó con su camino. Debía volver a casa pronto.


  —Aidan, ¿ocurre algo? —respondió Susan. Una voz masculina gruñó al otro lado del teléfono y ella le acalló. Aidan sintió que se atragantaba por ser tan «oportuno»—. Perdona, si me has llamado debe ser importante.


  —Siento llamar tan tarde, pero necesito hablar contigo y que me des tu opinión. He descubierto nueva información sobre Pierre. Necesito tu ayuda, porque aún hay una laguna que no comprendo.


  La mujer escuchó sus ideas y de dónde había sacado la información. Le aseguró que era por eso por lo que Pierre demostraba en todas las pruebas su cordura: porque realmente no estaba loco. Lo que no sabía, era cómo encajaba el espejo en toda la historia y eso le estaba causando problemas.


  —¿Sabes que ante un comité de evaluación, si sacaran el tema, le volverían a encerrar? —inquirió Susan tras escucharle—. Aidan, que crea la historia del espejo seguramente sea una forma de asumir lo que le ocurrió al amor de su vida.


  —Pero eso le sucede a muchas personas y no son encerradas —insistió tercamente—. Susan, sabes que tengo razón y estás de mi parte. No finjas.


  —Me gusta hacerme la dura ante los hombres que me atraen.


  Ante aquello, Aidan se puso tan nervioso que dio un golpe al aparato en su oreja y este salió despedido hacia atrás.


  —Se me ha caído el manos libres y estoy conduciendo. No puedo colgar —le gritó y, por suerte, debió escucharle, ya que la llamada finalizó.


  Continuó conduciendo por la carretera, hasta que alguien llamó. Al no haber ninguna zona de descanso, siguió su camino. Cuando a esa llamada le siguió otra, una tercera, una cuarta… y perdió la cuenta, decidió parar y apagar el motor del coche. Podría ser Aimée para hablar con él. La llamó esperanzado y, en cambio, una voz masculina le saludó de forma extraña:


  —Doctor Hanson, ¿cree usted en las profecías de Nick Night?


  —Disculpe, pero ¿quién es usted y cómo ha conseguido este teléfono? —Estaba furioso. ¿Cómo era posible que uno de los sectarios de su paciente supiera localizarle?


  —¿Cree, doctor Hanson?


  —Mire, por culpa de personas como usted, Nick vive recluido y aterrado por el exterior. Así que no me venga con estupideces. Espero una llamada importante.


  De pronto, el coche se puso en marcha sin que Aidan hiciera nada. Comenzó a dar bandazos y a acelerar cada vez más sin que él pisase los pedales. Gritó aterrado; sintió que sus brazos perdían fuerza y eran incapaces de controlar el volante. El teléfono salió volando cuando intentó hacerse con el control del vehículo.


  —Un infiel como usted no merece estar al lado del profeta. Pronto el Mesías despertará y necesitamos un creyente. Hasta siempre, doctor Hanson —insistía el aparato desde alguna parte del asiento trasero.


  Gritó pidiendo ayuda, rogando para detener el coche con el freno de mano y el pedal. Parecían completamente estropeados. Supo que iba a morir, sintió que su cuerpo dejaba de responder y su garganta de soltar tamaños alaridos.


  Entonces, pudo ver que se dirigía hacia un roble del que colgaba… Yoshi. Completamente marcada y mirándole con ojos aterrados y suplicantes. A su alrededor, cientos de cabezas de conejos desollados colgaban del árbol, como si fueran siniestros adornos de Navidad. Gritó y lloró llevado por el pánico. Cuando aterrizó contra el airbag, escuchó cómo cientos de objetos chocaban contra su coche con un ruido sordo y funesto.


  «Eran las cabezas de los conejos», pensó antes de caer inconsciente del dolor.
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  Estaba muerto, lo sabía con total seguridad. Se vio flotando en una inmensa oscuridad, en la cual cientos de cuervos y seres con máscaras blancas y siniestras hurgaban por su cuerpo, picoteándolo y arrancándole gusanos, como si su cadáver ya se hubiera descompuesto y en él se cosechasen los anélidos. No dolía; aquello hizo que se sintiera un tanto decepcionado por su paso al otro lado: si había ido a parar al infierno, al menos podría haber sido un poco más bíblico.


  Sintió una mano caliente aferrándose a la suya y, con un esfuerzo titánico, abrió los ojos para encontrarse a Susan tumbada contra su almohada, dormida. Miró a los lados del impersonal cuarto, preguntándose qué estaba haciendo allí. Poco a poco, a su memoria regresaron los recuerdos de las pasadas horas: las entrevistas con los compañeros de Pierre, Anne, el accidente, el árbol… Gruñó. Era la única forma en la que podía expresar su consternación y terror ante el recuerdo. No podía moverse. Su compañera despertó y le sonrió ampliamente.


  —Eh, vaya susto nos has dado —le saludó mientras acariciaba algo por encima de su cara. Aidan comprendió que era su cabeza, que estaba vendada—. No es agradable recibir una llamada nocturna diciéndote que has tenido un accidente.


  —¿Aimée? —balbuceó con la voz grave y temblorosa. Qué extraño, no era capaz de sentir dolor.


  —Fue ella quien me pidió que viniera tras hablar con la policía. Estaba tan aterrada que temí que te hubieras muerto en el viaje de ambulancia. Casi se me para el corazón.


  Incluso anestesiado, Aidan sintió una punzada de tristeza y rabia por no ver a su esposa a su lado. Parecía dispuesta a cumplir su promesa de no acudir a su lado en aquel hospital desconocido.


  —¿He muerto? —insistió el psiquiatra, intentando ordenar lo que había sentido antes de despertar.


  —No, en ningún momento. Solamente has estado inconsciente, exagerado. Parece que, a simple vista, no te has hecho mucho —bromeó Susan, aliviada—. No puedes estar siempre llamando la atención de esa manera, a las chicas no nos gustan tanto las cicatrices como creéis.


  Muy a su pesar, Aidan tuvo que reírse.


  —No te preocupes, ella vendrá pronto. No deseaba sacar a las niñas de la cama y asustarlas. Tampoco ha encontrado a nadie para quedarse con ellas. Por eso estoy aquí.


  Sus palabras calmaron al hombre, pero ahora debía enfrentarse a la realidad.


  —¿Y el… árbol?


  —¿El árbol? —repitió su colega sin entenderle.


  —La chica…


  —¿Te diste contra un árbol para no atropellar a alguien? Mejor así. No saben por qué te chocaste. Han descartado las negligencias por tu parte, pero no que pudiera ser debido a las manchas cerebrales.


  Le pidió que lo repitiese varias veces y, al fin, asimiló la información. Aquello era extraño, no estaba la policía lista para interrogarle y tampoco Susan parecía especialmente nerviosa. ¿Habría sido otra alucinación? Cuando sintió la mano de su compañera acariciándole la cara y miró sus ojos llorosos, no estuvo seguro.


  —¿La chica? —insistió sin ser capaz de hilar una frase real. Le empezaba a doler la boca y entonces comprendió que se le estaba pasando el efecto de los sedantes—. Duele.


  —Ahora llamaré para que te traigan algo —aseguró ella mientras accionaba el botón—. Vamos a tener que pasar mucho rato juntos. Hace poco volvió a llamar tu mujer. Estaba desesperada, seguía sin encontrar a nadie para quedarse con tus hijas y no quiere que te vean así.


  Aidan asintió, sintiéndose cansado y magullado.


  Le retiraron parcialmente la medicación. El doctor le dijo que solo le habían puesto un poco para que descansara y no tuviera pesadillas. Tras los análisis de su torso y miembros, habían dictaminado que salvo las heridas, que se habían abierto, no había más daños que lamentar. Aunque no podían cantar victoria, no hasta que no vieran las pruebas de la cabeza.


  —La que podríamos considerar más aparatosa ha sido una cicatriz en el cuero cabelludo. Ha perdido mucha sangre, pero no tanta como para considerarse en área de peligro. Aunque ya sabe que, hasta que no tengamos todas las pruebas, no podremos asegurarle nada.


  Y tenía razón, porque, en poco tiempo, Aidan se reincorporó y comenzó a hablar con normalidad. Incluso llegó a bromear con Susan, aliviado por saber que aquellas horribles visiones solo habían sido alucinaciones. Pidió a su amiga que llamara a Aimée, le dijera que no estaba tan mal y que, por favor, trajera a las niñas consigo.


  —Ya lo he hecho, hace un rato —aseguró con una sonrisa pícara—. Ya que te he cuidado tanto, ¿me permites hacer algo fuera de toda lógica?


  —Sí, claro. ¿Qué pasa? —preguntó al ver que miraba un momento a sus manos.


  —Vale. Cuando empieces a sentirte nervioso, recuerda que te he pedido permiso —le previno encogiéndose de hombros—. Estoy enamorada de ti, Aidan Hanson.


  No estaba muy seguro de qué gesto había hecho, pues seguía sin sentir algunas partes de su cuerpo, pero al escuchar la risa cantarina de su compañera y su rostro alegre, pensó que debía de ser apoteósica.


  —Vamos, no me mires con esa cara —le pidió ella, intentando aparentar algo de seriedad—. ¡Ni que hubieras visto al asesino del hospital!


  No era para menos. Sentía que su rostro había perdido cualquier rastro de color y que estaba a punto de desmayarse. Ninguna mujer había sido así de directa con él; y mucho menos dada su situación.


  —Susan…, yo… —balbuceó. No deseaba herirla, realmente la apreciaba mucho.


  —Quieres a tu familia. Por nada ni nadie las sacrificarías. Solamente si ocurriera el milagro de que te fueras a divorciar de Aimée. ¿Me he equivocado en algo? —Él negó con la cabeza, completamente desconcertado—. Seguro que me ves como una grandísima amiga y una apreciada colega. De ser otra la situación, no te importaría que hubiera algo.


  Aidan parpadeó, confuso. ¿Realmente esto no estaba siendo otra alucinación? Porque todo se le antojaba surrealista.


  —Susan, si sabes todo esto, ¿por qué te has declarado?


  —Porque he estado a punto de perderte dos veces y, por muy imposible que sea que te fijes en mí, necesitaba decírtelo. Era importante para mí y me siento mucho mejor. —La miró patidifuso, parecía estar hablando del tiempo—. Nuestro psicólogo me aconsejó que lo hiciera, que me ayudaría a pasar página más fácilmente, al menos con respecto a ti. Y creo que va a tener razón.


  —Creo que estoy aún demasiado conmocionado para entender tu lógica —reconoció Aidan, quien consiguió reaccionar.


  —No la hay, no te preocupes. Solo ha sido un impulso que, en cuanto veas entrar a las mujeres de tu vida, se te olvidará y seguiremos siendo amigos —le aseguró señalando la puerta—. No debe preocuparse, doctor. Esta mujer no va a esperarle ni tampoco será infeliz. Eres tan bueno que serías capaz de angustiarte por mí y lo que te acabado de decir.


  Le habría dado la razón; de no ser porque los dos torbellinos que tenía por hijas entraron gritando, llamándole asustadas y lanzándose contra él en cuanto le vieron. Tuvo que aguantar varias muecas de dolor ante el asalto. Aimée permanecía en la puerta, mirándole fijamente y sin sonreír.


  —Eres malo, papi —le regañó Joëlle, seria—. Nos has dado otro susto.


  —Eso, prometiste que no habría más. Eres tonto —le dijo Cosette, acongojada—. Malo y tonto.


  Las abrazó y ellas empezaron a llorar. Aidan no dejaba de disculparse una y otra vez, deseando demostrarles cuán arrepentido estaba de haberles hecho pasar tan mal rato.


  —Chicas, ¿queréis un helado? Papá invita por el susto —se ofreció Susan.


  Las dos pequeñas miraron a su madre, que asintió, por lo que se fueron con la psiquiatra; mientras no dejaban de despotricar contra su padre.


  —Aimée…, lo siento… —Acertó a decir cuando la puerta se cerró.


  —No trates de disculparte —las lágrimas asomaron por sus ojos—. ¿Cómo se te ocurre volver sin descansar por muy enfadados que estuviéramos? ¡Lo único que me preocupa es tu salud y vas y haces estas tonterías!


  —Lo siento —repitió. No podía decir nada más.


  —¿Qué habría pasado si te hubieses muerto? ¡Dime! Lo último que te dije fue que como te volviera a pasar algo así, no iba a venir. Si te hubieras ido, yo no… —Se abrazó a él, temblorosa—. Aidan, lo siento. No lo decía en serio. Solo he tardado porque no quería traer a las niñas y que te vieran mal.


  —Lo sé, no te preocupes —le aseguró acariciándole la cabeza y oliendo su suave aroma. Cómo le gustaba, al igual que todo lo relacionado con ella.


  —Y encima vas y me dejas ese mensaje en el móvil. ¿Cómo creías que iba a vivir con ello?


  —Esa es la razón por la que no me fui. Te veía capaz de ir a por mí y matarme de nuevo —bromeó, consiguiendo hacerla reír—. No iba a irme sin arreglarme contigo, sabes que no sería capaz de descansar en paz sin ti.


  Aimée le besó y le acarició la cara; parecía incapaz de creer que él estaba vivo, que tan solo había sido un susto. En aquel momento, uno de sus médicos entró, análisis en mano, para comentarlos con él.


  —Bueno, me alegra decir que, tras examinar nuestras pruebas y cotejarlas con las que nos enviaron del otro hospital, podemos descartar cualquier anomalía en el cerebro. Está usted como una rosa, doctor Hanson.


  Aquello hizo que el estómago del psiquiatra diera un vuelco y se retorciese.


  —¿Cómo? ¿Pero… y las manchas de los anteriores TACs?


  —No están. Pueden haberse debido a varias circunstancias, pero no a ningún daño cerebral. Enhorabuena —le felicitó con una sonrisa dirigida a ambos y los dejó solos.


  —Aidan, ¿qué te ocurre? ¿No estás contento? —preguntó su mujer agarrándole las manos. Podría engañar a un desconocido; a ella, nunca.


  —Aimée, tuve otra alucinación. Mejor dicho, ocurrió algo…


  Inseguro, le fue relatando los acontecimientos de antes de llegar al hospital. Incluso cuando estuvo inconsciente, dado que era muy extraño que alguien pudiera soñar durante ese estado. El rostro de su mujer fue mudando del asombro a la preocupación y Aidan supo que estaba ocultándole información preocupante.


  —¿Crees que me estoy volviendo loco? —inquirió angustiado.


  —Mi amor…, esto es demasiado extraño. No sé cómo explicártelo —dudó mordiéndose los dedos—. Mentí a Susan, no tardé en llegar debido a que no encontrase alguien para estar con las niñas: me llamaron del psiquiátrico por Pierre.


  Aquello asustó a Aidan. Si Aimée había decidido ir antes a ver a su hermano que a él, es que algo muy grave debía haber pasado.


  —¿Está bien? ¿Y Nick y Yoshi? —inquirió agobiado.


  —Los sectarios de Nick atacaron el hospital. Le retuvieron y Pierre fue con él, no deseaba dejarle solo. Les enseñaron la última obra del psicópata… Aidan, la chica del árbol, lo que me has relatado, es lo que ellos vieron. Era la última víctima de ese asesino.


  Sintió que le abrazaba cuando empezó a temblar. No entendía qué estaba ocurriendo y aquello solo estaba consiguiendo que dudase de su cordura.


  El médico pasó varios días en cama, recuperándose de las heridas del accidente, al menos, de las físicas. Su mente seguía divagando por lo ocurrido y lo no presenciado. Con razón nadie había intentado interrogarle sobre el choque contra un árbol, ya que no existía tal víctima. Mejor dicho, no por donde él se había dado.


  Las televisiones estaban haciendo su agosto y, por lo que Susan le había contado, la seguridad se había incrementado enormemente. Temían por la protección de los trabajadores; sobre todo ahora, que los internos parecían ingobernables.


  —Todos los progresos que hemos hecho se han ido al garete —le dijo su colega, apesadumbrada—. Algunos tardaron años en mostrar una mejoría.


  —¿Cómo están mis chicos? —preguntó Aidan deseando poder ayudar.


  —Son los que peor se encuentran, junto a varios internos. La diferencia es que nuestros trabajadores pueden pedir la baja y ellos solo pueden tocar fondo una y otra vez.


  —¿Crees que debería ir a hablar con ellos?


  —Será lo mejor. Tu sustituto no sabe cómo tratarlos —aconsejó Susan, para luego despedirse y colgar.


  El doctor no sabía qué hacer. Lo consultó con Aimée, quien, tan perdida como él, se encogió de hombros.


  —Tal vez salir y hablar con ellos te sentará bien.


  —¿No te parece que es muy pronto?


  —Lo es.


  —¿Entonces?


  Ella le sonrió con dulzura.


  —Sigues siendo el mismo que hace un año, Aidan. No puedes evitar preocuparte por la gente que lo necesita. Además, sabes que hablar con Pierre te ayudará, puede que al fin descubras por qué ha ocultado la verdad durante tanto tiempo.


  La besó con ternura. Sabía lo difícil que era para ella dejarle marchar así y más en su estado. Se había desvivido por él para que no se dejara abatir por la incertidumbre sobre las alucinaciones.


  Tardó varios días en armarse de valor, pero una mañana, tras mucho reflexionar, consiguió coger las llaves del coche y ponerse en camino hacia el hospital. Durante el trayecto, numerosos coches de policía y tiendas de campaña adornaban el camino. Parecía que el mundo de fuera del Jackson se había vuelto completamente loco.


  Al verle llegar, sus colegas le recibieron con toda clase de atenciones, preguntándole sobre su estado y su familia. Agradeció aquellas muestras de cariño sinceras y se sintió un poco mejor por haber dado ese paso. A la entrada, varios guardias le detuvieron para exigirle su identificación. La seguridad había aumentado de forma considerable, prácticamente había una pareja de policías en cada esquina.


  Caminó por los pasillos deseando llegar al comedor y, mirando tras las puertas enrejadas, pudo ver a Nick, Yoshi y Pierre removiendo el contenido de sus platos del desayuno. Parecían enfermos y descuidados, como si nada importase. La joven abrazaba a Baxter como si fuera un bote salvavidas. El lugar estaba silencioso, incluso los sonidos del metal contra la loza parecían haberse esfumado. No era capaz de oler nada, salvo, tal vez, a tierra mojada. Algo muy poco habitual en una cafetería.


  Respiró nervioso, deseando dejar de temblar por unos momentos para dar mayor seguridad a sus pacientes. Le necesitaban, sus problemas debían quedar tras la puerta cuando la cruzase. Recompuso su fachada y entró a paso lento, pero firme.


  —¡Papá doctor! —gritó Yoshi, feliz por verle.


  Ese era el nombre con el que se había dirigido a él durante semanas, lo había echado de menos. Corrió a su encuentro y le abrazó con fuerza, haciendo que los puntos y sus heridas gimieran de dolor. Detrás, Nick y Pierre le sonreían como si hubieran visto a su salvador y, para su sorpresa, le abrazaron con la misma fuerza que la chiquilla.


  Tras los saludos y las bromas de rigor, se sentó en la mesa con ellos, animándolos a hablar de cualquier tema. Los dos adultos miraron a la muchacha, que comenzó a contarle lo malos que eran los policías. La expresión que le dedicaron no dejaba lugar a dudas: necesitaban hablar con él a solas.


  —El malo no te hizo mucho daño, ¿verdad, papi doctor? —insistió Yoshi acurrucándose contra él.


  —No, claro que no. La mayor parte de mis heridas son por el accidente de conducir. No te preocupes —le pidió, revolviéndose el pelo.


  —¿Y por qué lo tuviste?


  Aidan sintió que su fortaleza se mermaba. Había olvidado las ocurrencias de la joven.


  —Fui a conocer a una vieja amiga de Pierre que se llama Anne. —Al ver la expresión asombrada de su cuñado, sonrió. Había superado una de sus barreras.


  —¿Cómo… está? —inquirió el hombre, ávido.


  —Digamos que tiene una extraña determinación por conseguir justicia, que le obliga a hacer cosas, cuanto menos, extrañas. Como esperar a que vuelva una vieja amiga llamada Marion —aventuró el doctor. Nick los observaba como si presenciase una partida de ajedrez.


  Cuando Pierre iba a decir algo, se desmayó y cayó bajó la mesa. Aidan corrió a su lado y le tomó el pulso, sintiendo su cuerpo gélido como el hielo. Entonces, vio una voluta de vaho saliendo de su boca y reparó en el frío que hacía. El olor a tierra húmeda se intensificó y comenzó a escuchar gritos agónicos, silenciados por unos golpes. Al levantarse, vio a Nick estampando su cabeza contra la mesa una y otra vez, susurrando una extraña letanía. Pero tras abalanzarse contra él, con el fin de impedirle que continuase, comenzó a pintar sus horrores usando la sangre que rodaba por su cara y la comida desparramada por la mesa.


  —Dolor, más dolor… El dolor nunca acaba —murmuraba para sí.


  —¡Nick! ¡Calma, por favor! —Miró a la puerta buscando ayuda. Su cabeza bombeando sangre le impedía pensar o sentir nada más allá de la preocupación—. ¡Celadores, enfermeros! ¡Por el amor del cielo, que venga alguien con sedantes!


  Buscó a Yoshi, que estaba escondida bajo la mesa, llorando y apretujando a su pobre conejo. Volvió a gritar pidiendo ayuda, nadie acudía a su llamada. ¿Dónde estaban los cuerpos de seguridad? ¿Y los celadores?


  Escuchó unas risas provenientes del techo y, al levantar la cabeza, su preocupación dio paso al miedo. Reconocía las sombras que se movían por encima de él: los seres oscuros de máscaras blancas que luchaban contra unos cuervos que parecían de humo. A su alrededor, todos los enfermos se mutilaban, arañándose, clavándose los cubiertos de plástico y luchando contra sus iguales. Pudo escuchar el ruido de la puerta al ser forzada sin éxito. Al otro lado, los equipos de seguridad intentaban entrar; las puertas permanecían cerradas a cal y canto. Los que habían quedado dentro del comedor estaban desmayados, recibiendo la ira de los internos. La locura en su estado más salvaje. Y, en medio de todos ellos, los cuatro pacientes que no deseaban tratos con él: Joel y Jade, agarrados de la mano, mientras que de sus sombras surgían los cuervos; al otro, con sus cabellos rubios ondeando en un cuarto sin viento, sus ojos claros mirando con crueldad y sus rasgos afilados como cazadores, se encontraban sus «Némesis», Chanah Katz y Ainsley Moore. De unas lágrimas negras surgían las máscaras funestas que intentaban matar a los cuervos.


  Aidan no sabía qué hacer, paralizado como estaba del terror. Cuando los cuatro se dieron cuenta de que alguien los observaba en medio del caos, se volvieron hacia él y le sonrieron. Al instante, todo pareció volver a la normalidad, y Aidan se encontró ante él a Susan, que le zarandeaba y llamaba angustiada mientras varios enfermeros atendían a Pierre y Yoshi. Los celadores se llevaron a Nick, que gritaba enloquecido y lleno de sangre.


  —¡Dejad de jodernos, malditos cabrones! —bramaba a los que habían ocasionado aquellos delirios—. ¡Vais a acabar con nosotros, hijos de puta!


  Era como si nada hubiera ocurrido. Salvo algunos enfermos desfallecidos en el suelo, todo parecía haber sido otra alucinación.


  El médico, tiritando todavía por el frío que no había y el miedo que no debía sentir, le dio la razón al pintor. Cuando vio los rostros triunfales de los cuatro, algo dentro de él se encendió. Poco a poco, una llama de ira sorda fue creciendo ante aquella impasibilidad y regocijo. Esos malditos bastardos estaban felices por lo que les había ocurrido. Iba a conseguir descubrir cómo habían logrado provocarle aquellas alucinaciones y afectar tanto a sus pacientes. Se juró que descubriría la verdad, aunque tuviera que volverse completamente loco.
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  —¿Es que no nos crees, Aidan? —insistió Jade por enésima vez, con un tono tranquilo y pausado.


  —Como comprenderás, es complicado hacerlo cuando no tenéis pruebas que aportarme —replicó su propia voz en la cinta—. Hasta ahora, no habéis podido demostrarme que tú y tu hermano sois…


  —Mensajeros de un lado —terció el joven.


  —Y que Chanah Katz y Ainsley Moore son vuestros acérrimos enemigos, que…


  —Se confunde. No somos enemigos —aseveró la muchacha—. Solo somos dos grupos que luchamos por nuestros objetivos y que nos hemos aliado momentáneamente para cumplir con nuestra misión.


  —Que es atraer a Yoshi Deall, a la que os emperráis en llamar Alice —continuó el doctor, un tanto cansado».


  Recordaba aquel momento perfectamente: los dos mellizos, observándole impasibles con una gran sonrisa en sus rostros mientras él, al tiempo que se rascaba los ojos con las yemas de los dedos, se sentía agotado.


  —Bueno, desde nuestro punto de vista, ella es Alice —atajó la joven—. Es una niña inocente en medio de un mundo de locos del que queremos que salga para que vuelva a casa.


  —Deberíais dejar a Yoshi tranquila —pidió Aidan—. Su padre no quiere saber nada de ella, por lo que nunca regresará a su hogar.


  —¿Y quién ha dicho nada de él? —Acabó Joel, y el doctor, cansado de aquella conversación, apagó la cinta y se llevó las manos a la cara.


  Debía dejar de traerse trabajo a casa; no le ayudaba seguir escuchando las sesiones una y otra vez. No solo porque sentía que perdía el tiempo si no, además, porque le estaban afectando mucho más de lo que deberían.


  Había transcurrido varios meses desde su accidente y, aunque había cosechado algunas pequeñas victorias, cada vez le era más patente que no le servía de ayuda médica a sus pacientes. Era su amigo y apoyo, había conseguido su confianza…, pero si los presentaba ante un tribunal de evaluación, todos fracasarían estrepitosamente en ser considerados cuerdos. Tanto como él mismo, si recordaba las esporádicas visiones y las constantes pesadillas.


  Cuando los sectarios se hubieron marchado y el ambiente se relajó un poco más, Aidan retomó la relación con Nick. Esta llegó a profundizarse hasta tal punto, que el médico había sido capaz de vislumbrar los horrores que asolaban el alma del artista. Bajo una máscara férrea y desenfadada, se escondía una inmensa oscuridad de culpabilidad y tristeza. Investigó toda su obra y descubrió, para su asombro, que únicamente había dejado de pintar aquellos grotescos absurdos durante su vida en común con su esposa. El resto de su producción no solo exponía sus monstruos, sino que durante los últimos años podía palparse la apatía ante sus temores. Estaba convencido de que el hombre estaba enterrado en lo más profundo de su abismo. El psiquiatra no podía quitarse de la cabeza el que aquellas supuestas premoniciones estuvieran talladas en piedra, algo imposible de cambiar. Tras los últimos acontecimientos, estaba más convencido de que los que deberían estar encerrados eran los seguidores de Nick y no este último.


  Pierre, aun a pesar de todo lo sufrido con el asunto de Marion y Anne, lejos de dejarse abatir demostró ser un optimista incurable y una persona fuerte en sus convicciones. Daba igual lo ocurrido, él sentía que la vida le había sonreído en numerosas ocasiones y los años en el psiquiátrico solo eran un pequeño revés.


  —Todo está en orden. Lo único que lamento es que Jay se dejara dominar por su oscuridad. Nunca debió reflejarse en el espejo —aseguraba una y otra vez.


  —¿Y qué ocurre con Marion?


  Al escuchar ese nombre, el joven negaba con la cabeza y permanecía callado. Ese era un tema tabú.


  Poco a poco, pudo seguir desentrañando más datos de lo que ocurrió aquella fatídica noche por la que le condenaron. Lo único que tenía era un montón de mitología sobre la reliquia familiar que ni Aimée conocía. Pierre afirmaba que aquel que se reflejara en el objeto y no tuviera sangre Lefeuvre, acababa siendo dominado por su oscuridad, consiguiendo que sacara lo peor de sí mismo para doblegar a la criatura que emergía de su superficie.


  A causa de todo lo vivido, no podía dejar de preguntarse si no era el mundo quien estaba completamente loco y ellos no eran de los pocos cuerdos que aún lo habitaban.


  Recordó una de las grabaciones y pasó todos los archivos de las sesiones, hasta que la encontró. Fue en una de las asambleas en grupo, donde su cuarteto comenzó a discutir y todos los presentes en la sala enfermaron.


  Los hermanos y sus otros dos pacientes solían enfrentarse, ya que, según decían, eran facciones en constante «guerra». Cuando consiguió sonsacarles nueva información, le aseguraron que eran descendientes de animales mitológicos llamados tengus y minotauros. Le explicaron que, en el pasado, el ser al que todas las criaturas servían en la actualidad había convertido a varios de estos seres en humanos para, según afirmaban, salvarlos de la extinción, y ahora solo vivían para recuperar su antigua forma. Aunque tras lo vivido no fuera capaz de negar o afirmar sus palabras, Aidan deseaba encontrar algo que borrara aquella sonrisa siniestra de su boca.


  Le habían prometido que dejarían sus rencillas personales a cambio de que el doctor los ayudase con Yoshi, a la que creían una especie de Mesías redentor que podría librarlos de su condición de «humanos». Chanah y Ainsley, que juraron ser los causantes de sus pesadillas y los gemelos de sus visiones, dieron su palabra de que evitarían en lo máximo de lo posible volver loco al psiquiatra.


  Lo peor para Aidan era que cuando había alguien «ajeno» con ellos, se comportaban según el patrón de sus fichas: ella afirmaba que podía convertirse en cualquier animal, aunque en verdad lo que hacía era imitar al espécimen que escogiera, con más ganas que acierto. Luego estaba él, que aseguraba que era completamente manco y en vez de manos tenía marionetas.


  Le desconcertaba hablar en soledad con ellos. Intentaban explicarle sus objetivos para ganarle a su causa, fuera con promesas o amenazas. Aquello solo demostraba que estaba volviéndose completamente loco. No lo suficiente como para no darse cuenta y poder engañar a todos menos Aimée, pero sí para sentirse preocupado por cómo podría desembocar sus visiones. ¿Y si un día acababa haciendo daño a su familia? No. Antes de permitir algo así, era capaz de matarse.


  Añoró los tiempos en que diagnosticaba problemas más simples y con los que no se involucraba al cien por cien. Porque ese era su otro problema: el cariño que había comenzado a sentir por Yoshi. No había esperado tan buena acogida de ella, ni tampoco que su familia prácticamente la hubiera adoptado como una más. Era cierto que seguía comportándose como una niña, aunque cada vez que alguien le preguntaba, empezaba a contar el paso del tiempo como si ya se sintiera dispuesta a crecer. Se rio con ironía; al paso al que iban, cuando tuviera treinta y dos años diría que tenía dieciocho, por lo que dado el comportamiento de algunas personas con respecto a la edad, podría considerarse normal, y eso si tenían suerte. La enfermedad de Yoshi no parecía que fuera a tener una cura fácil.


  No había cambiado el tratamiento, habría sido imposible. Las carencias emocionales que tenía esa pobre chiquilla habían logrado que sus mujeres y él mismo estuvieran dispuestos a darle todo el amor que necesitase, pero aquello le había hecho perder la perspectiva: no era una niña de cuatro años, sino una joven de dieciocho, hermosa y, además, objetivo de un psicópata. Por mucho que le gustara que le llamase «papá», estaba cometiendo un grave error. Se dio cuenta al enseñarle una foto familiar a su compañero Tobias, cuando se volvieron a reencontrar un tiempo después. En el retrato, Yoshi posaba al lado de toda la familia, como si siempre hubiera sido parte de ella. Al escucharle silbar y soltar burradas, deseó golpearle.


  —Chaval, mira que no eres listo ni nada —comenzó a decir Tobias.


  Aidan, sin entender muy bien a qué se refería, miró la foto fijamente, esperando encontrar lo que le producía tanto frenesí. Aimée no podía ser, porque Toby sabía lo celoso que era.


  —¿Quién es esa preciosidad que está sentada con tus niñas? ¿Tu amante? La verdad es que tiene pinta de… —insistió su compañero.


  —Es una paciente —le atajó él, escandalizado—. Tiene cuatro años.


  —Pues quién lo diría con ese cuerpazo y esa cara de ángel.


  Cuando el doctor volvió a mirar el retrato, se dio cuenta de que su amigo tenía razón.


  Por mucho que su mente se hubiera acostumbrado a la idea de que Yoshi tuviera una mentalidad tan dulce e inocente, era una mujer demasiado hermosa para estar a salvo.


  Aquel suceso hizo que se volviera más paranoico con su seguridad y que mirase con malos ojos a cualquiera que se acercara mucho a la niña. Sobre todo a Lowe, que era quien más la trataba, además de Freda. A su juicio, casi cualquiera podría ser ese maldito asesino: una persona enferma y degenerada que deseaba aprovecharse de la inocencia de su chiquilla. Cuando tuvo un enfrentamiento realmente fuerte con Lowe, sus colegas le pidieron calma. Al no conseguir buenos resultados, Freda y Susan fueron al rescate. Eran las únicas en quien confiaba en aquel lugar.


  —No puedes dejar que las sospechas te nublen el juicio, así no la ayudas —le insistía Susan, preocupada—. Hay suficientes cuerpos de seguridad para protegerla, de nada le servirá si te matan por cuidarla.


  Por suerte para él, su amiga seguía a su lado a pesar del rechazo. Incluso mostrándose fría en ocasiones, para que ni él ni Aimée tuvieran problemas. Daba la impresión de que realmente había pasado página, pero, tras aquellas fatídicas semanas, parecía que su seguridad estaba mermada, como la de todos los trabajadores. Sobre todo porque, tras un tiempo de fingida calma, el asesino volvió a dejar nuevas víctimas en los alrededores. Hasta su mujer le pidió que cuidase de su colega.


  —Prefiero que no te quite el ojo de encima a tener miedo a perderte porque nadie te cuide allí dentro —le explicó con un mohín en los labios. No le gustaba la situación, pero la prefería a que le volviera a ocurrir algo.


  Todo eran problemas y cuando llegaba a casa, en vez de disfrutar de su pequeño remanso de paz, eran esos momentos en los que solía meditar sobre lo que le ocurría, con tan mala fortuna que sólo conseguía dolores de cabeza.


  La apoyó entre sus manos, esperando así que su cerebro dejara de latir de aquella forma y pudiera irse a la cama. Deseaba darse un pequeño descanso mientras abrazaba a su mujer…


  Abrió los ojos. Hasta donde le alcanzaba la vista, estaba rodeado de árboles altos y delgados que le impedían ver nada más allá de aquel pequeño paraje.


  —¡Muy buenas, Aidan! ¿Qué tal estás descansando?


  Se dio la vuelta, esperando encararse con cualquier cosa que le deparase aquella pesadilla. Todo menos eso: ahorcándose en un árbol donde colgaban cabezas femeninas demasiado parecidas a Yoshi, se encontraba Nick vestido como el Sombrerero Loco de Lewis Carroll. El tocado verde le tapaba parte de la cara de forma tan ridícula como patética. El cuello estaba doblado de forma grotesca; en una mano había una cafetera y en la otra, un vaso deforme donde se echaba café.


  —¿Quieres? Está bueno —insistió el pintor tendiéndole su vaso.


  —No, gracias, Nick —le dijo tratando de sonar seguro.


  Estaba asustado. Boqueaba intentando encontrar el aire y podía oír el golpeteo continuo de su sudor chocando contra el suelo. Los árboles se iban retorciendo y deformando, seguramente a causa del intenso calor que hacía.


  —¿Qué es este lugar? —inquirió el psiquiatra, deseando encontrar respuestas.


  —El inconsciente, subconsciente o alguna de esas majaderías freudianas. ¿Realmente importa? —atajó el pintor llevándose el vaso a la boca. A través de las heridas del cuello se escapaba el líquido que intentaba ingerir—. Tú eres el psiquiatra, deberías saberlo mejor que nadie.


  —No seas tan duro con él, Nick —le pidió Pierre, quien apareció tras un tronco. Vestía con una levita negra y elegante; de su cabeza emergían dos orejas de conejo y, en su mano, en vez de llevar un reloj, portaba un espejo en miniatura—. Aún no tiene ni idea de la importancia que tiene dentro de este juego.


  —¿Qué juego? ¿De qué estáis hablando? —terció el doctor.


  —¿No escuchas a tus pacientes? —insistió el anciano volviéndose a llenar el vaso—. Hablamos del juego más antiguo que existe, en el que todos somos solo simples peones.


  —Dios…, otra vez vuelvo a obsesionarme con las ideas descabelladas de esos dos críos —sentenció el médico—. ¿Sabéis? Es muy difícil creer que está librándose una lucha de poderes por Yoshi. Sobre todo cuando hay un loco suelto deseando acabar con ella.


  —No, Aidan. Nosotros estamos fuera de la lucha del bien, el mal o los bandos que sean y se crean —sentenció Pierre con énfasis—. Mucho tendremos que hacer por nuestra parte como para meternos en más líos.


  —Esta es una lucha contra la puta magia del jodido espejo y los problemas que ha causado —sentenció Nick, que seguía sin dejar de beber café—. Nos está jodiendo a todos y si no tenemos cuidado, pronto no tendrá nada más que destruir.


  —Todo esto es debido al agotamiento —se dijo a sí mismo—, no puedo estar soñando otra vez con estas locuras.


  —Puede que tú seas el loco y no tu pequeño grupo de pacientes, mi amor —afirmó Susan a su espalda agarrándose a su cintura, para luego aparecer delante de él vestida como una reina roja—. Puede que ahora es cuando sepas en verdad quién eres y lo que eres capaz de hacer para conseguir aquello que deseas.


  Al ver aquella sonrisa, tan similar a la del día que la había rechazado, la sangre de Aidan comenzó a hervir de necesidad.


  —Como su cuñado —replicó Nick con maldad—, a quien no le importó matar a una persona para que nunca se reflejara en su espejo y que le robó a la mujer de su vida.


  —¡No le maté! —se quejó el joven, aunque su voz sonaba igual que cuando la cinta se pillaba en los rodillos de un reproductor. Era la conversación que había mantenido el día anterior—. Intentaba salvarle y perdí el conocimiento, fue el espejo quien acabó con él.


  —Susan… —La llamó, tentado de aceptar lo que le ofrecía. Pero en aquel mismo instante la alejó de él, asqueado por lo que su subconsciente le estaba insinuando—. No, no eres real, y aunque lo fueras, seguirías sin ser la mujer a la que amo.


  —Así nos gusta, doc —replicó Joel.


  Se giró para enfrentarse a los otros locos. Entre los árboles, flotando sobre un suelo lleno de sanguinolentos cadáveres de mujeres jóvenes, se encontraba una bola azul y, sentada encima de esta, estaba Yoshi, con la mirada fija, clavada en el suelo. Iba vestida con un precioso traje verde oscuro y zapatitos de charol de los que goteaba fluido vital. Mientras que cuatro gatos, dos negros y los otros blancos, correteaban a su alrededor con unas grandes sonrisas que iluminaban de forma antinatural sus caras, en una horrible mezcla de rasgos entre humanos y felinos.


  —Necesitamos que cuides de Alice como merece —continuó el joven.


  —Sí, las distracciones como las aventuras amorosas solo conseguirán fastidiarlo todo —afirmó el animal con la cara de Chanah—. Aunque ya no querías, tendrás que permanecer con tu mujer y tus hijas. Alice necesita una familia perfecta, no una de verdad.


  Aidan se tapó los oídos con tal de no escucharla y se dio la vuelta para evitar observar aquel dantesco espectáculo, por lo que se topó con el que ofrecían Pierre y Nick.


  —¡Mierda! Mira que la edad me juega malas pasadas —recordó el sombrerero—. Si estoy con el cuello roto, ¿no crees que debería estar muerto?


  —Esto es un sueño, tú no estás mu… —Pero antes de que pudiera acabar, el pintor ladeó la cabeza y su cara quedó petrificada en un rictus de dolor y pánico. La cafetera fue cayendo lentamente, a diferencia de los otros objetos.


  —Será mejor que huyas —le aconsejó su cuñado.


  Pierre sacó del espejo una mujer de aspecto cadavérico y carente de rasgos, salvo por los ojos verdes. Esta se apoyó en el hombre y observó al doctor con su mirada vidriosa.


  —Cuando el café se derrame, serás el siguiente en morir —aseguró la nueva criatura.


  El psiquiatra volvió a observar el objeto y cuando la tapa de este se abrió, el líquido, que resultó ser sangre espesa, escapó a raudales. Quiso correr, pero sus piernas no respondían, y cuando la marea le atrapó, sintió que se iba ahogando entre aquellas corrientes llenas de horror.


  Entonces, una mano que empezó a acariciarle el hombro con delicadeza y cariño le llamó para que despertarse…


  —Aidan, mi amor… —Él abrió los ojos de un espasmo al reconocer la voz de Amiée—. He preparado un poco de chocolate… y te he traído esos pasteles de manzana que tanto te gustan.


  Al oír aquello y notar cómo ella cogía su cabeza y la apoyaba contra su cuerpo, comenzó a llorar desesperado.


  Había vuelto a incumplir la promesa de no dejarla de lado. Ella no sabía nada de todo lo que pasaba por su mente y en aquel momento, para poder consolarle, estaba junto a él sin dormir, trayéndole dulces.


  —Ahora mismo hablaremos largo y tendido. Llevas días teniendo pesadillas y me he cansado de que te calles todas tus penas. Nos quedaremos en vela el tiempo que haga falta, como cuando éramos más jóvenes.


  Aidan asintió y dejó que su mujer le llevara por la casa agarrado de la cintura.


  Le explicó sus sospechas, los problemas que había tenido con Lowe, y se cuestionó si debía hablar o no con la junta en cuanto a su comportamiento, de lo que le habían dicho Joel, Jade, Chanah y Ainsley y cómo se sentía con respecto a los otros tres. Ella solo hablaba de cuando en cuando, pidiéndole explicaciones sobre algunos detalles que se le escapaban y aportando su sincera opinión.


  Cuando se fueron a dormir, siguieron hablando entre susurros y riéndose por alguna estupidez; Aidan volvió a sentirse liberado. Descansó como llevaba semanas sin hacer, apoyado contra el pecho desnudo de su mujer, arrullado por su respiración y el ritmo acompasado de su corazón.


  —¡Llegas tarde, Aidan! —le saludó Freda con una gran sonrisa desde la puerta. Por su postura contra la pared, tan tensa y nerviosa, supuso que necesitaba encontrarle y que su humor era solo mera fachada—. ¿No sonó el despertador? ¡Tus enfermos ya estaban impacientándose, parece que les encanta volverte loco!


  Era normal que se le hubiera pasado la hora. No había conseguido dormir como debiera.


  —Creo que en un sitio como este no tienen mucho más que hacer —replicó el doctor tendiéndole la bolsa a la celadora—. Un detalle de parte de Amiée por los pasteles que nos trajiste el otro día. A las niñas les encantaron.


  —Ya os dije que lo mejor para disfrazar las espinacas es hacer esos hojaldres —replicó ella abriendo y observando el contenido con mirada golosa—. En fin, Yoshi estaba preocupada por ti, ya temía que te hubiera pasado algo.


  Al oír aquello, fue él quien se sintió intranquilo.


  —¿Qué le dijiste? —inquirió el doctor.


  —Que te habrías quedado dormido. La noté asustada, no sé por qué.


  —Tal vez tema que me vaya a morir o algo así, los niños son muy exagerados con esas cosas —finalizó Aidan, aunque ni él mismo estaba muy seguro de si se creía lo que acababa de decir.


  —Me temo que no… —continuó la mujer llevándose un pastel a la boca y ofreciendo el resto a su interlocutor, que los rechazó—. ¿No has notado a Lowe muy… nervioso? Más de lo normal. Incluso lo noto un tanto «pegajoso» con Yoshi.


  Al escuchar aquellas palabras, se giró para observarla.


  —¿Tú también? Creí que era el único.


  —Por eso te estaba esperando.


  —¿Quieres que nos enfrentemos a Lowe? —preguntó dudoso—. Iba a hablar de su comportamiento con la directiva.


  —No, primero tenemos que hacer una intervención con Yoshi —replicó la mujer poniendo los ojos en blanco—. Si no es ella quien decide dar el paso, poco podemos hacer nosotros, sobre todo sin pruebas.


  —Pero Yoshi no…


  —A efectos legales es una niña y podemos dar notificación a la directiva. Pero sabes tan bien como yo que eso no la ayudaría en nada… Además, puede que solo estemos exagerando y culpando de algo horrible a un buen hombre.


  Aidan tuvo que darle la razón a Freda. Era posible que todo aquello solo fuera resultado del estrés postraumático y estuvieran a punto de arruinarle la vida a Lowe. La única que podía decirles algo era Yoshi. Con la policía no hablaría a menos que ellos la convencieran, pues tras lo ocurrido meses atrás, sentía pánico hacia los cuerpos de seguridad.


  —Te necesito para que consigas hacerla hablar. Eres el único en quien confío plenamente —aseguró la celadora.


  —De acuerdo, pero por ahora va a ser muy difícil. —Comprobó la hora y suspiró—. Tengo la sesión comunal.


  —Entonces te dejo, ya hablaremos después con Yoshi para ver si conseguimos que se abra con la junta.


  Ambos se despidieron con una sonrisa y cada cual continuó su camino.


  A medida que avanzaba, el hombre se preguntó si no estaban exagerando. Desde siempre Lowe le había parecido muy protector con la paciente, como él mismo. Es cierto que se había vuelto más arisco con todos los que le rodeaban y que tenía un aspecto más enfermizo, si eso era posible. Algo normal dadas las circunstancias… Se frenó al instante y sintió cómo su ira volvía a surgir. Delante de él, en la puerta de la sala donde realizaba las sesiones comunales, se encontraban el celador y Yoshi. Él estaba abrazándola por la cintura, juntando sus cuerpos hasta más allá de lo apropiado. Le susurraba algo al oído de la joven, que tenía expresión temblorosa mientras asentía.


  —¿Qué es lo que está haciendo? —exclamó el doctor furioso y tratándole de usted, como si fuera un desconocido. Mientras los dos se separaban, él se acercó en dos zancadas y la pequeña se agarró a él, aliviada—. Le he hecho una pregunta, señor Lowe. Dígame ahora mismo qué estaba haciendo con la paciente Deall.


  —Sólo la consolaba, Aidan —replicó de forma inocente—. Hace poco rompió su conejito de peluche y estaba muy triste. ¿Verdad, Yoshi?


  La niña asintió con la cabeza sin separarse de Aidan.


  —Pues, si no le importa, ahora me encargaré yo. Muchas gracias. —Su voz estaba completamente envenenada y cuando vio cómo la cara del otro se transformaba en una máscara de miedo, sintió una gran satisfacción—. Buenos días, señor Lowe. No se preocupe por recoger a Yoshi, ya me ocuparé personalmente de ella.


  Entonces el gesto se rompió y por entre las rendijas pudo ver algo que no le hizo ni pizca de gracia: odio hacia su persona.


  —Como quiera, doctor.


  Al acabar de decir eso, se fue alejando. Aidan decidió que era el momento de actuar; aquello no era normal.


  —Hola, papá —murmuró la niña con la voz gimoteante. Le estaba empapando la camisa y se aferraba a él con tanta fuerza, que el corazón saltaba en su pecho acongojado—. ¿Estás bien? Freda me dijo que estabas malito y tuve miedo.


  ¿Miedo? Cualquiera puede coger un resfriado. ¿Qué era lo que…? Al instante comprendió lo que pasaba: no estaba asustada porque pudiera enfermarse y morir, sino porque se convirtiera en alguien como Lowe, que cada vez parecía más marchito. Algo le había hecho ya y ni él ni la celadora se habían dado cuenta.


  —¿Qué ocurre?


  Se giró para mirar a Pierre, que los observaba preocupado y se apartó al ver la expresión furiosa de su rostro. Detrás de este, todos sus pacientes observaban a Yoshi, que seguía llorando entre sus brazos y negaba con la cabeza.


  —Nick, ¿sabes qué está haciendo Freda? —preguntó el psiquiatra, cargado de cólera. Aunque deseara tomarse la justicia por su mano, debía hacerlo por los medios legales.


  —Sí, ¿pero qué ha…?


  —Avísala ahora mismo. Dile de mi parte que hable con la dirección y que exijan el arresto de Frederick Lowe.


  —¡No, papá! —demandó la niña, asustada, observándole con los ojos llorosos—. ¡Él no me ha hecho nada malo, es culpa mía!


  Al oír esas palabras, los presentes supieron que algo no marchaba bien y se encolerizaron.


  El cuarteto le exigió permiso para actuar por su cuenta, incluso aseguraron que nadie tendría por qué saber de la participación del doctor. Por muchas tentaciones que sintiera, su sentido común se impuso, y volvió a exigirle al pintor que hiciera lo que le pedía:


  —Basta. Nick, haz lo que te digo. Nadie se va a encargar de Lowe más que la policía.


  Se volvió a la muchacha y con una sonrisa tranquilizadora, la que usaba para consolar a sus hijas después de una pesadilla, continuó hablando con voz dulce, al tiempo que le acariciaba la cabeza con ternura.


  —Mi niña, tú crees en todo lo que yo te digo, ¿verdad? —Yoshi asintió ante las palabras de Aidan, mientras dos grandes lagrimones recorrían su cara—. Pues entonces, escúchame atentamente: nada de lo que él te ha dicho es verdad…


  —¡Pero…!


  —Nada —insistió—, nada en absoluto. Tú no eres culpable de nada, sino él. Eres una pobre niña inocente y tierna.


  —¿Y soy buena de verdad?


  —Tanto como el sol. —Yoshi volvió a empezar a llorar con fuerza y se abrazó de nuevo a él—. Ya no tiene ningún poder sobre ti, no te hará más daño.


  —¡Hizo daño a Baxter! —confesó de pronto, refiriéndose a su pobre animal de peluche—. ¡No quise hacer esas cosas que él me ordenó, ni tampoco decir esas palabras feas! ¡Hizo daño a mi conejito! ¡Le arrancó sus brazos, sus patitas y le sacó su tripita de algodón!


  —Aidan, pídenos cualquier cosa menos quedarnos impasibles —exigió Chanah, pero él no les respondió, sino que siguió consolando a Yoshi.


  —No te preocupes. Seguramente Baxter, desde el cielo de los peluches, está observándote y sintiéndose muy feliz por lo valiente que eres —siguió el médico con su voz más cálida y relajante—. Pero ahora te pido que perdones a la policía por haberse portado contigo mal meses atrás. Lo único que deseaban, era protegerte. —Aunque ella intentó escaparse, la sujetó con fuerza—. Cuando lleguen, les tienes que decir todo lo que él te hizo —la sintió temblar llena de pánico y supo que debía seguir—. Freda y yo estaremos contigo. No te preocupes, todo se arreglara.


  Aunque deseó acceder a las demandas de sus internos sobre una muerte dolorosa y lenta para el celador, decidió callar para que ninguno de sus colegas, que comenzaban a aglomerarse a su alrededor, descubriera que estaba más loco que sus pacientes.
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  Cuando Aidan pudo contactar con Freda, esta le comentó que la policía estaba realizando un perímetro de seguridad para atrapar a Lowe. Al fin habían reunido las suficientes pruebas contra él y el testimonio de Yoshi les ayudaría a condenarle.


  —¿Dónde está? —le preguntó el agente al mando, pero Aidan no supo responderles. El celador se había ido y, para sorpresa de todos, consiguió superar el cerco policial.


  Escapó, nadie supo cómo, pero lo hizo. La noticia llegó a oídos de la chiquilla e hizo que se aterrorizara de tal manera, que necesitaron varios días para conseguir hacerle hablar sobre lo que había ocurrido.


  Aunque un examen físico demostró que aquel engendro aún no la había tocado, el delicado estado mental de la criatura se agravó. No solo ante la posibilidad de que él fuera a volver, sino por tener que enfrentarse a todo lo que le había ido obligando a hacer y soportar. Ver llorar a Yoshi por algo así, con aquellos gestos infantiles, sus enormes lágrimas rodando por su cara y sus pobres intentos de explicar su pesar, hacía que Aidan consiguiera sentir por Lowe algo que nunca antes ningún humano le había despertado: odio y asco.


  Por las noches tenía pesadillas que le hacían imposible descansar. El doctor soñaba con los horrores de Yoshi y los extrapolaba a sus propias hijas. Era capaz de verlas en manos de aquel degenerado, sufriendo lo indecible y llamándole, reclamando la ayuda de su papi. Fueron los peores momentos de la vida de Aidan; lo único que evitó que acabase loco, era la presencia de Aimée, que mantenía la serenidad ante aquellos tormentos.


  Por lo que les comentaron los cuerpos de seguridad, Yoshi tuvo mucha suerte. Lowe había tenido una paciencia especial con ella, por lo que quedó demostrado que era la mujer que deseaba y los otros cuerpos debían de ser una forma de declarar sus intenciones. Esto los llevó a poder descubrir las identidades de algunas víctimas sin identificar. Aidan vomitó al ver aquellos gestos inocentes y felices que parecían casi infantiles. En todas las fotografías de las muchachas, podía ver a su Yoshi. Se juró que nunca le contaría nada de esto a la pequeña.


  Sin saber cómo, aquellas sesiones se filtraron a sus otros internos y el cuarteto de pacientes siniestros empezó a acompañar a la joven siempre que tenían oportunidad. Eso hizo que la chiquilla comenzara a perder el miedo a esos largos y solitarios pasillos.


  Aun así, Yoshi estaba muy deprimida y asustada. Algo que se agravó ante el silencio de Lowe. Aidan prefería ese mutismo a lo que el asesino era capaz de hacer cuando estaba «activo».


  Tal vez lo único bueno que pudo salir de esa situación, fue lo que ocurrió un día de noviembre.


  Era de noche cuando Aidan llegó a casa, aunque apenas eran las seis de la tarde. Por el temor a Lowe, volvía siempre a su hogar al final de su jornada laboral y, algunos días, antes de tiempo. No deseaba descuidar sus obligaciones familiares y los demás le animaban a ello.


  Se encontró a Aimée y a las niñas en el salón, sentadas sobre la mesa. Todas lucían una expresión seria… Tan seria como podían mantener dos criaturas de siete y cuatro años que intentaban aguantarse las carcajadas al ver la cara de su hermana. Su madre, al verlas, parecía ser incapaz también de estar en silencio y acababa riéndose por lo bajo. Este era el tipo de cosas que conseguían hacerle feliz.


  —Buenas noches tengan ustedes, mis dulces damiselas —saludó Aidan, consiguiendo que sus hijas se desternillaran de la risa—. ¿Qué hacen vuesas mercedes esperándome hasta tan altas horas de la noche?


  —¡Papá habla raro! —gritó Cosette, y las carcajadas se redoblaron.


  —¡Niñas! ¿No recordáis que tenemos que tratar un asunto muy serio? —Las dos pequeñas intentaron obedecer a su madre, pero en cuanto una comenzaba a reírse, la otra intentaba hacerla callar entre carcajadas—. ¿Podrías sentarte, papá? Deseamos hablar contigo.


  —¿He suspendido alguna asignatura?


  Ante esa respuesta, las niñas no pudieron evitar taparse la boca con la mano. Su mujer torció los labios intentando no unirse a la juerga, pero continuó sin abandonar su sonrisa.


  —Sí, pero de eso hablaremos luego —al ver su expresión, el psiquiatra supo que su propio gesto se había convertido en una mueca bobalicona—. Deseábamos comentar contigo que estamos preocupadas por Yoshi.


  —Mucho —remató Joëlle.


  —Muchíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiisimo —terminó su hermana alargando la «i» tanto como sus pequeños pulmones le dejaron.


  —Pero ahora en el hospital hay mucha más vigilancia —aseguró el doctor sin saber hasta dónde querían llegar.


  —No, no es eso, papi —dijo la mayor de sus hijas—, es que no nos gusta que Yoshi no tenga a nadie con quien jugar.


  —Y se aburre.


  Al ver aquel razonamiento, el doctor observó a su mujer de forma interrogante.


  —Lo que intentábamos decirte, es que si a ti te parece bien —tanteó Aimée—, podríamos hablar con mis abogados y empezar los trámites para la adopción de Yoshi.


  Aidan parpadeó. Aquella idea no era nueva para él y siempre se le había antojado maravillosa, pero imposible cuando se trataba de hablar con el señor Benjamin Deall.


  —Yoshi ya tiene un papá que la… —empezó a decir, pero su esposa le interrumpió.


  —En realidad, no. —Sacó de debajo de la mesa unos cuantos papeles que a Aidan, al leerlos, le parecieron indescifrables—. Los tutores legales de Yoshi son los miembros de la directiva. Su padre da una buena cantidad de dinero cada mes para que la tengan bajo su cuidado. Son unas niñeras muy caras.


  —¿Cómo sabes todo eso? —inquirió asombrado. Entonces recordó que hablaba con su esposa y supo que esta charla había sido planeada con mucho tiempo de antelación—. ¿Has vuelto a mover hilos a mis espaldas?


  —Solo unos poquitos —replicó ella con expresión pícara.


  Se habría enfadado con su esposa, pero era incapaz. Adoraba esa faceta de Aimée. Nunca se metía en los asuntos ajenos salvo para mejorar la situación de los implicados, tenía muy buen olfato para buscar soluciones.


  —Hagamos una cosa —le insistió su esposa—: vamos a cenar, que todos tenemos hambre, y después te cuento toda la historia.


  —¿No le vas a decir a papá lo de los piratas, esos a los que tuviste que vencer para rescatar a Yoshi? Si no, papá no se va a enterar de nada —murmuró Cosette.


  —¿Y qué vencisteis a muchos monstruos? Eso también es muy importante —continuó Joëlle.


  Miró a Aimée, que como respuesta se encogió de hombros con una expresión dulce. Seguramente pensara que hablarle a las niñas de la realidad era demasiado desagradable y prefirió inventarse un cuento con piratas, monstruos y a saber qué más. Puede incluso que sospecharan la verdad, eran unas niñas muy inteligentes.


  —Luego, no os preocupéis —terció Aidan aceptando aquella mentira como verdad absoluta.


  Y así, con más jolgorio del que llevaba sin sentirse desde hacía tiempo, la cena transcurrió de forma apacible. Entre todas le explicaron la historia de cómo mamá venció al malvado papá de Yoshi. Cuando al fin acostaron a las niñas, no sin antes haber vuelto a relatar la historia sobre la hazaña de su madre, Aidan y Aimée se sentaron en el salón a tomar una copa para celebrar su éxito.


  —Entonces, ¿me contarás qué pasó? —inquirió el psiquiatra con indulgencia.


  —No es una historia tan maravillosa como la de las niñas —afirmó fastidiada—. Solo el típico relato de «el ser humano da asco».


  —Ojalá hubiera podido ayudarte —murmuró sintiéndose inútil.


  —Y lo has hecho, mi amor. Tú te has encargado de Yoshi, eso es lo importante… Yo solo me he dedicado a pedir ayuda —continuó poniendo la minicadena a poco volumen para luego acariciarle la cabeza—. Estuve hablando con Susan.


  Se sintió atragantado, especialmente porque con todo lo que había pasado no habían vuelto a tocar aquel tema.


  —Me comentó que intentaste informarte y que te pusieron trabas.


  Aidan asintió y suspiró exasperado. Ante tanto impedimento legal no se vio capaz de luchar por la joven.


  —Según la directiva, Yoshi no estaba preparada para abandonar las instalaciones. Aseguraron que eso la perjudicaría.


  —Me dieron la misma charla —prosiguió ella, triunfal—. Antes de explicarles mi plan, busqué al padre de Yoshi. Resultó ser un hombre terriblemente importante con una preciosa familia bien estructurada y feliz bajo su techo. Misteriosamente, al principio ni él ni sus abogados recordaban a una chiquilla de dieciocho años llamada Yoshi —continuó con gesto perverso. Aidan lo correspondió, deseoso por escuchar el final de aquella historia.


  Seguramente aquel estúpido habría tomado a Aimée por una periodista de tres al cuarto, no como una de las marchantes de arte más prestigiosas del país y con más influencias que había existido nunca.


  —Tuve que recurrir a mi amigo Rob.


  —¿A ese que empezó con un despacho enano…?


  —Y que ahora tiene uno de los bufetes más importantes del país.


  El doctor se rio por lo bajo.


  Robert Curley era de los pocos hombres honestos que conocía, además de un gran abogado. Posiblemente, mucho mejor que los del padre de Yoshi.


  —Estábamos más que dispuestos a pedir una prueba de ADN —prosiguió su cónyuge—, pero entonces recordó que existía la posibilidad de que, años atrás, hubiera dejado a una presunta hija en el Hanson. Una criatura que creía que seguía teniendo cuatro años incluso estando cerca de cumplir los diecinueve.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el médico con repugnancia.


  —Sí. Le comunicamos a él y sus abogados que deseábamos que Yoshi viviera con nosotros, que eso la ayudaría —continuó su esposa apoyándose contra él. El hombre la abrazó mientras olía su aroma—. Tuvimos que batallar con ellos, el hospital… y, al final, con una firma de nuestra parte en un contrato de privacidad, y siempre que se siguiera donando dinero al sanatorio, aunque fuera la mitad, se nos concedería la custodia de la chica. Tantos problemas y solo para asegurarse de que todos guardaríamos silencio y nunca volveríamos a hablarle de su hija. Y esta es la verdadera historia de cómo Benjamín Deall y la directiva accedieron a que tuteláramos a Yoshi. —Bebió un poco de su vaso y prosiguió—. Robert está ultimando los papeles. El psiquiátrico dará un buen informe de ti y puede que para las últimas semanas de diciembre, gracias a una buena cantidad de dinero que ahora nos sobra gracias a tu trabajo, Yoshi ya sea nuestra hija.


  —Eso le alegrará y más estando tan cerca su cumpleaños. Será un gran regalo para ella —afirmó el psiquiatra besando la mejilla de su mujer—. Eres increíble.


  —Lo sé. Espero llevarme una buena recompensa por ello —respondió abrazándose a su cuello y acariciando sus labios suavemente con la lengua—. Con lo que me ha costado conseguirlo, creo que me he ganado unos mimos.


  —Un altar —aseguró su marido mordiéndole con delicadeza la boca—. Seguro que mejorará con nuestra ayuda.


  Ella respondió con un escueto «sí» mientras le besaba con voracidad.


  El cuerpo del médico reaccionó al instante, ya que llevaban mucho tiempo sin disfrutar de aquella intimidad, y sus manos, que también conocían ese dato, comenzaron a recorrer el cuerpo de la mujer arrancándole unos cuantos jadeos muy intensos e incitantes.


  —Mami, he tenido una pesadilla —lloriqueó Cosette desde la puerta. Ambos se volvieron a su hija, que tenía los ojos anegados en lágrimas.


  —No te preocupes, mi niña —la consoló su mujer acercándose a la chiquilla. Aidan también se levantó para mimarla—. Ahora vamos a tu cuarto y me cuentas cómo ha sido ese sueño, ¿vale? Así no se cumplirá.


  —¿Tú también, papi? —preguntó la pequeña alzándole sus bracitos.


  —Claro, no pienso apartarme de ti hasta que no te hayas dormido —respondió él abrazándola mientras la llevaba en brazos hasta su habitación.


  —¿Mañana volverás pronto? —preguntó su mujer con segundas intenciones y, ante aquello, tuvo que sonreír.


  —Sí, aún tenemos que acabar el asunto que hemos dejado inconcluso allí abajo —replicó el otro consiguiendo que Aimée se riera nerviosa.


  —¿Vais a seguir haciendo bebés y metiéndolos en la tripita de mamá?


  Al descubrir que su hija los había descubierto, callaron, deseando que no siguiera preguntando.


  —Dime, Yoshi —preguntó el médico, que estaba atento a hacerle una trenza a la niña—, ¿qué es lo que recuerdas de tu papá?


  —Tú eres mi papá doctor. ¿No quieres seguir siéndolo? ¿He hecho algo malo? —dijo de forma lastimera mientras se volvía para mirarle con los ojos brillantes por las lágrimas. Era imposible no hacerla llorar desde lo que ocurrió con Lowe.


  —No. Me refiero a tu otro papá, no a mí. —Entonces la pequeña murmuró un «oh» y se giró, perdiendo el interés—. ¿Te acuerdas de él?


  —Era un hombre malo. Cuando tenía cuatro años me regaló algo…, pero no volvió a ser bueno conmigo.


  Ante esa pequeña revelación desapasionada, el doctor se preguntó si no sería por eso por lo que la joven permanecía con la edad de cuatro años.


  —¿Y te hacía algo más? —insistió al tiempo que comenzaba con la trenza.


  —Me regañaba sin razón, sobre todo si no hacía caso a sus amigas, y todas eran muy tontas —vio cómo pasaba el peine con furia sobre el pelo de la muñeca, arrancándole algún mechón—. Las que se quedaban mucho tiempo eran idiotas y malas, no me gustaban nada y menos sus tontos juguetes.


  —¿Qué juguetes tenían ellas?


  —Pues joyas… de las de verdad. Las de plástico me gustan mucho y son divertidas. Pero las de metal nunca me las dejaban y algunas… —Enmudeció, por lo que Aidan sospechó cómo debía acabar la frase.


  —¿Te pegaban con esas joyas? —Yoshi asintió y la oyó sollozar—. ¿Es por eso por lo que te las tragabas?


  —Siempre las acababan encontrando —murmuró apesadumbrada— y se enfadaban aún más. Pensaba… Pensaba que si me las comía, no las querrían luego, y era verdad. No las encontraban y cuando hacía caca, ya no les gustaban. —Aquello debía ser cómico para ella, aunque sus risas sonaron ahogadas—. ¿Era mala por hacer eso?


  —¡No! —exclamó asustándola, por lo que tuvo que moderar el tono—. No, claro que no, Yoshi.


  La hizo girarse y le secó las lágrimas con un pañuelo.


  Oyeron que alguien llamaba a la puerta y por esta entró Freda: ya era la hora de intentar, por segunda vez, tener su primera reunión con los pacientes que más quebraderos le estaban dando. Sintió como su corazón dolía un poco al latir y que su cabeza le martilleaba, mareándole. Tal vez estaba acatarrándose.


  —Un segundo, por favor, Freda. Yoshi, te quería preguntar una cosa —terció el doctor.


  —¿Más preguntas? Ya acabó la sesión. —En eso era como sus niñas: extremadamente rígida en sus horarios.


  —Esto es… de fuera de la sesión. Antes de que digas nada me tienes que dejar acabar, ¿de acuerdo?


  —Bueno… vale…


  La notó preocupada y era normal dada las circunstancias, pero seguramente la noticia la haría muy feliz.


  —Verás, a finales de año ya no seré tu papá doctor. —La oyó gemir como un animalito herido y continuó para intentar calmarla, pero no le dejó acabar.


  —¡Pero yo quiero que sigas siendo mi doctor papá! ¡Me portaré mejor, te lo prometo!


  —No, mi niña, tú eres muy buena. Pero no puedo tratar a una de mis hijas. —Al oír aquello, la pequeña y la celadora le devolvieron una expresión de incomprensión. Aidan se sintió mareado tras darse cuenta de que no se había explicado como debería. Su mirada se emborronó y los ojos lagrimearon del esfuerzo. ¿Qué le estaba pasando?—. Aimée y yo nos vamos a convertir en tus papás de verdad.


  —¿Quieres decir que…? —aventuró la pequeña, esperanzada.


  —Pues que pronto serás mi niña. —Cuando al fin entendió lo que deseaba decir, la sonrisa de la joven hizo que su cara brillara radiante de felicidad—. Si tú quieres.


  —¡Sí, quiero! —gritó abrazándose al médico—. ¡Sí, quiero, papá! ¡Papá, papá, papá! —canturreó feliz—. ¿Has oído, Freda? ¡Tengo una familia nueva!


  —Enhorabuena, Yoshi. Me alegro muchísimo por ti. —Al ver los ojos llorosos de la mujer, supo hasta qué punto lo que decía era verdad—. Y enhorabuena, Aidan. Vas a tener otra hija preciosa.


  —¿Y podré cambiarme de nombre? —preguntó la chiquilla, expectante.


  —A mí me gusta Yoshi —afirmó el doctor levantándose con una gran sonrisa.


  —Pero yo no quiero ser Yoshi Barbara Deall… Yo quiero ser… ¿Cuál es mi segundo nombre y mi apellido?


  —El segundo nombre dejemos que tu madre lo decida. —Al decir aquello, la pequeña saltó feliz y el estómago del hombre cosquilleó de alegría—. Serás Yoshi Hanson-Thompson.


  —¡Cuántos son! —afirmó ella. Al principio pensó que se refería a algo con respecto a las cantidades, pero resultó que eran las terminaciones de los apellidos.


  A Aidan la garganta le picó como si se hubiera tragado una bebida ardiendo. Parecía que hoy no se encontraba nada bien.


  Y con un entusiasmo que hacía días que nadie le veía, la joven cruzó la puerta del consultorio saltando, repitiendo mil veces su nuevo nombre. Le explicó lo que haría en cuanto se mudara, los peluches que tendría y las horas que jugaría con sus hermanitas. También que se dedicaría a estudiar mucho para que sus padres estuvieran orgullosos de ella, qué sería de mayor… Estaba planeándolo todo al milímetro.


  La única persona que les estaba esperando en la puerta era Jade, apoyada en la madera observándolos llegar. Se quedó asombrada al ver que su protegida había recuperado tan repentinamente la felicidad. El doctor tembló con fuerza y cuando pensó que caería al suelo, volvió a sentirse como siempre. Miró a sus dos pacientes y al no notar nada extraño, continuó con calma y achacando su estado al cansancio y una futura gripe.


  —Creía que no te separabas nunca de tu hermano —afirmó el doctor metiéndose con la jovencita, que correspondió a su gesto—. ¿Se os ha acabado el pegamento?


  —Hay veces en que una hermana mayor sabe cuándo dejar al pequeño intimidad. Además —continuó—, estabais tardando tanto que me preocupaba.


  —¡Jade, tengo que decirte una cosa muy importante! —exclamó Yoshi, saltando.


  —Luego. Vamos a decírselo a todos a la vez, ¿no te parece? —le propuso Aidan.


  La niña asintió y entró corriendo en el cuarto, feliz.


  —No le habrás dado una de las rosas, ¿verdad? De los psicótropos. —La joven se refería a la medicación—. Luego no hay quien la pare.


  Ella y su hermano habían llegado a tomar tantos fármacos que prácticamente habían registrado todo el espectro de medicamentos y colores posibles. En concreto, la pastilla rosa era para crear cierta euforia y, aunque no sabían su nombre exacto, eran capaces de decirle su composición, amén de los efectos que podía causar.


  —No, algo que de verdad necesitaba —terció haciéndola pasar. Allí estaban sus pacientes sentados en círculo y había dos sillas desocupadas entre Joel y Chanah—. Siento la tardanza, pero Yoshi y yo teníamos asuntos que tratar.


  La muchacha asintió, momento en que Ainsley aprovechó y, con una de sus manos-marionetas, empezó a hacerle cosquillas; Yoshi carcajeó como si todo se hubiera solucionado de golpe.


  —Sea lo que sea lo que le has mandado —pidió Nick—, espero que me lo recetes a mí también. Aunque sea una de esas porquerías experimentales que luego hacen que te salgan pezones de más.


  —Estoy con él. Ayer estaba más deprimida que nunca y esa cosa le ha devuelto la alegría que no tenía desde hacía varias semanas —afirmó su cuñado, asombrado.


  —Antes de comenzar, Yoshi y yo deseábamos hablaros de algo muy importante. —Ante la petición del doctor, Chanah se comportó de una forma relativamente normal. Incluso se sentó como una persona—. ¿Quieres deci…?


  —¡Aidan va a ser mi papá! —le interrumpió ella y todos la miraron estupefactos—. ¡Me lo ha dicho, va a ser mi papá y tendré una mamá y hermanitas pe…! Soy la hija de en medio, ¿no? ¿O soy la pequeña? No puedo ser la mayor, Joëlle es más mayor que yo.


  —¿Vais a adoptar a Yoshi? —preguntó Pierre, y Aidan asintió, mientras los demás pacientes la abrazaban felicitándola—. ¿Pero eso no lleva su tiempo?


  —No cuando tienes a tu hermana moviendo hilos —le recordó con una gran sonrisa y alzando las cejas.


  —¡Entonces vas a ser mi nueva sobrina! —exclamó el joven girándose a ella y al ver aquella realidad, se puso más contenta—. ¡Venga, un abrazo a tu querido tío y que sea muy fuerte! —Lo hizo y le vio quejarse—. ¡Ay, así vas a matarme!


  Todos rieron, contagiados por la dicha de Yoshi, menos Nick, que observaba la escena con ojos aterrorizados.


  —¿Qué has hecho, Aidan? ¿Qué has hecho? —murmuró acongojado.


  Iba a inquirirle si no se sentía feliz por ellos, pero, en aquel instante, la imagen de su paciente ondeó como si fuera agua. Definitivamente estaba enfermo y en cuanto pudiera, se iría a casa a descansar y curarse.


  —No, claro que no —atajó el pintor llevándose las manos a la cara. ¿Le había llegado a formular la pregunta?—. Maldita sea, Aidan. No puedes hacerme esto, no puedes.


  El doctor le miró sin entenderle. ¿A qué se refería este hombre?


  —Nick, ¿hay algo que desees comentar conmigo?


  —Sí, me gustaría que hablásemos a solas. Por favor, en cuanto te sea posible.


  —Déjame ir a comer después de la sesión y traeré unos cafés —replicó agarrándole el brazo, que temblaba espasmódicamente—. ¿Te encuentras bien? Me estás preocupando. ¿Quieres un calmante?


  —No, no estoy bien… nada bien —susurró, pero no dijo nada más en toda la sesión y tampoco le forzó a hablar.


  [image: ]


  La habitación de Nick mostraba el alma del pintor al desnudo. Muchos de los cuadros no estaban tapados y recreaban las escenas terroríficas que lo atormentaban. Aidan pasó a través de las imágenes intentando no desviar la mirada, ya que aquello empezaba a afectarle. Sus pasos quedaban silenciados por las telas que cubrían el suelo. Cuando alcanzó el centro del cuarto, reunió todo su valor y siguió la mirada del interno. Los horrores presenciados hasta ahora no le habían preparado para aquello.


  Ese cuadro aunaba el horror de un destino fatal y la ligereza de quien puede retratar un sol como si aún tuviera cuatro años: innumerables y tristes ojos, a veces abiertos, otras cerrados o llorosos, rodeaban a la figura que protagonizaba el cuadro: un enorme espejo plateado cuyo marco se asemejaba a una enredadera. De la superficie emergía una Aimée más hermosa que nunca. Su cuerpo parecía haber sido creado para lasciva adoración; su gesto era perverso y su brazo alzado, que intentaba aferrarse al espectador, elegante y sensual. Sin embargo, reflejado en el espejo, su rostro se desfiguraba por el terror, y la posición de la mano procuraba advertirle y alejarle de ella. A los pies se encontraba el médico, muerto y empapado en sangre. Escrito con un rojo desvaído, se podía leer un ruego anónimo: «Perdóname, Aidan».


  —¿¡Qué es esto, Nick!?


  Se volvió para encararse con el hombre, pero el óleo que había tras su paciente le atrapó por lo grotesco de su representación: Yoshi estaba tumbada en su cama, vestida con un hermoso traje verde que, al estar completamente roto, mostraba los lugares donde habían herido y destripado a la pequeña. En sus piernas podía verse un reguero carmesí que ascendía por sus muslos hasta la oscuridad de su cuerpo. La chiquilla, con la cara empapada en lágrimas y una expresión de dolor infinito, pedía ayuda en su mudez. Era tan real que Aidan contuvo el llanto al creer que estaba escuchando los gritos de la niña llamándole.


  —¿Nick? —Volvió a centrar su atención en el pintor, que de pronto parecía más viejo y marchito que nunca.


  —Aidan… —murmuró débil—. Por favor, debes ser capaz de hacer que paren… Ya no puedo más.


  —Nick, ¿de qué estás hablando? —Se acercó a él y le zarandeó, intentando hacer que le mirara.


  —Los sueños, esta guerra…, todo. —El cuarto se oscureció, literalmente, cuando vio una lágrima solitaria rodando por la mejilla de su amigo. Era como si el día se hubiera nublado—. Aidan, no puedo hacer nada. No puedo detener las pesadillas ni hacer que el futuro no se cumpla… No sé cómo pararlo.


  —Por favor, Nick, más despacio —insistió, tratando de no perder el temple.


  —¿Sabes por qué un pintamonas sin talento como yo puede llegar a tener una secta? —le preguntó con una sonrisa triste—. ¿Por qué crees que puedo ser tan rico? Porque les muestro horrores reales. Soy un maldito reportero freelance, de esos que van a las guerras y retratan cómo le vuelan la cabeza a alguien.


  —Entonces, pinta sobre lo que desees. No sigas malgastando tu talento y tu tiempo con estas cosas que te hieren. Es lo que más deseo, y en lo que seguramente Hanne querría que emplearas tus habilidades.


  —¡Sabes que si no los saco de mi mente, me vuelvo loco! —insistió agarrándose al médico de los brazos—. ¡Soy un maldito peón! Como Yoshi. Aidan, por favor, sólo tú me escuchas, seguro que si de verdad lo intentases, me creerías. Tú podrás evitar que Yoshi sea asesinada, que la utilicen…


  —Haré todo lo que esté en mi mano, Nick —le prometió con una seguridad que no tenía—. Nadie tocará a Yoshi mientras yo viva.


  —¡Entre Pierre, tú y yo podemos evitar que esos carroñeros se aprovechen de ella! —sentenció el pintor levantándose con energías, volviendo a recuperar toda su seguridad—. Sí, con vosotros es posible que, esta vez, el futuro de Yoshi sea un final feliz y no el que he pintado. —Comenzó a moverse alrededor de la habitación, cuyas paredes temblaban como si estuvieran hechas de gelatina—. Tiene que ser eso por lo que todo se cumple, porque nadie se toma la molestia de evitarlo.


  De pronto, los cristales se rompieron con un estruendo ensordecedor y los dos hombres se tiraron al suelo con un grito, intentando que no les hirieran. Oyó el aleteo de innumerables cuervos graznando al tiempo que se abalanzaban sobre ellos. Aidan alzó la cabeza al oír los gritos del pintor, que estaba siendo atacado por los pájaros.


  —¡Nick! —le llamó desesperado y se precipitó sobre las aves para alejarlas de su presa—. ¡Nick!


  Entonces, sus atacantes desaparecieron y en el suelo, convulsionándose, se encontró al anciano, con los ojos abiertos y la baba cayéndole de la boca. El doctor cogió uno de los pinceles más gruesos que allí había y lo dejó entre los dientes de su amigo.


  —¡Nick! —Le golpeó, pero nada. Seguía sin reaccionar, aunque una parte de él aseguraba que aquello no era normal.


  —Ya no estás entre nosotros, Aidan… Al menos, hasta que se te pase el golpe —afirmó una voz. El psiquiatra estaba casi seguro de que pertenecía a uno de sus cuatro pacientes «favoritos».


  Aidan alzó la cabeza y vio que encima de la pintura de Yoshi, se encontraba una sombra informe de ojos esmeralda que no parpadeaban. Alrededor de la figura el mundo se había vuelto vaporoso y bailoteaba con gracia, confundiendo a la lógica de su mente hasta que consiguió causarle dolor de cabeza.


  —Esto es un aviso: deja a la chiquilla en paz. No te metas en donde no te llaman, doc.


  El doctor quiso exigirle que dejaran tranquila a su futura hija, pero la voz no le salía. Se llevó las manos a la garganta e intentó gritar; las palabras acudían a su cabeza, pero no llegaban más lejos.


  —Estúpido mortal, no hables de lo que no entiendas —le ordenó el paciente, furibundo. ¿Cómo sabía lo que intentaba decir?—. Tú sólo encárgate de la felicidad de la joven y, entonces, no tendrás que preocuparte por la de los que están a tu alrededor.


  «¡Doctor!», oyó que Freda le llamaba.


  Aidan se levantó. Comprobó que Nick había desaparecido y, a su alrededor, todo pareció desmoronarse como si fuera cera derretida; llenándose todo de sombras.


  «¡Respóndeme, Aidan!», insistió la celadora. El psiquiatra agitó la cabeza deseando entender lo que ocurría y, ante él, se formó un camino de luz que dividía en dos la espesa negrura. «¡Aidan, quédate con nosotros!».


  La voz se convirtió en un susurro. Comenzó a caminar por aquel improvisado sendero que se había abierto ante él, esperando así encontrar a su mujer y, por tanto, poder escapar de esa locura.


  El aire se volvió tan denso como el agua, pero siguió avanzando. Vio volar oscuras formas que pasaban a su lado a gran velocidad, tanta que la brisa que generaban al pasar a su lado era capaz de herirle. En frente de las bandadas negras se encontraban cientos de siluetas luminosas, con las que se chocaban causando un ruido fuerte, viscoso y repugnante. El sendero quedó manchado por completo de algo gris, cuya superficie ondulaba y brillaba con furia. Aun a pesar de que significase la muerte, los dos grupos de seres seguían su camino chocándose entre ellos; creando más de ese fluido que comenzaba a chorrear por los lados del camino hasta el vacío. Aidan intentó esquivarlo, pero al final resbaló y cayó hacia el infinito.


  «Aidan, por favor… Despierta».


  Reconoció la voz de aquel susurro: Aimée le llamaba, pero no era capaz de responderle a causa del viento que chocaba contra su cara.


  «Aidan…».


  El médico extendió los brazos y se agarró a algo. Sintió que abría los ojos y se encontró aferrado a un cono gris que intentaba simular la piel de una montaña.


  —¡Papá! —Al alzar la cabeza, vio cómo sus tres hijas eran llevadas hasta las alturas por una sombra que se reía como el maníaco que era—. ¡Papá!


  Al oír sus gritos angustiados, intentó escalar la montaña.


  La superficie era resbaladiza para él, pero no para los pequeños seres de cartón que subían de lado. Intentó anclarse con sus uñas a la superficie, pero en cuanto clavaba sus manos en ella, estas se herían y sangraban profusamente, dificultando la escalada. Al final, y aun a pesar de sus esfuerzos, resbaló y se chocó contra el suelo, haciéndose daño por todo el cuerpo. Cuando levantó la cabeza, vio que la sombra, la cual tenía como rostro una careta de Lowe sonriente, se abalanzaba sobre él. Intentó resguardarse de aquella visión levantando las manos.


  —¡No puedes protegerlas siempre, Aidan! ¡Nunca podrás esconderlas de mí! —sentenció el ser.


  El doctor se dejó embargar por su furia y golpeó con todas sus fuerzas a la sombra, que aterrizó con un grito desgarrador a su lado. La máscara había salido volando por los aires y cuando esta volvió a mirarle, su cara se había transformado en la de Nick herida tras el golpe.


  —¿No lo ves? ¡No sabes desde qué punto puedo hacerte daño! —exclamó la sombra.


  Cuando comenzó a reírse, el psiquiatra volvió a atizarle.


  Le dio nuevamente y, bajo la careta del pintor, se encontró con la de Pierre. Golpe tras golpe, iba deformando el rostro de aquel ser mientras este se transformaba en todas las personas que quería. Al final, entre aquella mezcolanza de sangre, músculos y papel maché se encontró con su propia faz.


  —Ya te lo dije, Aidan. No sabes hasta qué punto puedo llegar a hacerte daño.


  —¡Papá! —Volvió a oír a sus niñas desde las alturas. Ignoró al ser del suelo y comenzó a avanzar por la montaña como si de una superficie llana se tratase, sin importarle la dificultad o el dolor.


  Tras atravesar el lugar se vio de nuevo en el camino inicial. El sitio se convirtió en un pasillo interminable, lleno de puertas de todos los tamaños y colores, en cuyos pies reposaban baldosas blancas y negras de las que surgían alaridos al ser pisadas. Aun así, no acallaban los gritos de sus niñas.


  Temiendo lo que habría tras las puertas, pero más todavía por las pequeñas, se acercó a uno de los pomos, lo accionó y atravesó el umbral que le mantenía a salvo de aquello que guardaba.


  Era una habitación cubierta por muñecas, todas ellas colocadas en estanterías podridas, y, como única luz, la que surgía de una ventana ennegrecida. Allí había un niño pequeño vestido con ropas femeninas, que jugaba a peinar una cabeza de plástico arrancada y medio quemada. El crío levantó la mirada torva y opaca… Le conocía, claro que le conocía.


  —Hola, Aidan, cuánto tiempo sin vernos. —Roger Mars, uno sus pacientes, y de los que cogió la muy mala costumbre de intentar matarle siempre que tenía algo punzante en la mano—. ¿Has venido a ver a mamá? —Más de una vez había dicho que le recordaba a su padre, un hombre que maltrataba a su madre; esta, a su vez, le maltrataba a él.


  —No, me he equivocado de puerta. —Se dio la vuelta, pero en aquel lugar no había ninguna salida, solo otra enorme pila de muñecas rotas—. Por Dios… —Su corazón comenzó a palpitar como si cada moviendo le costara la vida.


  —Sí, has venido a conocer a mamá, lo sé. Se te ve en la mirada que quieres violarla y esas cosas que los hombres hacéis siempre. No te preocupes, dejaré que cumplas tu deseo.


  Del lugar en el que antes se encontraba su única vía de escape, emergió un cuerpo carbonizado que se lanzó hacia él; le besó con unos labios resecos y su lengua sabía igual que la madera quemada. Aun a pesar de las arcadas, empujó al ser y se lanzó contra la ventana, sumergiéndose en la enorme montaña de muñecas que parecía no tener final.


  —No puedes huir, Aidan. La Señora de los clanes te ha encerrado aquí y ya nunca podrás escapar. —Él continuó escarbando, como si estuviera rodeado de agua—. Aidan, no te escondas, mamá quiere tener muchos hijos muertos y ennegrecidos contigo —canturreó la voz, pero el médico no respondía. Solo estaba centrado en tocar una superficie de cristal que pudiera romper y sacarle de allí. Su cabeza, con un golpe doloroso, encontró la salida—. ¡Aidan! —La ventana le engulló y le arrojó a un charco de sangre.


  Chapoteó y emergió a la superficie convertido en un ser pequeño e insignificante. Alzó la cabeza y, en las alturas, pudo reconocer la mirada vítrea y la extraña sonrisa beata de Charlotte Gilbert, otra de sus pacientes del Hospital Harper. No dejaba de observarle al tiempo que iba destripando monumentales conejos de asustados ojos rojos. Por debajo de él, cientos de burbujas flotaban trayéndole una amenaza con la voz de Roger Mars:


  —Aidan, voy a por ti.


  La gran mano de Charlotte le agarró y le colocó a su altura.


  —No se preocupe, doctor. No le va a dar tiempo —afirmó la paciente alargando el cuchillo, preparado para descargarlo contra su abdomen y vaciarle.


  Aidan se juró que no iba a morir en un lugar como aquel, por lo que, llevado por su instinto, se agarró con todo su diminuto cuerpo a la mano de su expaciente y se la mordió con saña, hasta que arrancó carne y piel. Charlotte, con un chillido agudo, le soltó y el médico creyó caer encima de la pila de vísceras. En su lugar, se encontró sobre un montón de muñecos que tenían el rostro de Lowe desencajado por la lujuria. Se levantó rápidamente y en la lejanía vio a Pierre, empuñando una espada de caramelo con la que intentaba alejar a los falsos Lowes. Protegía a una hermosa mujer pelirroja, pecosa y de ojos verdes.


  —Aidan —canturrearon cientos de voces.


  El doctor corrió hacia su cuñado, salpicando todo su cuerpo con el líquido que cubría el suelo, tropezándose con los cuerpos y los charcos que se formaban. Se manchó la cara de barro y se desesperó al pensar que su meta final estaba lejos. Mientras, sus perseguidores estaban derrumbando las pocas defensas que parecía tener ese lugar. Empujó a todas aquellas criaturas y ellas respondieron de la misma forma.


  Consiguió alcanzar el islote, agotado y a punto de vomitar del esfuerzo. Pierre le recibió con una sonrisa cansada. Tiró de la mano del médico y le colocó a su lado, posiblemente para seguir defendiendo su pequeño fortín.


  —Pierre, necesito tu ayuda. —Todo volvió a retumbar como si estuvieran en medio de una tormenta—. Tenemos que huir, pronto llegarán esos locos y nos harán pedazos.


  —Lo siento, pero no puedo… Tengo que evitar que Lowe vuelva a mirarse en el espejo y haga daño a más gente —replicó Pierre, que no paraba de dar estocadas a su alrededor.


  —¡Pero tengo que salir de aquí! ¡Las niñas me necesitan y unos locos quieren matarme!


  Cientos de puertas se abrieron dejando pasar a riadas de psicópatas que venían a por él. Formaban un círculo del que era imposible escapar.


  —No te preocupes. Cubriré tu huida.


  Se chocó contra la muchacha pelirroja, de la que era incapaz de distinguir sus rasgos. Algo dentro de él le exigió que huyera de ella. Se intentó alejar de esa aparición y se precipitó al agua para hundirse en la profundidad. Braceó agotado, intentando encontrar la salida a todo aquel horror, pero apenas tenía fuerzas…, hasta que, al fin, su cabeza emergió sobre la superficie. Escupió y cuando consiguió agarrarse a algo de tierra firme, se encontró en medio de un campo de guerra donde había cientos de cuadros rotos en el suelo. En ese infierno se hallaban decenas de edificios grises y derruidos; el silbido de los disparos que no era capaz de ver le martilleaba en los oídos. Uno pasó muy cerca de su cabeza y echó a correr esperando encontrar refugio. Las estelas luminosas guiaron su camino a través de las ruinas y, en medio de toda aquella destrucción, se alzaba la figura de Nick, que se encontraba pintando una enorme puerta parecida a la del despacho del médico. Corrió hacia él y, cuando le alcanzó, le agarró el hombro para hacer que se volviera. Esta vez el pintor le dedicó una sonrisa llena de infinita tristeza.


  —Ya casi está, Aidan, no te preocupes —dijo acabando de pintar con calma—. No dejaré que ellos te atrapen.


  —Nick, ¿qué está pasando? Hace unos instantes hablábamos de proteger a Yoshi. Estabas alterado y ahora… —Intentó decir, pero el otro siguió a lo suyo.


  —Ese no era yo… Mejor dicho, era un yo antiguo. De los de antes de darse cuenta de que lo que pintaba no se podía cambiar y seguía pensando, ingenuamente, que era un héroe encargado de salvar al mundo.


  —¿Y ahora eres tú?


  —Tampoco, pero al menos soy un yo que te va a ayudar. ¿Te sirve con eso? Soy un yo más cercano al real. Alguien que ha asumido que cuando esculpes algo en una roca, da igual con qué intentes tapar, borrar o destruir las inscripciones, pues siempre seguirán allí.


  Aidan, al oír una risa maniática y las voces llamándole, se giró desesperado. Casi estaba hiperventilando y las piernas le temblaron de debilidad.


  —No te preocupes, aquí no te alcanzarán, te estoy protegiendo —le aseguró con parsimonia—. Pronto estarás fuera, intentando descubrir si la realidad es tan absurda como crees o si estás volviéndote loco.


  El anciano giró el lienzo como si fuera una puerta.


  —Listo. Ahora, corre, salva a tus hijas y ruega por tu cordura.


  Aidan no pudo agradecérselo, porque uno de sus antiguos pacientes, Montey Mackay, estaba a punto de atravesarle con una lanza. Agarró el pomo y atravesó el umbral volviendo de nuevo por el pasillo lleno de puertas.


  Cerró tras de sí y escuchó cómo los locos se chocaban contra esa pequeña protección. Los demás umbrales vibraron, ondulantes. Luego volvieron a temblar, pero a causa de los golpes que recibían.


  Echó de nuevo a correr, deseando poder volver a escuchar a Aimée y escapar de aquella pesadilla. Sólo podía oír las puertas astillándose y los gritos de los locos. Sintió sus alientos en la nuca, sus lenguas relamiéndole la piel, mordiéndola con pasión febril y deseo de matar.


  Sus temores y pensamientos quedaron interrumpidos con los gritos de una gran multitud ovacionando a alguien. Poco a poco, la luz fue cambiando hasta que al final rebeló que, ante él, había una mujer parada delante de un balcón. Sus brazos se levantaban en cruz y mantenía la cabeza alta mientras recibía aquel baño de multitudes. Su hermosa figura, adornada con una capa de finos cabellos que parecían seda negra, no temblaba, y de ella manaba una seguridad abrumadora; sabía que había nacido para ser adorada. Sin darse cuenta, Aidan tropezó entre dos baldosas, quedando a merced de sus perseguidores.


  —Deteneos —advirtieron dos voces provenientes de aquel cuerpo, una tan dulce como el tañido del cristal y otra áspera como la lija al limpiar la madera.


  Y fue obedecida. Aidan alzó la cabeza y vio cómo los cuerpos permanecían congelados, a punto de enterrarle en aquella marea humana. El médico se descompuso y comenzó a vomitar algo negro y a jadear, intentando no ahogarse.


  —Dígame, doctor Hanson, ¿qué se siente al estar en manos de sus pacientes? —Aidan alzó la cabeza el tiempo suficiente para observar con horror que quien le hablaba era su Yoshi. Pero no tenía su mirada dulce, ni su alegría infantil; solo una sombra adulta—. Debe haber sido, cuanto menos, instructivo. ¿Ha aprendido la lección? ¿Volverá a meterse en asuntos que no le incumben en absoluto?


  Deseó decirle que no entendía nada. ¿Qué había hecho para merecer ese castigo? Tan solo consiguió emitir unos sonidos guturales de animal herido.


  —La verdad es que solo deseaba darle una pequeña lección para que fuera discreto, pero es que me ha proporcionado tanto placer con su miedo… ¿Usted cree que podría quedarse conmigo? Yo ardo en deseos. Seguramente, a la Mesías solo le haga falta una madre. Lo entiende, ¿verdad, Aidan? Necesito entretenerme en esta eternidad tan tediosa, encerrada en el mundo de los sueños…, y usted sería perfecto para ello. Me encantaría saber cuánto tiempo tardaría en perder por completo la razón.


  —Por favor…, no me hagan esto… —consiguió murmurar. Estaba a punto de dejarse abatir—. Haré lo que sea… Lo que quiera…


  —Mi señora, por favor —rogó alguien que se arrodilló a su lado. Tardó unos momentos en reconocer la voz de Chanah.


  Luego llegaron sus otros compañeros. Los cuatro tenían la misma forma que la de un sueño que el psiquiatra casi había olvidado: eran gatos Cheshires con cara de humano.


  Intentaron interceder por él. Chanah, Ainsley y Jade inventaban excusas sobre su comportamiento, alegando que, en verdad, todo lo que Aidan había hecho fue para ayudar a Yoshi. La mujer negaba de plano, sintiéndose rabiosa porque sus súbditos negaran sus deseos. Sólo Joel permanecía tranquilo y dispuesto a enfrentarse a la criatura.


  —Confundís sus intenciones, mi señora. Él intentaba calmar a esa vieja idea de Nick, ayudarle, y la única forma que encontró fue hacerle pensar que sería capaz de detener ese destino que profetizó. Si os quedáis con Aidan, perderéis esta batalla.


  —Es una posibilidad —sentenció su señora, interesada—. Continúa.


  —Si se queda con doc, su familia nunca podrá recuperarse. Yoshi le necesita; el daño que sufrió vino de sus dos progenitores y necesita tanto a Aimée como a Aidan. Incluso necesita unas hermanas como Joëlle y Cosette. —Al escuchar sus nombres, creyó oír a su mujer llamándole en la lejanía, acongojada.


  —¿Aimée? ¿Eres tú? —preguntó en un susurro.


  El ser iba a claudicar, lo notaba en el ambiente, pero Aidan estaba más atento a la voz de su esposa. Sí, era capaz de oírla si se concentraba, estaba completamente seguro; incluso sentía que le abrazaba el pecho, que las lágrimas de su esposa eran el líquido que le empapaba y no el vómito. Deseaba tanto volver a reunirse con ella…


  —Humano. —El doctor oía a medias, más atento a los sollozos de su dulce amante, que le llamaba—. Si consigues encontrar el camino de vuelta hacia la realidad, no volverás a sufrir más malos sueños por mi parte. Pero si no lo haces…


  Sus pacientes se quejaron, afirmando que aquello iba a ser imposible, que Aidan no tenía ese poder. Era lo que la criatura quería: jugar con sus emociones; pero el doctor, lejos de dejarse vencer, alzó su voz recién recuperada. Sabía qué hacer.


  —Aimée. —Cuando supo que ella había respondido sonrió aliviado y lloró lleno de dicha—. Aimée, ayúdame, por favor.


  La confusión del ser fue abrumadora. Su mundo tembló y empezó a evaporarse ante los ojos del médico.


  —¿Aidan? ¿Estás despierto? —preguntó su mujer, besando al doctor por todo su rostro—. Aidan, por favor, abre los ojos.


  —No sé cómo hacerlo —aseguró mientras todo a su alrededor se desdibujaba y se reordenaba de forma extraña: en los rasgos y los ojos de su querida esposa—. Ayúdame, te necesito.


  La criatura le amenazó con perseguirle si no dejaba de hacer trampas, con destruirle. Aidan ya no deseaba seguir escuchando, aunque tenía que hacerlo. Deseaba concentrarse en su mujer.


  —¡Te perseguiré allá adonde vaya, nunca te librarás de mi poder! —sentenció la criatura—. ¡Escúchame, maldito insecto…!


  —Vamos, Aidan. Abre los ojos —volvió a suplicar Aimée acariciándole la mejilla.


  Sintió como todo a su alrededor dejaba de temblar. Los colores se movieron hasta convertirse en los que debían ser. Observó a Aimée, sin poder evitar admirar su belleza y extrañarse ante lo que le rodeaba.


  —Hola, Aimée. Siento haberte preocupado —la saludó Aidan casi sin fuerzas.


  El psiquiatra se dio cuenta de que se encontraba en una habitación de hospital, tumbado en una cama dura como una roca. Debía de ser de las de la enfermería del psiquiátrico. Su esposa se acurrucó contra él y siguió dando rienda suelta a su llanto.


  —¿Lo ve, mujer? Le dijimos que despertaría, solo fue un colapso nervioso después de tanto estrés —afirmó alguien de forma atropellada… ¿Quién sería? Aidan no era capaz de reconocer su cara—. Vamos, ni que hubiera estado a punto de morirse. No exagere.


  —He vuelto porque te oía llamarme. Como siempre, me has salvado de caerme —susurró el doctor, relajado.


  —Pero qué enternecedor —murmuró el hombre que antes había hablado moviendo a todos los demás—. Vamos, no se queden ahí parados, dejemos a la parejita tranquila… Y, doctor Hanson, no se preocupe por sus pacientes. Como le dijimos a su esposa, la doctora Simms se encargará de ellos mientras se encuentre de vacaciones… Pagadas, claro está.


  Al escuchar el nombre de Susan, se volvió para observar a la otra mujer que le sonreía desde la puerta con ojos llorosos. Aunque ella intentaba mantener el tipo y fingir ante todos, Aidan supo que, aunque se alegraba de su regreso, estaba sufriendo por la escena.


  —Gracias, Susan —murmuró Aidan. Aunque aquello desencadenó las lágrimas de la doctora, pareció aliviarla.


  —No hay de qué, ya lo sabes —respondió intentando contener sus sentimientos—. Descansa. Seguirás esta noche en observación y mañana podrás volver a casa. Tómatelo con calma.


  El hombre asintió y volvió a centrarse en Aimée.


  Y con un poco de ruido por parte de todos, los dejaron solos. Al principio permanecieron en silencio, sin poder expresar muy bien lo que sentían, y, al final, comenzaron a hablar entre susurros sobre asuntos triviales que nada tenían que ver con aquel supuesto ataque nervioso. Parlotearon de cualquier tema, desde el cumpleaños de Yoshi, hasta qué le regalarían a las niñas por Navidad… Daba igual. Todo con tal de no pensar sobre lo ocurrido.


  Cuando el sueño comenzó a hacer mella en él, el miedo se apoderó de ambos. El de ella era a que Aidan no despertase; el del médico, a quedarse atrapado en aquellas pesadillas a las que no deseaba enfrentarse. A las que aún le quedaban por vencer.
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  Aidan se frotó los ojos mirando a sus improvisadas notas de los últimos días. No conseguía encontrarle algún sentido a lo ocurrido. Sintió los brazos de su mujer rodeándole, mientras le preguntaba por la reunión con su «cuarteto del diablo».


  Tras tanto tiempo fuera del psiquiátrico y estudiando el asunto en perspectiva, el médico deseaba poder aclarar lo que le había ocurrido. Estaba volviéndose loco y, aunque estaba disfrutando de la situación, no creía que encerrado en una habitación acolchada pudiera hacerle mucho bien a nadie. Así que, unos días antes, había reunido a los mellizos, Chanah y Ainsley en la sala donde hacían las reuniones de grupo. Debía reconocer que esperaba más colaboración de su parte.


  —¿No sufriste un ataque de ansiedad o algo así? —le dijo Joel, con una sonrisa que dejaba claro que sabía perfectamente de qué hablaba.


  —¿Te refieres a esa maldita pesadilla que aún me persigue por las noches? —los retó el psiquiatra caminado en círculos a su alrededor—. Por cierto, ¿qué fue exactamente lo que vi?


  —Creía que era Freud quien podía responderle, doc —insistió el joven, y los demás intentaron aguantarse las carcajadas como pudieron—. Ya sabe de quién le hablo, ¿no? De ese que dice que sueñe lo que sueñe, está como una cabra y desea tirarse a su madre o algo similar.


  —Dios, ¿la psicología tiene a tantos enfermos entre sus genios? —inquirió Chanah, y al oír aquello, las risas estallaron. Pero no iba a dejar que se salieran con la suya—. Oh, vamos, doc, era solo una broma. ¿No tiene sentido del humor?


  —No cuando tengo el temor de estar volviéndome completamente loco —terció él con una voz tan calmada, que hizo que la risa de sus pacientes se cortara de golpe—. Quiero una explicación racional a lo que me pasó.


  —Bueno, creo que la única explicación que puede entrar en los parámetros considerados racionales, es que tu subconsciente intentaba decirte algo. ¿No lo crees así, Aidan? —preguntó Ainsley con sus maneras tan peculiarmente refinadas—. No sé, ¿qué otra explicación deseas?


  —¿Cuál es esa guerra en la que pretendéis meter a Yoshi? —replicó el doctor.


  Cuando las palabras salieron de su boca, sintió que el cuarto comenzaba a oscurecerse y las expresiones de sus internos se volvían más graves.


  —¿Le está dando tanta importancia a una mera ilusión de su yo dormido? —preguntó Jade con ironía—. ¿No le parece que está siendo poco racional?


  —Será tan estúpido, poco racional o como vosotros queráis hacérmelo creer, pero no podéis engañarme.


  Ainsley se retiró y adoptó esa expresión que siempre ponía cuando se sentía atacado: la que le recordaba a una serpiente a punto de saltarle al cuello.


  —Sin duda alguna, Aidan, te estás comportando como un estúpido —le espetó sin mucha delicadeza—. La última vez te salvaste por los pelos y estás aquí gracias a tu mujer. ¿No podrías dejar el asunto en paz? Mucho sabes de los clanes como para seguir vivo.


  —Además, lo que realmente te interesa —continuó Chanah—, es que tu futura hija hará un gran bien a la humanidad. Incluso podría decirse que la llevará a una época de gran esplendor.


  —¿De la mano de un ser sádico que adora hacer sufrir a la gente? —contraatacó. En ese instante supo que había hecho mal insultando a aquella cosa. El cuarto se estaba volviendo a oscurecer por momentos.


  —La reunión ha acabado por hoy… Y por tu bien, Aidan, no volverás a sacar el tema ni, mucho menos, atacar así a alguien que te ha mostrado una gran misericordia —terció Ainsley—. Considérate afortunado por tener a los guardianes del espejo de los Lefeuvre de tu lado…


  —Pero en el momento en que dejen de sentir ese aprecio por ti —continuó Jade, al tiempo que ella y los otros se acercaban a la salida—, no dudará en capturarte y volver a encerrarte en su mundo para divertirse contigo.


  —Así que, si sabes lo que te conviene —acabó su hermano mientras abría la puerta—, dejarás de meterte en nuestros asuntos o pagarás las consecuencias, doc.


  Dicho esto, abandonó la sala y cerró tras de sí.


  Cuando el médico se sentó, preocupado, la puerta se volvió a abrir y vio en la rendija a Chanah con una sonrisa un tanto macabra.


  —Me han pedido que te entregue un mensaje —murmuró, pero esta vez con lentitud, como si saboreara el instante—: «Que tengas dulces sueños y cuidado con la oscuridad. No es muy comprensiva».


  En el momento en que oyó la puerta cerrándose, el cuarto se llenó de sombras que susurraban maliciosas, incluso que se reían.


  Las palabras pronto se hicieron audibles y todas ellas, en vez de provenir de esas formas oscuras, venían del gran espejo que presidía el lugar. Este comenzó a vibrar y de su interior surgieron voces que él bien conocía.


  Entonces, en una cacofonía entendible, pudo oír todos los insultos y malas frases que alguna vez le habían dirigido. Desde los compañeros de colegio, hasta las críticas a sus espaldas de colegas y amigos por los motivos que fueran… Pero los más dolorosos, fueron los que venían por parte de Aimée y sus hijas. Palabras llenas de odio, dolor y desilusión en su mayor parte, venidas de cuando estaba demasiado ocupado con su trabajo y siempre les fallaba.


  Desesperado, dio un alarido que le heló la sangre, porque fue incapaz de identificar su voz.


  —¡Detente de una maldita vez, te lo suplico! —Y en aquel instante, el cristal se rompió en mil pedazos, clavándose por su cuerpo, hiriéndole y cortando…


  —¿Aidan? ¿Qué haces aquí? ¿No estabas de vacaciones?


  Se giró, asustado, y en la puerta vio a Freda, que le observaba desconcertada.


  Aidan se dio cuenta de que estaba agitándose solo en una sala completamente normal. Fue muy complicado explicarse ante la celadora.


  Cuando acabó de narrar su experiencia, Aimée suspiró y le besó en la mejilla. Cambió de tema, hablando de lo bien que trabajaban los pintores que estaban decorando el cuarto de Yoshi. Pronto acabarían de llenar las paredes con las escenas del libro Alicia en el país de las maravillas.


  —Me tomaré unos días libres para que amueblemos el cuarto. Lo hemos hecho con Joëlle y Cosette, no veo por qué no íbamos a repetirlo —sonrió a su mujer y se despidió de los policías que vigilaban la casa por si Lowe aparecía.


  Aidan agitó la cabeza y, dispuesto a pasar un buen rato, se olvidó de sus pesadillas.


  La rutina de Aidan se había reducido a charlar de cuando en cuando con sus pacientes por las mañanas y, por las tardes, dedicaba todo el tiempo del mundo a ayudar a sus hijas con los deberes y sus quehaceres. Adoraban tenerle solo para ellas y, más tarde, compartirlo con su madre.


  Aimée le había prohibido llevarse cualquier documento del psiquiátrico. Le quería descansando y recuperándose, aunque hacía la vista gorda si se trataba de Nick, Pierre y Yoshi. Sobre esta última, planeaban estrategias para conseguir acelerar su recuperación ahora que iba a mudarse.


  Por sugerencia de Aimée y con la aprobación de Susan, decidieron comenzar la adaptación de su futura hija a su nuevo hogar. Creían que así le sería más fácil acostumbrarse a las nuevas rutinas familiares y al ambiente, aunque fuera bajo la atenta vigilancia de Freda, que intercedería si Yoshi se encontraba mal. También habían decidido que comenzara a traer algunos objetos personales para que el traslado no fuera muy traumático.


  El primer día, Aidan y Aimée la recibieron con un gran abrazo, dándole la bienvenida. Joëlle y Cosette saltaban a su alrededor, tirando de su vestido para que fueran a ver su cuarto, que ya estaba completamente decorado para ella. La pequeña corrió por la casa con sus hermanas, impaciente, ya que las niñas comenzaron a gritar ilusionadas. Yoshi abrazó a sus padres con lágrimas en los ojos mientras señalaba cada elemento del mobiliario verde, que era su color favorito.


  Después de aquella maravillosa tarde, le siguieron unas cuantas más que fueron incluso mejores. Aunque Aidan estaba evitando a Susan, ella y Aimée planearon la que sería la nueva rutina de la niña con la grandísima ayuda de Freda, que en muchas ocasiones buscaba alguna excusa para marcharse durante unas horas y dejar a la nueva familia en soledad.


  Con el paso de los días, separar a las hermanas se volvió una tarea casi imposible, porque cuando llegaba la celadora para llevársela, se abrazaban y se echaban a llorar desesperadas, berreando como corderos en el matadero. Al final las conseguían convencer con la promesa de que, en poco tiempo, la interna viviría con ellos para siempre, que debían tener paciencia, y, al final, aunque muy reticentes, se calmaban lo suficiente como para despedirse.


  Estaba previsto que, como regalo de cumpleaños para Yoshi, la noche en la que celebrasen el gran día la chiquilla se quedaría a dormir por primera vez en la casa. A la mañana siguiente, Aidan la llevaría al hospital y él volvería a su trabajo al mismo tiempo. Deseaban que así todo tomara un cariz de normalidad.


  Sus hijas solo se quedaron con la parte de que habría una gran fiesta y Yoshi pasaría la noche en casa. Nerviosas, contaban las jornadas que faltaban, preguntando a sus padres cuánto quedaba para el evento.


  Cuando apenas restaban unos tres días para la fecha, y aun a pesar del gasto que habían hecho con el cuarto, Aimée y el psiquiatra decidieron celebrarlo a lo grande y comprar muchos regalos y golosinas. Aidan no pudo evitar escoger para Yoshi otro conejo de peluche de color blanco y con un gran lazo de seda verde, que llevó a una tienda para que bordaran los nombres de Yoshi y Baxter Junior. Estaba convencido de que el presente le encantaría a su niña.


  Y al fin, con gran impaciencia por parte de todos, el día del cumpleaños de Yoshi llegó e incluso la mañana amaneció soleada y radiante. Era un domingo precioso de noviembre en el que el frío invernal que se había sentido noches atrás se habría retirado para celebrar el evento. Lo único que podía empañarlo, era el pequeño despliegue de seguridad debido a que la chiquilla todavía era objetivo de Lowe. Sin embargo, se respiraba tanta alegría que Aidan no había necesitado ninguna de sus pastillas.


  A pesar de su impaciencia y nervios, Aidan pudo salir corriendo a la tienda y recoger su regalo. Cuando tuvo el conejo entre sus manos, apenas se dio un instante para admirar el buen trabajo que habían hecho.


  Después de dos atascos y de que casi acababa abollando un coche, el doctor llegó a su hogar, donde Aimée y las niñas ya estaban preparando la mesa para cenar. Se asustó al ver a Yoshi vestida con un traje verde oscuro, tan similar al de uno de sus sueños…, pero decidió olvidarse de todo aquello, ya que solo habían sido pesadillas causadas por el estrés. En aquel momento nada podía salir mal, lo sabía.


  —¿Ya lo tienes? —preguntó su mujer, y la chiquilla, impaciente, le miró con una gran sonrisa. Escondió el paquete a su espalda, fingiendo que no tenía nada.


  —¿Qué es? ¿Qué tienes, papá? —insistió ella, y Aidan decidió hacer un poco de teatro.


  —A mi señora, a fe mía que he encontrado un hermoso ejemplar para vuestra colección —comenzó a decir y sus hijas empezaron a reírse.


  —Papi, vuelves a hablar raro —afirmó Cosette desternillándose de la risa.


  —Estás muy gracioso cuando hablas así —se carcajeó Joëlle.


  —He tenido que luchar contra bravos y malignos adversarios, para traed ante vuestra merced… —Entonces, le dio el regalo. Yoshi destrozó el papel y gritó, asombrada—, al hijo perdido de Baxter: Baxter Junior.


  —¡Sí, es el hijo de Baxter! ¡Lo has traído de vuelta, papá! —exclamó la pequeña echándose a su cuello—. ¡Muchas gracias por salvar a Baxter!


  Entonces las pequeñas corrieron con el conejo, por lo que fue el médico quien tuvo que acabar de poner la mesa junto a su esposa. Durante la cena, el peluche presidió la mesa, mientras las niñas iban comiendo todo lo que su madre les ponía en el plato como si llevaran mucho sin probar bocado, al tiempo que contaban a su padre lo que habían hecho mientras él no estaba presente.


  Después salió la gran tarta que habían encargado, con escenas de Alicia en el País de las Maravillas. En cuanto Yoshi sopló las velas de su diecinueve cumpleaños, agarraron los muñecos hechos con azúcar glasé y los decapitaron de un mordisco. Aidan no pudo evitar sentirse atragantado cuando Alicia, el Conejo y el Sombrerero Loco fueron devorados, pero fue capaz de recuperar el apetito cuando sus hijas le tendieron al Gato Cheshire y se lo pudo comer con cierto placer malvado. Incluso se rio por su pequeña venganza.


  Al final, tumbaron a todas las niñas en la cama más grande para escuchar el cuento de La Bella y la bestia. Cuando se quedaron dormidas, Aidan y Aimée fueron a recogerlo todo y descansar.


  Parecían haber pasado unos pocos minutos desde que se acostaron, ya que en poco tiempo, llamó alguien a la puerta. Aidan sospechó que serían las personas del hospital viniendo a por Yoshi, por lo que se levantó y abrió la puerta a Freda y uno de los policías que escoltarían a la paciente al psiquiátrico. Se tapó los ojos ante el sol de la mañana.


  —Perdone las horas, doctor —se disculpó la celadora. Siempre que estaba ante extraños se comportaba de forma flemática—. No deseo arriesgarme mucho estando Lowe suelto.


  —Está bien…, pero ella aún no ha desayunado —respondió bostezando. Era demasiado pronto para que tuviera que ir al hospital—. Pasen, les serviré una taza de café mientras esperamos a que se arreglen.


  Aunque las tres patalearon y lloraron más que nunca, ningún adulto transigió; las órdenes de la doctora eran claras. La familia salió al frío de la mañana un tanto desabrigada, pero las niñas estaban emperradas en no subir a por su abrigo, y mucho menos desayunar, por si se perdían la despedida de Yoshi. Aidan había notado que su expaciente se había dejado su conejo a propósito. Sonrió cuando esta se volvió rápido y empezó a usar su cara de chantaje; realmente era efectiva.


  —¡Me he dejado a Baxter! Se quedará muy triste sin mí —murmuró haciendo pucheros.


  —No te preocupes. Mañana te lo llevaré y esta noche dormirá con nosotros, ¿de acuerdo? —Ella asintió a desgana—. Nos vemos mañana, mi amor. Nada más llegar, me llamas para decirme que estás bien, ¿vale?


  La chiquilla de nuevo asintió y él la besó con ternura. Cuando vieron al coche alejarse, Joëlle y Cosette le preguntaron cientos de veces cuándo volvería su hermana a casa.


  Una hora después, Yoshi llamó por teléfono. Parecía muy alegre explicando que había llegado bien y que deseaba volver pronto a casa. También que le había gustado tanto el vestido que le regaló mamá, que no se lo quitaría en todo el día. Luego habló un buen rato con cada miembro de la familia y prometió telefonear a la mañana siguiente.


  Fue un día tranquilo hasta que, por la noche, una de las vecinas llamó a casa.


  —¿Aidan? ¿Estáis todos bien, os ha pasado algo? —preguntó asustada Berta Roman, una adorable y cariñosa mujer de sesenta años.


  —No. Salvo que las niñas llevan todo el día enfurruñadas, no ha pasado nada digno de mención.


  Aquello le preocupó y más cuando oyó el suspiro aliviado de la mujer.


  —Es que, verás, estuve esta tarde hablando con Sophie… Ya sabes, la del veinticuatro. —Él sólo murmuró un asentimiento, dejando que continuara—. Pues estábamos charlando y entonces gritó como si hubiera visto al mismísimo diablo.


  —¿Y lo vio? —bromeó el hombre, intentando quitarle hierro al asunto.


  —Ojalá. Vio a ese tal Frederick Lowe. Por eso te llamaba. Le reconoció porque ahora en las noticias pasan mucho su foto y un teléfono para avisar si se le ve. Preferí llamarte a ti para que estuvieras alerta.


  El hombre murmuró una despedida rápida y salió a advertir a los policías que cuidaban de su casa.


  Aunque los agentes intentaron disimular, se quedaron perplejos al escucharle preguntar por Lowe y la posibilidad de que estuviera por su barrio.


  —No tenemos pruebas, solo un testimonio —aseveró el oficial de más alto rango—. Hemos llamado a otras patrullas para que vigilen el lugar esta noche.


  —¿Y qué pasará con mi familia? —preguntó sin dejar de mirar a los alrededores. Sentía que Lowe era capaz de salir de alguna parte para atacarlos.


  —No se preocupe, tenemos la casa completamente vigilada. Vuelva adentro y trate de descansar.


  Ante aquella sugerencia, el hombre obedeció, lleno de furia. Poco más podría hacer.


  Al entrar, les pidió a sus hijas que se fueran a poner el pijama mientras mamá y él recogían la cocina. Aimée le miró con suspicacia y Aidan no dudó en contarle la verdad:


  —Es Lowe. Una de las vecinas le ha visto y Berta ha llamado para avisarnos —la abrazó ante su expresión horrorizada—. Habrá más agentes vigilando la casa. Nos han pedido calma.


  —Hiciste bien en mandarlas a cambiarse para que no nos escucharan, pero tengo miedo…


  —Yo también —reconoció.


  Vio cómo su compañera pensaba algo, para luego expresarlo en voz alta:


  —Creo que lo mejor es que esta noche las niñas duerman con nosotros.


  Al instante oyó unos pasitos correteando a su lado y se le heló al sangre. ¿Cuál de sus hijas había escuchado la conversación?


  —¿¡Podemos dormir con vosotros esta noche!? —pregunto Cosette radiante.


  Ambos respiraron tranquilos, ya que ellas sabían quién era Lowe y, al igual que Yoshi, le tenían un miedo atroz… Por suerte, solo había escuchado lo de dormir con sus padres.


  —Pensamos que estaríais tristes porque Yoshi no se ha quedado más días —mintió Aimée—. Así que hemos pensado que para compensaros…


  —¡Jolly, Jolly! —corrió la chiquilla para avisar a su hermana—. ¡Papá y mamá nos dejan dormir con ellos!


  Mientras las niñas descansaban, sus padres permanecían en vela esperando a la llamada de Yoshi. Una hora después, el teléfono sonó y el doctor lo cogió al instante. Cuando oyó la voz agotada de su hija, se sintió aliviado. En el momento en que colgaron, como era obvio, ni él ni su mujer durmieron en toda la noche… ni fueron capaces de separarse de aquella cama, atemorizados por que Lowe fuera a aparecer mientras ellos no estaban y atacara a su familia. Observaron cómo el amanecer brilló, alejando todos los miedos. Aliviados, se besaron con ternura y Aidan le susurró a su compañera que se iba a ir a trabajar. El doctor se duchó y, cuando salió, dejó preparado el desayuno para sus hijas, que bajaron a la cocina cansadas y llevando a Baxter. Se lo entregaron y le obligaron a prometer que le diría a Yoshi que habían dormido abrazadas a él y ahora olía a sueños bonitos.


  Apenas comió, nervioso, y condujo con rapidez para llegar pronto al hospital. En la calle no había ni un alma y hacía mucho frío. Pero, a diferencia del resto del mundo, el psiquiátrico estaba lleno de bullicio por el cambio de turno y las conversaciones entre colegas. Observó los alrededores y, para su alivio, el lugar estaba bien vigilado por la policía.


  —¡Ey, Aidan! ¿Qué haces aquí a estas horas? —preguntó Freda—. ¿Por qué tienes tan mala cara?


  —Han visto a Lowe cerca de mi casa. —La oyó murmurar un «Dios bendito», preocupada, por lo que decidió tranquilizarla—: Hay mucha vigilancia, dudo que se vuelva a acercar.


  —Ya veo… ¿Y tus ojeras tienen que ver algo en todo esto? —replicó la mujer, caminando más tranquila.


  —Sí, no pudimos dormir por el miedo. Menos las niñas, que no se enteraron de nada. —Le enseñó el nuevo conejito de Yoshi—. Y hablando de cosas más alegres, te presento a Baxter Junior. A Yoshi se le «olvidó» y me hizo prometer que se lo traería.


  —Es una preciosidad —lo agarró y lo acarició con ternura—. Y es mucho más bonito que Baxter, también más suave y blandito. ¡Oh, y mira esto! Hiciste que bordaran sus nombres —le devolvió el muñeco—. Debió de encantarle ese regalo. Me gusta el cambio tan bonito de significado que va a tener.


  —¿Cambio de significado?


  —¿No te lo contó? Baxter fue el único regalo que le hizo el señor Deall a Yoshi. Al menos, el único que compró y entregó él mismo a su hija —respondió y aquello dejó a Aidan sin palabras. ¿No había sido una muñeca?—. Y aquí está Baxter Junior, el conejo que le demuestra que tiene una familia de verdad… A fin de cuentas, un nuevo significado. —Conmovido, Aidan abrazó con fuerza al pequeño juguete.


  Caminaron por los pasillos, donde sus compañeros le felicitaban por su vuelta al trabajo, que ya estaba bien de tanta visita de cortesía y no descansar como debía. Siempre respondiendo con un «gracias» y una gran sonrisa. Cuando al fin llegaron a la puerta, Freda comenzó a llamar para ir despertando a Yoshi. Como la celadora siempre decía, era la criatura con el despertar más lento que existía y podía tardar una hora en ponerse en marcha.


  —¡Yoshi, cariño! ¡Tu padre ha venido a traerte a Baxter Junior y a que desayunéis juntos antes de que llegue la doctora Simms! —Acabó de abrir la cerradura y volvió a golpear—. ¡Yoshi, da señales de vida de una vez!


  Freda abrió la puerta y, al instante, la alegría del doctor se quedó completamente congelada al ver aquel espectáculo dantesco: el cuerpo de la pequeña descansaba encima de su cama llena de sangre, por cuyos bordes asomaban los restos del vestido verde, del que apenas quedaban unos tristes jirones, y las vísceras de la pequeña. El traje, completamente desgarrado, dejaba ver sin pudor alguno las partes más íntimas de la chiquilla, desde sus genitales completamente manchados de líquido blanco y rojo, hasta el interior de su vacío abdomen, pasando por sus pechos desnudos. Sus bracitos reposaban a los lados, como si siguiera dormida, y el olor… Aquel hedor era repugnante: vísceras mezcladas con sangre y el resto de los efluvios que almacenaba un cuerpo en sus órganos, como bilis, jugo pancreático, excrementos… Aidan intentaba convencerse de que todo aquello era fruto de su mente enferma, que sólo él podía ver aquel cadáver y Feda tendría que volver a sacarle de una ensoñación demasiado vívida.


  Sí, esa era la verdad: Yoshi solo dormía y la falta de sueño le hacía imaginar todo el horror que veía. En aquel momento, no había nada extraño en su hija: estaba descansando, a la espera de que su papá le llevara su peluche.


  Pero no; su rostro demostraba que no reposaba y que nada de todo aquello era culpa de la imaginación enfermiza de Aidan. Su dulce carita estaba congelada en una expresión de terror y enrojecida por el llanto; la piel de su rostro brillaba áspera por la sal de sus lágrimas, mientras que sus ojos observaban, opacos, el techo, y las paredes repintadas con su sangre, donde una y otra vez se podía leer la frase «Sólo mía», que también cubría los brazos y muslos de la joven, como si alguien hubiera marcado a un animal. En el suelo había pisadas y despojos del cuerpo de la joven; el médico era incapaz de saber si eran vísceras o trozos de músculo desgarrado. Así era la tumba de Yoshi, donde su cadáver reposaba mutilado y violado. Parpadeó. Apenas hubo de transcurrir unos pocos instantes hasta que asumió lo que veía, pero sentía que habían pasado siglos. No era capaz de respirar, tampoco de moverse; había deseado poder acercarse a la chiquilla y acariciarle sus mejillas, besarlas y decirle un último adiós. Pero su cuerpo reaccionó instintivamente con un grito desgarrador que atrajo rápidamente la atención de otros trabajadores. Cuando se acercaron a Aidan y le tocaron, las entrañas del hombre reaccionaron, obligándole a doblarse y comenzar a vomitar en el suelo ennegrecido por los coágulos de sangre.


  —¡Yoshi! —berreó Freda, que consiguió aproximarse al cuerpo, levantarlo y zarandearlo—. ¡Yoshi, por el amor del cielo! ¿¡Qué te ha hecho!? —La oyó llorar e implorar al pobre cadáver que reviviera.


  Aidan sintió que Baxter Junior se le resbalaba de las manos sin hacer ruido, pero ya no le importaba. Se desmayó, cayendo encima del maltrecho conejo.


  [image: ]


  —¿Se encuentra mejor, doctor Hanson? —le preguntó una de las policías tendiéndole una manzanilla. Él la miró, sintiéndose como si aún estuviera en una de sus pesadillas. Cuando creyó que iba a volver a repetir la pregunta, asintió con la cabeza—. ¿De verdad no desea ir a la comisaría? Tenemos que tomarle declaración y…


  —No puedo irme. —No la entendía; ¿a qué se refería con esa pregunta? Le sonrió con paciencia—. Le prometí a mi hija que le traería su conejo. Se lo regalé por su cumpleaños —le explicó despacio, intentando que lo captara, pero ella le observó con conmiseración.


  —Sí, bueno… Espero que no le importe, pero hemos llamado a su esposa, está de camino. —Le dejó la manzanilla a su lado y el psiquiatra le agradeció el gesto.


  No comprendía el porqué de tanto revuelo. Había aparecido la policía y se habían llevado a Freda con ellos. Estaba empapada de pintura roja, no paraba de llorar y de gritarle. ¿Había ocurrido algo?


  —Doctor Hanson —se agachó a su lado el agente Acland, uno de los que se encargaban de vigilar su casa—. Siento mucho su pérdida. —A su lado se veían las preciosas piernas de Susan.


  —¿Mi pérdida? —Ahora sí que se preocupó—. Creo que no sé qué quiere decir…


  —Aidan… —Su compañera se agachó. Tenía la cara congestionada de lágrimas y el maquillaje totalmente corrido—. ¿Recuerdas lo que pasó cuando entraste en la habitación? ¿Lo que viste?


  El doctor pensó unos instantes hasta que, al fin, halló la respuesta:


  —No, no llegué a entrar. Recuerdo que empecé a vomitar… Me temo que entre el cansancio y el desayuno, mi estómago no lo soportó. ¿Alguno sabe qué ocurre? Quieren llevarme a la comisaría, pero no puedo moverme, aún no le he devuelto a Yoshi su regalo —lo sacó de entre los pliegues de la manta y se lo enseñó a Susan—. Se me ocurrió regalarle un hijo de Baxter. —Entonces, empezó a reírse al recordar la cara de la niña—. Se le «olvidó» el otro día. Intentaba buscar alguna excusa para quedarse en casa.


  En vez de conseguir que se riera, su colega se levantó y se alejó unos pasos, echándose a llorar. El policía la imitó; se acercó a la mujer y le colocó una mano sobre el hombro para reconfortarla.


  —¿Estás bien, Susan? —insistió Aidan.


  Ella le miró con un gesto triste y comenzó a susurrarle unas palabras al agente Acland. A cada frase que ella decía, él asentía.


  —Señor, los forenses han dado permiso para retirar esto —anunció la mujer que salió de la habitación de Yoshi con la grabadora del médico en una bolsa. Estaba llena de pintura roja—. Hemos sacado huellas y todo lo que se nos ha ocurrido, pero aún no la hemos escuchado.


  —Es mía, me la regaló mi mujer cuando la otra… —Trató de explicar Aidan.


  Con un ruido sordo, la máquina comenzó a funcionar sin que nadie la accionara, y se oía la respiración de alguien.


  —¿Pero qué ha hecho? —preguntó Acland mirando a Aidan—. Apáguela ahora mismo.


  —Yo no he tocado nada, se lo juro. Parece que tiene un temporizador o algo —dijo la mujer agarrándola bien e intentando darle al botón correspondiente. No funcionaba, parecía cosa de magia.


  «Vamos, preciosa, dedícale unas palabras al doctor Hanson», ordenó la voz de Lowe, consiguiendo que el estómago de Aidan diera un vuelco; aunque deseaba huir, sus piernas no respondían. «Dile unas palabras a papi».


  —¡Apáguela, le he dicho! —exigió el agente a su subordinada, pero esta se encontraba golpeando la máquina con ira.


  «Papá». Era la voz de su Yoshi, que lloraba, implorante. El hombre intentó aguantarse las arcadas. «Por favor, papá, ven a salvarme… Por favor, papi…».


  —¡Está bloqueada, no me deja apagarla! —insistió su compañera, pero al final Susan cogió el aparato.


  «Bueno, creo que ya es suficiente. Ahora me gustaría que nos lo pasáramos bien, tú ya me entiendes».


  La doctora arrojó el objeto al suelo, ante el grito desesperado de los dos policías que intentaron detenerla. Pero nada le ocurrió a la grabadora, solo rebotó hasta llegar a los pies de Aidan.


  «Disfruta del espectáculo, porque yo sí voy a hacerlo».


  —Por favor, apáguenla… —murmuró el médico, desesperado. Empezaba a pensar que algo no marchaba bien.


  Y aunque la agente intentó hacerle caso, no parecía que aquel aparato deseara callarse todavía. Comenzó a escuchar los gritos desesperados de Yoshi llamándole, suplicándole que la ayudara, que Lowe le estaba haciendo daño, mientras oía los jadeos de Lowe disfrutando de ese momento. Entonces, lo recordó todo: cuando entró en el cuarto, lo que se encontró fue a Yoshi mutilada y… ¡Oh, por Dios bendito! ¿Por qué nadie acallaba la maldita cinta?


  —¡Apáguenla! —Incluso aunque gritara, era capaz de oír toda aquella abominación—. ¡Apáguela, por el amor del cielo, apáguela! —Se tapó los oídos, pero, aun así, no podía dejar de escucharlo.


  Pateó, intentando alejar esa grabación de sí. La pobre agente que intentaba coger la grabadora se llevó un golpe en la cara.


  —¡Apáguela! —insistió una y otra vez.


  —¡Aidan, cálmate! —le suplicó Susan con el afán de detenerle—. ¡Por favor, Aidan!


  —¡Haced que pare! —Ni siquiera podía distinguir su propio alarido de las súplicas de Yoshi y del grito de descarga de Lowe. Cuando escuchó que el aparato estallaba en llamas y todos corrían desesperados de un lado a otro, el hombre miró a su compañera y sollozó—. Estaba rondando por mi casa, mis vecinos le vieron… ¿Cómo pudo darle tiempo a llegar? ¿Cómo pudo hacerlo…? —Cuando fue incapaz de hablar bien, sintió cómo su amiga le apoyaba contra su pecho y le abrazaba.


  —No te preocupes, Aidan. Estoy aquí, no te dejaré… —le decía Susan. Se secó las lágrimas en el jersey femenino y aspiró su olor; era agradable, muy dulce, tan embriagador y tentador…


  —¡Aidan! —Oyó que gritaba una voz.


  Al levantarse, vio a su esposa empujando a los policías con fuerza y acercándose a él. También tenía la cara empapada por las lágrimas.


  —Aimée —la llamó en un susurro antes de que llegara a su lado. Su colega se había separado y le cedió su sitio—. Aimée, Yoshi… Yoshi está…


  —No te preocupes, mi amor, no te preocupes —le rogó agarrando su cuello y besándole en la cara miles de veces para consolarle.


  —Usó mi grabadora, me hizo escucharlo… —balbuceó acongojado—. Me hizo escuchar cómo él… —Ella le silenció y se lo agradeció, porque pudo dejar de ser coherente durante unos instantes.


  —Doctor Hanson, por favor —le pidió el agente Acland mientras intentaba incorporarle—. Acompáñeme a la comisaría, tenemos que tomarle declaración.


  —Siento haber pateado a su compañera —murmuró sintiéndose un tanto ido, abrazándose a su esposa—. Sólo intentaba hacer que la grabación parase.


  —No se preocupe, la verdad es que ha evitado que la grabadora le estallara en la cara.


  Sin poderlo evitar, Aidan se rio ante esa ironía.


  —Al fin parece que se me da bien salvar a alguien. —Aidan se sintió morir mientras señalaba el aparato—. Al menos en eso pude detener a Lowe… —Notó como Aimée lo besaba en la mejilla y se sentía mejor.


  Oyó que a su lado alguien empujaba un carrito y, al girarse, se encontró con una camilla que llevaba una bolsa negra… El cuerpo de Yoshi. Se agachó para que su pobre estómago se acabara de vaciar al recordar cómo se encontró el cuerpo.


  —¿¡Pero qué hacéis sacándola ahora!? —gritó el agente—. ¡Los locos están mirando!


  Al oír aquellas palabras, alzó la cabeza intentando encontrar una cara familiar. Entre la multitud estaba Nick, cuyas lágrimas se escurrían silenciosamente, y con la mirada apoyó a su amigo; había asumido otro destino que no podía cambiar. A su lado estaba Pierre, que tenía la mano en la boca y cuyo cuerpo se movía en aspavientos, intentando encontrar el aire que le faltaba. Pero cuando vio al cuarteto (Jade llorando entre los brazos de su hermano, mientras que Chanah y Ainsley observaban la escena con los ojos húmedos), se sintió lleno de ira. ¿No era tan importante Yoshi? ¿Por qué entonces no la habían protegido?


  —¡Hipócritas! —gritó intentando abalanzarse sobre ellos, pero varios agentes se interpusieron entre él y los jóvenes, que se retiraron asustados—. ¡Malditos seáis, hipócritas! ¡Tanto hablar de ella como vuestra Mesías, y a la hora de la verdad la habéis dejado morir! —Se revolvió, tratando de liberarse, pero parecía que todo aquello le había dejado sin fuerzas.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó Acland a Aimée, pero ella no supo responder.


  Los cuatro fueron retirados al ver que disgustaban tanto a Aidan, pero aun así él siguió revolviéndose, con la intención de liberarse y acabar con ellos. Jade y Joel le miraban apesadumbrados, rogando por su perdón. Los otros dos se retiraron sin hacer ruido.


  —¿Es que vuestra maldita señora solo sirve para hacerme sufrir? ¡Respondedme, malditos! ¡Respondedme si tenéis agallas! —siguió gritando.


  Entonces, sintió un pinchazo en uno de sus brazos. Su cuerpo se adormeció y sus rodillas cedieron ante su peso. Se sentía tan cansado… Sólo deseaba que, al despertar, todo hubiera sido una horrible pesadilla. Sí, eso era, seguro que en cuanto volviera a levantarse, todo sería otro maldito sueño causado por su locura.


  —Hermanos, estamos todos aquí reunidos para despedirnos de Josephine Aimée Hanson-Thompson —comenzó a decir el sacerdote, aunque Aidan estaba más centrado en abrazar a Joëlle, que lloraba entre sus brazos desconsolada—. Una dulce criatura que ahora estará descansando en la Gracia de nuestro Señor.


  Pasó uno de los brazos por los hombros de Aimée, que agarraba a Cosette, ajena a todo lo que ocurría.


  Cuando Aidan despertó, nada de aquello había sido una pesadilla, sino una horrible realidad que no podían eludir.


  Al cerrar los ojos, veía el cuerpo de Yoshi mutilado. Podría haberse automedicado dado todo lo ocurrido, pero tampoco deseaba usar muchas pastillas, porque temía que al final se volviera adicto. Ya tenía demasiados problemas para que encima tuviera que añadirle ese.


  La policía tardó pocos días en devolverles el cuerpo, por lo que dejaron que la funeraria se encargara de él hasta que llegase el día del entierro. Aunque les habría gustado poder incinerarla y dejar sus restos en algún hermoso lugar, los agentes les explicaron que no debían, pues podrían volver a necesitar el cadáver.


  Por suerte, el padre de Yoshi y sus abogados no pusieron pega alguna a que fuera enterrada con los apellidos de los que iban a ser sus padres. El matrimonio lo agradeció, porque deseaba tener los menos problemas posibles; no fue al funeral, pero pagó una parte. Creyeron que todo iba a ir bien hasta que sus hijas, llevadas por su deseo inocente y triste de ver por última vez a su hermana, les pidieron visitarla antes de que la enterraran. Aunque lo intentaron, no pudieron convencerlas de cambiar de idea, por lo que, a su pesar, accedieron.


  Y lo lamentaron a medias cuando llegó el día del entierro. Aidan pudo adelantarse a comprobar qué era lo que había hecho la funeraria con el cuerpo y, para su sorpresa, el trabajo era más que bueno; soberbio, llegó a decirles. El traje que llevaba era algo muy sobrio y adulto para lo que había sido la joven, pero tapaba todas las marcas y moratones que habían sido infringidos. No veía ni una sola costura del forense… Nada. En verdad, a juzgar por la expresión de la chiquilla, parecía que estaba durmiendo plácidamente con una media sonrisilla adornando sus labios. Así que, cuando llegaron las pequeñas a verla, él las aupó para que se despidieran de ella. Todos la observaron en silencio, llorando, hasta que Joëlle le preguntó a su padre:


  —¿Seguro que no está durmiendo?


  Al oírle decir eso, sus padres la besaron, enternecidos.


  —No, mi amor. Yoshi ahora está muy lejos —le explicó de nuevo el hombre.


  —Eso fue lo que nos dijo ella, ¿recuerdas, Jolly? —preguntó la pequeña y ambas sonrieron cómplices—. Que estaba en un reino muy lejos, que algún día iríamos con ella y volveríamos a jugar.


  No dijo nada; por su parte, como si de verdad creyeran que su hermana las visitó en sueños.


  —Y que cuidaría de nosotras y que siempre que la necesitáramos, estaría allí. —Entonces, Aidan sintió que su hija le tendía algo suave: Baxter Junior—. ¿Se lo das, papi? Dijo que lo echaba de menos y seguro que así no le dará miedo si tiene pesadillas.


  Aidan intentó no llorar, pero al final no pudo evitarlo.


  Así que, con una gran sonrisa, asintió, para luego dejar a su hija en el suelo. Tomó al animal y con suavidad separó las manos entrelazadas de Yoshi de su pecho y metió entre medias al peluche. Al ver una de las orejas acariciando su carita, ya sí pudo ver en aquel cuerpo muerto a su pequeña… Incluso parecía que su sonrisa se ensanchaba, como si supiera que ahora tenía a su amigo con ella.


  Algo le sacó de sus recuerdos. Pierre se había movido y aquello le devolvió al panegírico, que por suerte ya estaba acabando; hacía demasiado frío como para seguir al aire libre mucho más. Cuando al fin empezó a descender el ataúd, todos se levantaron y se dirigieron hacia sus coches para ir al ágape. Sintió la mano de Nick apretándole el hombro y se giró.


  —¿Estás bien? —le preguntó y el doctor asintió—. Entonces, ¿vendrás el lunes?


  Aidan sonrió; sabía que buscaba su compañía. Era por eso por lo que iba a trabajar: porque con el pintor y Pierre a su lado, su cabeza no tenía que pensar.


  —Claro. Aun a pesar de que esos cuatro acabaron escapándose, sigo teniendo pacientes que atender.


  Se volvió a sentir colérico al recordar a los cuatro internos. Esos malditos cobardes. Solo dejaron una nota diciendo que sentían haber accionado la grabadora y su marcha, que tenían algo que hacer en otra parte. Cada vez que lo recordaba, deseaba encontrarlos para golpearlos por no haber hecho nada para defender a la pequeña. Aidan decidió que no era el momento de dejarse embargar por aquellos sentimientos, así que prefirió preguntar a su amigo:


  —¿Vienes a mi casa?


  —No, Pierre y yo creemos que hemos abusado bastante de la amabilidad de la doctora Simms. Hemos decidido volvernos a nuestro manicomio —bromeó el anciano. Al oír el nombre de su colega, el médico la buscó entre los asistentes y la encontró apoyada contra un coche rojo, esperando a sus acompañantes—. En fin, si me disculpáis, Aidan, Aimée… —Al oír que la llamaban, su mujer se giró, y al reconocer al pintor dejó que la abrazara cariñosamente—. Siento tener que irme.


  —No te preocupes, Nick. Lo entendemos —aseguró la esposa del médico mientras centraba la atención en su hermano, que la abrazó y le dedicó unas palabras de consuelo en francés.


  El matrimonio observó cómo los dos hombres se acercaban al coche y saludaban a su dueña. Al ver que ambos la miraban, levantó una mano y les sonrió a modo de saludo.


  —¿Crees que se sentirá incómoda si la invitamos al ágape? —preguntó Aimée.


  —Posiblemente. Creo que no es el mejor momento para que intentemos ser cordiales. Demasiada tensión —acabó diciendo su marido después de unos instantes pensando cuando al fin vio que habían arrancado y alejado.


  Aimée y él se turnaron para estar con sus hijas jugando en los columpios y atender a los pocos invitados, que en su mayoría eran trabajadores del Hanson.


  En la casa flotaba una tristeza casi permanente y temían hablar de todos sus miedos. Tardarían mucho en estar preparados para ello. Con toda seguridad, cuando eso ocurriera sería un día normal, en el que no sucediese nada. Ese momento sería, posiblemente, cuando Aimée empezara a guardar todos los muebles del cuarto y él la ayudaría. Podía ser que, mucho tiempo después, pintaran el cuarto con un tono blanco, neutro y tranquilizador…, y, al final, meses más tarde, dejarían de recordarla con dolor y solo les vendrían a la mente los buenos instantes que pasaron a su lado. E incluso podía ser que, dentro de unos años, acabasen superando lo que había pasado; sobre todo cuando consiguieran encerrar a Lowe y se aseguraran de que no le volvían a dejar acercarse a ningún ser vivo.


  Con gran lentitud, el fin de semana pasó y ni los ruegos mentales de Aidan para poder distraer su mente sirvieron. Pero cuando al fin llegó el lunes, un día lluvioso y gris, el hombre dio gracias por poder centrarse en el trabajo. Al avanzar por su jardín, disfrutó de la sensación refrescante de la lluvia mojándole durante unos segundos; tomó el coche y se dirigió al trabajo. Tenía la sensación de que iba a ser un día apacible.


  Un escalofrío recorrió su columna al recordar cómo le dijeron que habían encontrado el camino a su despacho: varios cadáveres degollados de algunos celadores, a los que el otro había matado para llegar hasta Yoshi. Cuando le dijeron que tendría que quedarse sin un lugar de trabajo al no haber ningún cuarto sin ocupar, se sintió inmensamente agradecido, ya que tenía la excusa perfecta para pasar los días con sus dos amigos. Aunque seguía preguntándose cómo era posible que nadie hubiera reparado en Lowe durante aquella noche o no hubiera escuchado los gritos de Yoshi. Temía que alguien hubiera ayudado al asesino, y de formas poco ortodoxas.


  Cuando llegó, caminó tranquilamente hasta la puerta deleitándose con la lluvia. A su lado alguien pasó rápidamente, empujándole mientras intentaba no mojarse. En cuanto se fijó en quién había sido, vio como su compañera procuraba llegar a las escaleras.


  —¡Susan! —La otra se giró. La alcanzó en un par de pasos con una sonrisa en el rostro—. ¿Qué tal el fin de semana?


  —Bueno, puedo decir que los he tenido mejores —afirmó yendo más despacio—. Seguramente pensarás lo mismo.


  —He tenido épocas normales —reconoció dejándola pasar antes por la puerta. Se pararon unos instantes encima del serrín para dejar que lo poco que chorreaba de sus ropas lo absorbiera la madera y no tuvieran que limpiarlo.


  —Por cierto, me alegro de que no tengas despacho —aseguró la doctora sacando sus llaves y echando a caminar—. Guardando tus cosas tengo la excusa perfecta para verte.


  —Gracias por ofrecerte a cuidar de todo aquello que no se manchó —afirmó siguiéndola—. Dicen que en un par de días me dejarán una de las habitaciones vacías, hasta que arreglen mi despacho… Aunque si fuera por mí, no volvería a pisarlo nunca.


  —Te entiendo. La verdad es que yo… —De pronto, gritó y se abalanzó sobre él. Por suerte, pudo cogerla a tiempo, antes de que se cayera.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —le preguntó mirando el suelo, que brillaba por el agua.


  —Sí, no te preocupes, me resbalé.


  Aidan se giró hacia donde oía la lluvia golpear el suelo con más fuerza y se encontró con una ventana completamente abierta. Alguien la había dejado así, seguramente para ventilar y permitir que se secara lo húmedo.


  —Qué raro que se hayan puesto a fregar a estas…


  Se calló. Bajo la luz de los fluorescentes pudo ver que el suelo no estaba fregado, sino que en este había unas pisadas. ¿Cómo era posible? No llovía tanto… A menos que se llevara horas a la intemperie, esperando el momento. Se acercó corriendo a la ventana y, con todas sus fuerzas, empujó la reja. Para su horror, esta cedió y dejó ver un buen hueco por el que hasta un hombre fornido podía pasar. Seguramente fue por donde se escaparon sus pacientes… y por donde entró Lowe.


  —¿Qué ocurre, Aidan? —preguntó Susan, y en ese instante se oyó resonar un grito de dolor por todos los pasillos.


  —¡Enciérrate en tu despacho y no salgas! —pidió echando a correr por los pasillos, siguiendo el brillo del agua.


  En su persecución se unieron los celadores, que aseguraban que aquella era la voz de su antiguo compañero. Entonces un rumor creció y todos se dieron cuenta de que había ido a por Pierre. Aidan redobló su marcha; había dejado que ese bastardo matase a Yoshi, pero esta vez no le dejaría que hiciera lo mismo con su cuñado. Cuando llegaron a la puerta, se encontraron a Freda abriéndola, batallando con sus llaves hasta que al fin la cerradura cedió. Empujando a todos los que se habían congregado alrededor, el médico entró en el cuarto.


  En la cama, tumbado, se encontraba el joven, con las manos y la cara llena de moratones, inconsciente. Corrió hacia él llamándole, asustado y con el corazón en un puño, pero para su alivio estaba vivo. Cuando se giró a comunicárselo a los demás, reparó en la sangre que había pisado, la de la pared, la de la cama… Lo había cubierto todo, menos la manta del espejo. Bajó la cabeza y en el suelo, destripado hasta el punto de que sus órganos parecían una sopa sanguinolenta y con una expresión de infinito dolor, se encontraba Lowe, con una de sus manos agarrando sus genitales, que habían estallado. Era como si la inmensa crueldad que había empleado con Yoshi y las demás chiquillas le hubiera sido devuelta. Volvió a sentir un inmenso asco; aun a pesar de su odio hacia ese hombre, vomitó el desayuno a un lado, mientras oía cómo Freda pedía que llamaran a una ambulancia para Pierre.
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  —A ver si lo he entendido, doctor… —volvió a empezar por enésima vez ese maldito mequetrefe.


  —Hanson, Aidan Hanson —respondió sintiendo ganas de agarrar la silla en la que estaba sentado y arrear a ese maldito animal con ella.


  —Doctor Hanson…, como comprenderá, su historia tiene muchas lagunas. —Al oír aquello, el aludido alzó una ceja, sin acabar de entenderle—. Primero, y por casualidades de la vida, llega al manicomio ese y descubrimos, misteriosamente, los cadáveres de esas pobres chicas.


  —Sería más sospechoso que hubieran empezado cuando llegué el primer día —aseveró sin paciencia. Llevaban ya dos horas allí y no se habían dignado a traerle un vaso de agua, ni a hablarle del estado de Pierre.


  —Luego, es el primero que llega a la escena del crimen en el caso de Josephine Deall —continuó sin prestarle atención. En cuanto escuchó el antiguo apellido de Yoshi, Aidan sintió que las tentaciones de golpear a ese tipo aumentaban considerablemente—. Incluso se encontró rastro suyo en el cuarto.


  —Era su psiquiatra, y sí, llegué el primero junto con la celadora Freda para darle el regalo de cumpleaños que se olvidó en mi casa —sentenció—, y el trasto que dejé fue de mi…


  —Así que reconoce que estaba en su casa… ¿Tal vez para jugar a los médicos con ella? —Cuando consiguió asimilar aquellas palabras, Aidan empezó a sentir arcadas—. No se preocupe, es normal. Una chica tan guapa y tan inocente debía de ser una pieza jugosa para alguien como usted.


  —¡¿Pero cómo se atreve?! —consiguió espetarle con repugnancia—. ¡Era una niña y, para mí, tan importante como mis hijas!


  —De eso tendremos que hablar después, ¿no cree? Puede que viendo su historial, sus hijas no estén a salvo. —El médico se sintió horrorizado ante aquellas palabras—. También fue de los primeros en llegar en el asesinato de Frederick Lowe. Espero que entienda de qué le estoy hablando, doctor.


  —Pues, sinceramente, lo dudo. ¿Usted se ha leído el informe del caso? —Cuando reparó en la ironía de su propia frase, estuvo a punto de reírse—. No pude matar a Yoshi y tampoco a Lowe; mi casa está a una hora de coche y, que yo sepa, hasta ayer mismo estaba siendo vigilada por varios de sus agentes.


  —Pudo ir caminando —atajó el otro sentándose con una sonrisa de superioridad.


  —¿A un lugar que está a una hora en coche de mi casa? ¿Y sin que ninguno de sus agentes me viera? —retó Aidan adoptando una postura desgarbada, apoyando la espalda en el respaldo de la incómoda silla—. Francamente, o tiene muy poca estima sobre las habilidades de sus compañeros o mucha fe en las mías.


  —Mire, doctor Hanson, podemos estar aquí toda la tarde, pero tenemos pruebas que corroboran que tanto usted como su cuñado son cómplices de esos asesinatos.


  —Mire, agente comosellame, o me trae a alguien que sepa algo de este maldito caso, o, cuando salga de aquí, mis abogados le meterán tantos pleitos por difamación y calumnia que se quedará más pobre que la rata que ha demostrado ser. —Al instante, la puerta se abrió y de esta emergieron Acland y aquella infeliz agente a la que Aidan había pateado en la cara.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó desconcertado mientras se volvía a su compañero, el cual se levantó al instante, nervioso—. Deall, ya puede ir dándome una explicación coherente o le expedientaré.


  —Señor —empezó—, este hombre es sospechoso de asesinato, ha estado en…


  —Pruebas circunstanciales —le espetó—. Sobre todo cuando tiene una coartada tan sólida y testigos que aseguran haber estado con él en esos momentos. Amén de los testimonios de los celadores, que aseguran que nadie, salvo ellos, tienen las llaves de las habitaciones. Es por eso por lo que Lowe pudo entrar sin tener que forzar las puertas: porque los del sanatorio, en su inmensa sabiduría, no cambiaron ni una de las cerraduras.


  —¡Pero señor, este hombre…!


  —Es tan víctima de los actos de ese psicópata como cualquier otro familiar afectado, si usted me entiende. —Al recalcar aquella última parte, Aidan sospechó que el que le estuvo interrogando sería pariente del señor Deall, el padre biológico de su hija—. Y si no tiene nada más que hacer, márchese ahora mismo.


  —Sí, señor —murmuró el otro; mientras se iba, la mujer dejó un vaso de agua ante el médico, que lo bebió desesperado.


  —Muchas gracias, agente…


  —Baudelaire, Kayleigh Baudelaire —se presentó con una sonrisa—. Me alegro de que se sienta mejor, después de lo que le pasó a Josephine…


  —Yoshi. Nadie le llamaba con ese nombre —afirmó el médico. Cuando el policía se sentó, le miró fijamente—. ¿Cómo está Pierre? Mire, agente Acland, mi cuñado no puede haberle matado. Es una persona excéntrica, pero no…


  —Lo sabemos —aseguró el otro sacando algo de un informe—. Los procedimientos de ahora no son como cuando su cuñado «cometió» su primer asesinato; y dadas las circunstancias tan parecidas en las que se dieron ambos casos, están comprobando las pruebas del primer asesinato para probar su inocencia, incluso se ha encontrado a una nueva testigo. Las evidencias han demostrado que los pocos rastros que tenía eran de defenderse, no de atacarle…, y mucho menos de ensañarse tanto como lo hicieron con el cuerpo de Lowe —afirmó mientras le enseñaba una foto de un espejo.


  El marco de plata bellamente labrado, simulando ser un bosque encantado, ya que era capaz de hacer ver criaturas asomándose por entre las hojas… o de imaginarlas, porque un segundo vistazo podía desmentir la primera impresión, y un tercero, afirmar que se volvía a equivocar. Era muy hermoso.


  —Nuestros agentes vigilaban el hospital a la espera de que Lowe regresara, por lo que tenían completamente controlado al personal. Según testimonios y pruebas, en principio nadie pudo matar a nuestro asesino. Hay algo que no conseguimos entender. ¿Qué le parece? —El policía siguió observando la imagen y Aidan entendió qué deseaba decirle.


  —Es el espejo de Pierre, una herencia familiar —afirmó Aidan—. Es la primera vez que lo veo. Mi cuñado es muy maniático con él, no le gusta que nadie lo destape.


  —Hemos tenido dos agentes trabajando día y noche con este objeto —sentenció el policía—. No hay ninguna gota de sangre, nada que podamos usar. Está impoluto y ni siquiera hemos podido quitarle el marco para analizarlo. ¿Qué es lo que sabe de él?


  —Que fue lo que causó la pelea que llevó a Pierre al Jackson y poco más. —Le observaron atentamente; debían de haber leído el informe de su cuñado, por lo que sonrió—. Todo lo demás es una excentricidad suya, no hay que tomárselo en serio.


  —Creo que no ha entendido nuestra pregunta, doctor —sentenció la agente Baudelaire—. ¿Recuerda cómo encontraron a Lowe? Tal y como indican las salpicaduras de las paredes, la mayor parte de la sangre debió impactar en el espejo.


  —¿Y eso qué significa?


  —Lo más improbable, pero la única explicación racional que tenemos —empezó el agente Acland—, es que alguien entró en el cuarto y limpió la manta y el espejo con algún producto industrial… Eso, o que cubrió todo de tal forma que ni una sola gota traspasó la protección que le pusieron. Aun así, debería haber dejado un rastro cuando se lo llevaron. Por eso descartamos la primera teoría y a la segunda nos aferramos como podemos.


  —¿Pero no lo tendríamos que haber olido? A mi mente solo viene ese hedor de la sangre —reconoció devolviéndoles la fotografía.


  —Exactamente. No hay ningún rastro de productos químicos en los dos objetos —replicó Acland mientras su compañera guardaba la prueba.


  —¿Entonces? ¿Qué teoría queda?


  —Que no tenemos ninguna teoría racional para explicarlo —afirmó Kayleigh—. Así que, por ahora, no presentaremos cargos contra su cuñado y, como es obvio, tampoco contra usted.


  —Muchas gracias —replicó el médico, aliviado—. Si no tienen nada más que decirme…


  —Sí, desearíamos hacerle unas preguntas sobre Alfreda Lonall, la celadora. —Al oír aquello, Aidan los observó, asombrado—. Es por ahora nuestra única sospechosa.


  —Pero ella… Es cierto que estaba allí la primera, pero, sinceramente, por muchas prisas que tuviéramos de detener a Lowe, todos habríamos reparado en que iba cubierta de sangre —explicó Aidan, y al instante añadió—: No, no recuerdo haberla visto con sangre y habría sido algo que me hubiera chocado. Además, estaba con la doctora Simms cerca de la entrada; cuando oímos que alguien gritaba, no podría haberle dado tiempo a cambiarse y limpiarse con tanta facilidad.


  —¿Su voz puede ser fácilmente confundida con la de un hombre? —preguntó la mujer y el doctor tuvo que callarse al no poder responder.


  —¿No recuerda algo más que nos pudiera ser de utilidad? —insistió Acland, por lo que negó con la cabeza—. En fin, si necesitamos algo más, ya le llamaremos.


  —¿Qué pasará con el espejo? Pierre le tiene mucho aprecio, se lo legó su madre —recordó mientras se levantaba.


  —Probablemente se lo enviemos al hospital cuando acabemos con él. No nos sirve si no encontramos alguna pista —replicó el agente guiándole hacia la puerta.


  —Muchas gracias…, y espero que encuentren pruebas de que Freda no es culpable —murmuró el doctor saliendo del lugar.


  —¿Entonces te parece bien? —le preguntó por enésima vez Aimée—. ¿No crees que es pronto?


  —Mi amor, es Navidad —insistió el psiquiatra con una sonrisa—. Joëlle y Cosette han sufrido mucho, por muy tristes que estemos deberíamos hacer un esfuerzo y celebrar las fiestas como ellas se merecen.


  —Tienes razón, pero me resulta irrespetuoso para con Yoshi —replicó ella apesadumbrada, consiguiendo entristecer a su marido.


  —Mi amor, Yoshi entendería que después de tantos malos tragos, les demos un descanso a sus hermanas. No se hable más, esta tarde iremos a patinar al centro todos juntos… Bueno, nosotros patinaremos y tú podrás ir agarrada de la barandilla.


  —Es que soy la reina de la barandilla —bromeó su mujer y ambos se rieron quedamente—. ¿Entonces no hay ningún problema? ¿No te dirán nada en el trabajo por salir antes un martes?


  —No, no creo, no hay ni un solo paciente. Nick tiene una entrevista y ha cancelado nuestra cita. Además, todavía no me han asignado nuevos internos. —Oyó cómo el cuervo graznaba detrás de él y tuvo un acceso de miedo que no entendió—. En fin, mi amor, nos veremos esta tarde a las cinco.


  —Está bien, que tengas un buen día, Aidan —le deseó ella. Parecía que iba a colgar, pero rectificó—: Te quiero.


  —Lo sé —dijo como despedida y empezó la nueva rutina de cada mañana.


  Cogió los gruesos guantes que guardaba en uno de sus cajones y, con cuidado, fue abriendo cada carta que había encima de la mesa; retiró las facturas y las que le parecieron importantes. Las amenazas las arrojó a la papelera.


  No sabía quién se dedicaba a mandarle esas misivas, ni siquiera entendía a qué se referían. Por un lado decían que llegado el momento, irían a por él, y por otro, que si en alguna ocasión se le ocurría poner fin a su existencia, acabarían con Aimée y sus hijas. No estaba especialmente asustado, tal vez un poco nervioso. A fin de cuentas, nadie había hecho nada y la policía seguía vigilándolos. Aseguraban que el entorno de Lowe intentaba atentar contra ellos. Aunque como bien se recordaba siempre a sí mismo, no había pasado nada extraño, ni había tenido quejas por parte de su familia.


  Luego, también estaban las misivas que decían que no se preocupara, que le estaban cuidando. Por unos instantes, era capaz de imaginarse que Joel, Jade, Chanah y Ainsley deseaban resarcirse por no haber ayudado a Yoshi.


  Pero lo que en verdad le preocupaba en aquellos momentos, eran sus chicas. Él y su compañera aguantaban como podían el dolor de lo que le ocurrió a Yoshi, hablaban mucho y compartían momentos de soledad. En cambio, sus niñas cada vez que veían una cara larga intentaban alegrarlos, consiguiendo, aunque solo fuera unos instantes, que en su hogar volviera a sentirse algo de felicidad. Era por ellas por lo que debían celebrar estas fiestas; se lo habían ganado y, por muy pesarosos que se sintieran, debían recordar que para sus hijas era mucho peor.


  Unos golpes en la puerta le hicieron salir de sus ensoñaciones y antes de decir nada, comenzó a tirar los trozos de papel que habían sido sus cartas amenazantes, pero aún le faltaban unas pocas que mal escondió en su cajón. Nadie debía saber aquello, no hasta que se decidiera a hablarlo con la policía.


  —Adelante —pidió cuando estaba casi al lado y la doctora Simms fue quien entró, seguida de dos personas que cargaban un bulto—. Susan, ¿ocurre algo?


  —El departamento de policía te ha remitido el espejo de Pierre —murmuró mientras dejaba pasar a los dos porteadores—. Les he tenido que indicar dónde estaba tu despacho.


  —Muchas gracias. Déjenlo ahí, delante de la estantería.


  Los dos obedecieron entre resuellos y cuando acabaron de colocarlo, se estiraron aliviados.


  En cuanto se marcharon, su compañera se acercó a la gran manta que lo cubría y lo observó. Le pareció extraño que no lo guardaran dentro de una caja con embalajes; tal vez fueran agentes de paisano y no les importaba mucho que se rompiera.


  —¿No tienes curiosidad por saber si la leyenda es cierta? —preguntó ella con picardía.


  El médico negó.


  —No mucha, la verdad. —Era cierto. Tras tanta locura, deseaba que algo fuera lo que parecía. Este pensamiento le hizo sentirse incómodo, por lo que deseó poder marcharse de ahí—. ¿Te importa? Necesito ir al baño un momento.


  Susan hizo un gesto con la cabeza y el médico se metió en el servicio a refrescarse, sobre todo a serenarse.


  Cuando al fin volvió al despacho, se encontró completamente solo. ¿Habría ofendido de alguna forma a su colega?


  En ese instante, se fijó en el espejo que tenía delante… ¿Estaba mal echar un pequeño vistazo? Dudaba que esta vez fuera a desmayarse, pero ¿eso era lo que había ocurrido? Después de todo lo que había pasado, lo dudaba.


  De pronto, las sombras de su cuarto comenzaron a alargarse y oyó cómo unas voces le decían que no lo hiciera. Asustado, temiendo haberse vuelto otra vez loco. El hombre se fue alejando de las estanterías, hacia la ventana. En ese instante, un cuervo comenzó a golpear el cristal. Aidan gritó y trastabilló, cayendo de espaldas. Se intentó agarrar a algo, pero sus manos solo llegaron a alcanzar la tela que cubría el objeto, así que cayó al suelo mientras esta le cubría por completo. Sin poderlo evitar, comenzó a reírse de la situación tan patética que había creado, y con cierto nerviosismo se liberó de la manta que le apresaba. Se topó con su reflejo, que le miraba tan estupefacto como él mismo se encontraba. Observó el marco y lo acarició; era cálido al tacto, y al rabillo del ojo parecía que iba moviéndose y cambiando, como si estuviera lleno de vida.


  Sacudió la cabeza y sonrió. Qué gran farsa, por un momento había creído… Se dio la vuelta para ir a tomarse un poco de agua al baño, ignorando la estúpida leyenda que quedaba a su espalda. De pronto, una risa musical y conocida le obligó a volverse.


  Dentro del espejo, y apoyada a los lados del marco, se encontraba Aimée, carcajeándose, sonriéndole de forma muy sugerente. No, se confundía; aquella mujer, si bien se parecía a su compañera sentimental, era más… voluptuosa y sensual. Era como si toda la ternura y dulzura que tanto amaba se hubieran transformado en pasión y sexualidad. Era una diosa del placer con la forma de su esposa. Uno de sus brazos femeninos emergió de la superficie cristalina y, tras él, el resto del cuerpo. Su risa y las voces gritando se mezclaron, pero era incapaz de moverse, sólo de sentir cómo su cuerpo latía ardiente ante aquella visión tan deliciosa.


  Esos labios tan rojos, entreabiertos e incitantes. El vestido blanco delicado que, aunque cubría toda su piel, era incapaz de esconder la oscuridad de sus pechos, ombligo y el monte de Venus. Apenas eran unos pálidos fantasmas que clamaban por sus caricias. Ella acabó de acortar distancias y se levantó de puntillas, acercándose a él. La vio aspirar su aroma con los ojos cerrados mientras gemía, haciendo que sus pechos rozaran a Aidan. El médico pensó que desfallecería ante aquella imagen febril. Al final, ella se acabó de alzar y le besó con éxtasis, incluso le mordió.


  Oyó cómo alguien gritaba, que los cristales se rompían por encima de ellos en miles de pedazos, y no le importó. Aidan abrazó a esa Aimée con fuerza, incluso con cierta violencia, y comenzó a acariciarla sin pudor alguno, olvidándose por completo del mundo. Nunca se había sentido tan voraz, tan increíblemente insaciable y fuera de sí. A cada momento, cuando acababa de poseerla como un salvaje, ella solo se reía y le mostraba una mirada desdeñosa que era capaz de sacar todo lo peor de su corazón. Si ella demostraba que no tenía límites, él no iba a quedarse atrás. ¿Quería ver de qué era capaz? Entonces se había topado con el tipo adecuado.


  La arrojó al suelo y le arrancó la ropa con fuerza. Le apresó las manos; mientras la besaba y acariciaba, la oía intercalar risas y gemidos. La cabeza le dolía de la frustración, sus uñas comenzaron a marcar la piel de la mujer más allá de lo que le habría gustado, pero se estaba dejando llevar por su ira y pasión. Demasiado fuego para poder razonar. La penetró con violencia, casi estaba seguro de que ella gritaría de dolor, pero, en su lugar, esa Aimée gritó extasiada y se abrazó con todos sus miembros al hombre, mientras le mordía el cuello con fuerza, hasta producirle sangre.


  Aidan gritó de placer y, casi al momento, lloró por la culpabilidad. ¿Qué estaba haciendo? Él amaba a su mujer más que a nada en el mundo. ¿Cómo había podido follarse a una copia barata? Esa era la palabra: sin ternura ni sentimientos, solo sexo en estado puro y dominación. El doctor iba a vestirse y alejarse, pero las risas volvieron a surgir de la garganta de la mujer. Parecía carcajearse de todos los fallos de Aidan, de su debilidad y culpabilidad. Aquello hizo que el médico deseara callarla con todas sus fuerzas. La volvió a agarrar y le dio la vuelta, no deseando ver su cara ni su gesto desdeñoso. La penetró con brutalidad y le mordió por toda la espalda, causándole las mismas marcas que había ahora en su cuello. Ella volvió a dejarse llevar por el placer y el desprecio.


  Cada vez que llegaban al orgasmo, esa mujer hacía lo mismo: se reía, le retaba a llegar más lejos y Aidan lo hacía. Pequeños pasos de crueldad y arrogancia, pero lo hacía. Odiaba que le tratasen con esa superioridad y soberbia.


  El teléfono sonó y Aidan lo cogió, sudoroso y agotado.


  —¿Diga? —preguntó intentando recuperar el aliento.


  —Aidan, ¿dónde estás? —preguntó su mujer, preocupada—. Llevamos diez minutos esperándote delante de la pista de patinaje y no llegas. ¿Ocurre algo?


  Aimée le había llamado; nunca se retrasaba y lo sabía.


  —Yo… No, es que se me ha echado el tiempo encima. Enseguida voy para allá. —Le costó pronunciar las últimas palabras, pero no vaciló. Se debía a su familia y, por mucho que hubiera perdido la cabeza, no iba a retrasarse más.


  Mientras se despedía, la copia de su esposa le dio la espalda. Con unos movimientos incitantes que parecían pasos de baile, sensuales y llenos de ritmo, se volvió a introducir en el espejo.


  De camino a su cita, se miraba a cada poco en el retrovisor, estudiando la única marca visible que le quedaba de aquel encuentro fugaz y que, poco a poco, iba desapareciendo de su piel. Cuando llegó al centro comercial, el mordisco ya no estaba. Sentía como si todo aquel error hubiera sido parte de su imaginación; rezaba para que fuera así. Pero estaba dispuesto a hablar con Aimée, contarle lo ocurrido y pedirle su perdón y ayuda si fuera necesario. Podía soportar casi cualquier cosa, menos volverse loco por completo.


  Al ver a su mujer se quedó sorprendido; parecía envejecida, como si hubiera pasado una mala noche. Pero aquella misma mañana la encontró tan maravillosa como de costumbre. Estaba viendo alguna mancha en su piel y unas cuantas arrugas en su cara.


  —¿Estás bien? ¿Has descansado? —preguntó preocupado.


  —¿No debería ser yo quien hiciera esas preguntas? —le replicó Aimée con una sonrisa—. Has llegado tarde.


  —No… Es que… tienes cara de cansancio —respondió—. Parece que has tenido un día duro.


  —Ha sido muy tranquilo.


  Aidan decidió esperar a comentarle a su esposa lo ocurrido. No estaba seguro de que dijera la verdad y dudaba que escuchar por boca de su marido que veía las mismas locuras que su hermano fuese a ayudarle mucho.


  Al día siguiente intentó olvidarse del espejo, insistiéndose en que todo había sido fruto de su imaginación. Tras tres horas de observarlo fijamente sin trabajar, no pudo evitarlo y se reflejó en este. En el momento en que vio a la copia salir de su superficie, gritó e intentó alejarse. Negó con la cabeza al tiempo que todo su ser temblaba por el deseo y el pánico.


  —Me estoy volviendo loco —le dijo a ese ser, que no dejaba de reírse de su desgracia.


  Procuró controlarse, no dejarse llevar por su ira ni por su pasión, pero volvió a fallar estrepitosamente; volvió a dañar tanto como fue capaz a esa copia. La arañó, la penetró con fuerza hasta que llegó a hacerla sangrar, le tiró del pelo cuando la embestía por detrás. Lamió el líquido rojo que manaba de las heridas de la criatura, que sabía a vino y no a sangre, la hizo agacharse para que chupara su miembro… Y su nueva amante, lejos de quejarse o suplicarle misericordia por aquel trato tan horrible, se reía y mofaba de él. Cuando alguien interrumpía o llamaban al despacho de Aidan, ella desaparecía sin dejar rastro, afianzando la sensación del psiquiatra de que se estaba volviendo loco.


  Cuando vio a Aimée a la hora de la cena, se preocupó: tenía la piel con más arrugas y signos de envejecimiento, incluso su olor se había vuelto menos agradable que de costumbre. Seguramente su locura le distorsionaba la realidad hasta límites insospechados.


  A la tercera mañana, decidió que tenía que hablar con alguien, quien fuera. No podía dejarse llevar por su locura y menos ahora, que al fin Lowe había desaparecido de su vida.


  Comenzó hablando con algunos de sus colegas, a los que aseguró que había encontrado un caso muy peculiar. Les relató por encima las situaciones vividas y sus efectos colaterales; todos coincidían en lo mismo:


  —Shock postraumático acompañado de delirios. Es un diagnóstico muy fácil, Aidan. Deberías recetarle…


  Pero él dejaba de escuchar a cada poco. Estaba de acuerdo en sus diagnósticos a medias, porque no le parecía normal que unas visiones así le produjeran unas erecciones tan dolorosas y reales.


  Se mantuvo tan alejado del despacho como pudo, aunque por los pasillos era capaz de escuchar las risas del espejo, las cuales le enfurecían; el olor de su carne y el sabor de su sangre inundando cada rincón de su mente. Deseaba golpearse contra la mesa cada vez que escuchaba una carcajada, y deseaba no estar comparándola con la que su cuerpo ansiaba oír. Quiso quemarse vivo para no anhelar la piel de sus locuras tocándole su cuerpo, su miembro. Anhelaba poder gritar de desesperación y descargar todo el deseo frustrado que intentaba controlar de forma tan nula.


  En el momento en que tuvo una oportunidad, llamó a la niñera. Recogió a Aimée y la llevó a un hotel para descargarse. Ella acabó completamente agotada entre las sábanas, satisfecha. Aidan la miró dormir como si apenas hubieran hecho nada. Daba igual que hubieran estado interminables horas disfrutando el uno del otro. Necesitaba más…, mucho más, y que fuera perfecto. No una pobre mujer a la que amaba más que a nada en el mundo y que iba envejeciendo a cada instante que pasaba observándola con atención. No pudo aguantar más y tuvo que correr al baño a vomitar. Estaba empeorando y necesitaba ayuda real.


  Durante los siguientes días hizo que todo el personal del hospital se reflejara en el espejo. Cuando lo destapaba, todos alrededor admiraban el increíble labrado y su exquisita manufactura.


  —Es comprensible que Pierre lo escondiera a ojos ajenos. Es una pieza de coleccionista —aseguró Susan tocando las hiedras que adornaban el marco.


  —De museo —terciaban los demás, asombrados—. Es una auténtica maravilla.


  Aquello desesperaba más al hombre. No porque certificasen su locura, sino porque le hervían las entrañas de ira y celos al ver cómo tocaban su espejo. Al descubrirse pensando así, supo que necesitaba ayuda. Sobre todo porque, en cuanto despidió a sus compañeros, hizo que la copia de Aimée apareciera y la folló con violencia, incluso llegó a golpearla mientras le susurraba al oído que era solo suyo, que nunca lo olvidara.


  Al acabar se echó a llorar como si fuera un niño pequeño, avergonzado de su locura y en qué se estaba convirtiendo. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podía superar esto? Nadie era capaz de ver lo que él, por lo que no podía ser real. Aun así, el dolor de pensar que, aunque fuese en sus locuras, podía estar engañando a su mujer, era terrible. A ello se sumaba su culpabilidad ante lo que hacía, ante lo que temía que fuera capaz de hacer. Tenía que encontrar una solución por su bien y el de todos.


  Cuando recordó las cartas que recibía, algunas amenazadoras, otras en las que le aseguraban que le ayudarían, razonó que debían estar impregnadas con algún compuesto químico que producía las alucinaciones. Habló con la policía, les entregó su correspondencia y denunció la situación, pidiendo que no hablaran de aquello con Aimée. Tristemente, en unas pocas jornadas se le aseguró que el papel estaba completamente limpio de pruebas y cualquier elemento sospechoso. Aidan fue el único que recibió aquella noticia como si le hubieran golpeado en la cabeza con algo realmente pesado.


  Pensó en hablar con Pierre, preguntarle sobre el asunto, pero recordó que seguía inconsciente, y que posiblemente se pondría furioso si descubría que se había reflejado en su espejo. El primer punto medio que usó fue Freda, quien tan solo se encogió de hombros y dijo que seguro que lo suyo era debido al estrés:


  —Hemos tenido que lidiar con muchas cosas, Aidan. Necesitas descansar y alejarte del manicomio.


  No le pareció mala idea, pero dudaba que aquello fuera posible. Intentó distanciarse y pedir la baja. Aguantó dos días apartado del espejo; supo que tenía que volver al gritar a Cosette y exigirle que se callara cuando se sentó en su regazo y le pidió con insistencia un cuento. Lo cambió por media jornada y lo soportó durante una semana.


  Estaba volviéndose arisco y desagradable con sus mujeres. Tenía que hacer algo, pero el único que podía ayudarle era Pierre. No estaba seguro de que Nick supiera qué hacer, ningún otro loco del manicomio poseía la cordura que él necesitaba… Su cuñado era la solución.


  Comenzó a llamar cada día para interesarse por su estado. Le interrumpía en medio de su desenfreno y le enfurecía, pero conseguía controlarse al menos cinco minutos para llamar, mientras la copia del espejo esperaba en el suelo, mostrándole sus encantos.


  —Lo sentimos, doctor Hanson. Pierre sigue en coma —le repetían una y otra vez, desesperándole. Sentimiento que desaparecía en cuanto se lanzaba a retozar con aquellas carnes creadas por la locura y volvía cuando aterrizaba en la realidad.


  Su mente iba naufragando poco a poco. Le costaba ser paciente con las personas a su alrededor y no salir corriendo a su despacho para follar como un salvaje. Trasladó el objeto a varios almacenes, al principio lo más alejados que pudo de su despacho, para luego pedir a los celadores que lo fueran acercando. Daba igual; al poco tiempo, se aproximaba al trastero y se tiraba al reflejo. Su lado más oscuro parecía poder con sus sentimientos y la racionalidad de la que siempre había presumido.


  Se estaba volviendo más descuidado con respecto a la salud de Pierre, tanto que obligó a Freda a hacer de alarma. En cuanto aparecía, la mujer del espejo se iba y Aidan se volvía loco de necesidad. Al menos, así pudo mantener cierto contacto con el hospital donde le cuidaban. El día que le dijeron que su cuñado había despertado, casi lloró de alegría. Aunque tuvo que compartirlo con Aimée, el doctor volvió al día siguiente esperando encontrar respuestas a su situación.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó el psiquiatra a su cuñado con una sonrisa. Se sentía falso, porque realmente le importaba bien poco el estado de Pierre.


  —Agotado, como tú. Tienes mala cara. ¿Duermes bien?


  —Yo… No. Creo que me estoy volviendo completamente loco. Pierre, ¿hay algún componente dañino en el espejo? —Al momento, la piel del joven se volvió más pálida, si eso era posible—. Necesito tu ayuda, creo que me han envenenado. Estoy teniendo delirios con tu espejo y no…


  —¡Te has reflejado en él! —Pierre se levantó histérico—. Dios mío, Aidan. ¿Cuánto tiempo llevas así? ¿Cuántas horas te has reflejado en él?


  —Yo… Solo fue un poco de curiosidad. Es culpa del estrés, solo eso —le intentó explicar, pero su paciente le agarró con fuerza de los brazos, tanta como para sentir aún más miedo.


  —Aidan, tienes que detenerlo. Estás a tiempo y eres buena persona, seguro que puedes dejarlo. ¡Tienes que hacerlo! —comenzó a gritar—. ¡No puedo cargar con tu muerte, no puedes culparme de convertirte en un monstruo! ¡Páralo, Aidan! ¡Hazlo ahora que puedes!


  —¿Qué está pasando aquí? —dijo el médico de guardia mientras los enfermeros agarraban a Pierre y le intentaban atar—. ¿Le ha molestado, doctor Hanson?


  —¡Diles la verdad, Aidan! ¡Diles la verdad para que pueda salvarte! —le rogó su cuñado, pero no fue capaz de compadecerse de él; tenía otros pensamientos en mente y demasiada necesidad de visitar al espejo.


  —Es… parte de sus delirios. Trátenle bien, sólo está enfermo —pidió mientras salía del cuarto.


  —¡No lo hagas, Aidan! ¡No dejes que te venza, huye de él! ¡Aidan! —repitió su nombre hasta que le callaron.


  El psiquiatra habría llorado por la situación si no hubiera estado tan poseído por la lujuria.


  Condujo hasta el psiquiátrico, aunque ya había acabado su turno, y dio como excusa que tenía que revisar unos documentos para Pierre. En cuanto cerró la puerta y quitó el velo del espejo, arrancó a la mujer la ropa sin cuidado y, sin ninguna carantoña o preámbulo, la estampó contra la mesa y comenzó a penetrarla por detrás mientras ella sangraba y se reía.


  —¿Te gusta, zorra? ¿Es así cómo te folla Pierre? —le espetaba y ella seguía mofándose—. ¡Deja de reírte!


  La volteó y la comenzó a estrangular, deseando poder hacerle callar. Mas sus carcajadas eran capaces de atravesar sus manos y vibrar contra su piel, causándole mayor malestar y dolor. La abofeteó y lamió su sangre mientras seguía empujando su cuerpo para embestirla. La cabeza le latía con fuerza, estaba desatado, y cuando alcanzó el orgasmo, cayó al suelo derrotado y comenzó a llorar por haber traicionado así a la gente que amaba. ¿En qué se estaba convirtiendo?


  —No quiero ser un monstruo. No quiero convertirme en Lowe —aseguró una y otra vez mientras la copia de Aimée se tumbaba ante él, insinuante y sensual. Parecía una gata que desease que le hicieran caso—. Pero… Pierre lo dijo, aún estoy a tiempo. ¿Verdad? Sólo tengo que ponerle freno a toda esta locura.


  Y con mayor decisión de la que había sentido en semanas, se vistió y se marchó de allí, dispuesto a hacer cualquier cosa para escapar del espejo y salvarse. Estaba convencido de que podría conseguirlo.


  No sabía cuán equivocado estaba.


  Cuanto más intentaba alejarse del espejo y acercarse a su mujer, más se daba cuenta de que su misión era imposible. Había intentado volver a hacer el amor con su esposa con nefastos resultados. Tuvo que correr al baño a vomitar al ver sus antaño maravillosas curvas y, en aquellos instantes, masa de carne vieja y fofa que caía por todas partes. Aimée, por suerte, lo tomó como una prueba de su marido para volver a su vida normal. Le consoló y le dijo que se lo tomara con calma, ella esperaría el tiempo que hiciera falta. Aquello no ayudaba nada en absoluto a la culpabilidad de Aidan.


  Era incapaz de mirar a las mujeres de la misma forma, le era muy fácil sacarle a la inmensa mayoría una cantidad tal de defectos que se acababa deprimiendo. Antes habría podido ver la belleza de cada una de ellas al momento… La única con la que toleraba estar, era Susan.


  Se empezó a angustiar. ¿Y si por culpa de la mujer del espejo había perdido por completo el contacto con la realidad? No era posible que una copia de su esposa pudiera sustituirla. Puede que en el plano carnal fuera mucho mejor, pero no en el sentimental. Nada podía compararse con Aimée.


  Tal vez ese era el problema: si no volvía a poner los pies sobre la tierra, perdería todo por lo que había luchado. Seguramente consiguiera arreglarlo si se acercaba a Susan… Puede que, incluso, acostarse con ella pudiera curarle. Tenía que intentarlo para poder salvarse.


  Una voz en su cabeza le dijo que necesitaba la ayuda de Pierre, pero la rechazó. Tras lo ocurrido, era mejor no contar con su cuñado. No estaría muy contento con su actitud, y más cuando había rechazado atenderle cada vez que llamaba.
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  —¿Estás bien? Te noto muy intranquilo —preguntó Nick agarrándole del hombro.


  Aidan le miró fijamente.


  —Estos últimos días estoy muy cansado —reconoció secándose el sudor—. Es como si…


  —¿Alguien caminase sobre tu tumba? —puntualizó el pintor con una sonrisa. Qué símil más macabro—. ¿Nunca has oído esa expresión?


  —Me temo que no estoy familiarizado con la jerga de cementerio —bromeó el doctor.


  —Era cosa de Joel y Jade. Solían decirlo cuando veían a alguien demasiado pálido y enfermo —explicó el artista—. Significa que estás tan cerca de morir y ser olvidado, que eres capaz de sentir cómo la gente pasa por encima de tu ataúd. Como si ya te hubieran sacrificado y enterrado. —Bebió un poco de café—. No me extraña que vistieran de negro, eran unos cabrones aterradores.


  Ambos se rieron y siguieron hablando con calma. En los últimos tiempos, las charlas con su amigo le ayudaban a sobrellevar la carga del espejo. Sólo tenía que refugiarse en su estudio y, aunque su cuerpo y todo su ser le exigía marcharse de allí a divertirse, se aferraba a lo poco normal que quedaba en su vida: un amigo loco.


  Lo tenía decidido: iba a acostarse con Susan, aunque dar el paso le costaría casi tanto como decidirse.


  Cuando acabó la jornada laboral, Aidan se sentó en las escaleras del psiquiátrico, nervioso, esperando a que saliera su compañera. Se sentía muy mal, nunca había engañado a Aimée y, ahora, no sólo lo hacía ocultándole secretos, sino que también iba a intentar acostarse con otra mujer. Aunque, claro estaba, eso era mejor que convertirse en un monstruo como Lowe; lo acabaría entendiendo, debía hacerlo.


  —¿Aidan? ¿Qué haces aquí? —Fue el saludo de su compañera. El doctor se levantó de un salto—. Es tarde, ¿por qué no estás en casa?


  Las manos le sudaban y temblaban, temía que se le fuera a salir el corazón por la boca. Respiró hondo, tantas veces que Susan le agarró del brazo y le preguntó si estaba bien.


  —Necesito hablar contigo, por favor —le pidió él, suplicante. Su voz le daba náuseas de lo patética que sonaba.


  —Claro, lo que quieras. Vámonos a una cafetería.


  La siguió con el coche, planeando cuál sería su próximo movimiento. No podía meterse en su cama como si nada, sospecharía. Le conocía lo suficiente como para saber cuándo iba algo muy mal; si no la hubiera rechazado anteriormente, ahora no tendría que buscarse excusas, sólo tenía que proponérselo y resultaría. También era cierto que no pensaba que tuviera que usar a su compañera como amante y ancla a la realidad.


  Respiró profundamente. Algo se le ocurriría; era mejor improvisar, dar más sensación de dudas e incertidumbres… Y los clichés. Tenía que usar muchos para convencerla. Algo como que su matrimonio no marchaba bien, que sentía que había cambiado… Cualquier cosa.


  Cuando se reunieron, no hablaron ni se dirigieron la palabra. Aidan seguía histérico, temiendo que Aimée fuera a aparecer por la puerta en cualquier momento. ¿Cómo era posible que sus compañeros pudieran llevar con tanta facilidad una doble vida? ¡Él no había hecho nada y ya estaba aterrado!


  —Sé de lo que me quieres hablar. —El psiquiatra la observó, sorprendido. Sabía que no podía tratarse de lo mismo, era absurdo, pero no podía haber dejado pistas sobre su relación con el espejo—. Aidan, vi las cartas.


  —¿Qué cartas?


  —Las de las amenazas. Por Dios, Aidan, ¿cómo no has dicho nada en el trabajo? ¡La seguridad está para eso! ¡Y más con todo lo que estás pasando!


  El médico quiso reírse. No tenía que inventarse excusas, todo lo que le había ocurrido le daba una coartada perfecta para con todos, hasta con la misma Susan. ¿Cómo no había podido cambiar y sentirse tan confuso, si había estado a punto de morir tantas veces? Con tanto disgusto y desgracia, ¿quién iba a culparle por querer aclarar sus ideas? Era perfecto.


  —N-No… No deseaba que nadie lo supiera —se sentía más envalentonado, pero las frases no salían con fluidez. Aún tenía dudas sobre si lo que hacía era justo para Aimée. Debía serlo—. Han sido demasiadas cosas, Susan. Estoy muy cansado.


  —Es comprensible —aseguró agarrándole del brazo—. No tienes que sentirte mal, es comprensible. Todo lo que te ocurre es normal.


  —Yo… siento que me estoy perdiendo, que he cambiado —lloró. La verdad es que no le costó mucho—. Aimée sigue siendo tan maravillosa como siempre, adoro a mis hijas… Y, al mismo tiempo, no… Creo…


  —¿Qué? Dilo. De colega a colega —le instó con una sonrisa seductora.


  Deseó poder besarla en ese mismo momento.


  —No sé lo que quiero. Toda mi vida se desmorona y sé que no soy el mismo hombre que hace unos meses. Me aterra todo lo que he dejado de sentir o que ha aparecido de pronto. —Le dedicó una mirada significativa—. ¿Qué puedo hacer, Susan? Estoy perdido.


  Ella entreabrió la boca, sorprendida. El cuerpo del hombre comenzó a arder rápidamente. Dios, estaba demasiado hermosa aquella noche. Tanto como para dejar atrás sus dudas, acariciarle la cara y besarla. Comenzó con timidez, se la notaba rígida, asombrada; pero respondió cuando introdujo suavemente la lengua en su boca y comenzó a explorar con dudas. Fue entonces cuando sintió las manos de ella agarrándole la cara y profundizando en el beso con ansia. Aidan seguía inseguro, por lo que usó la imagen mental que más le ayudaba en momentos como aquel: recordó la primera vez que vio a Aimée, en aquella cena, con el vestido blanco. Joven, hermosa y etérea. Profundizó en el beso, se volvió más exigente y apasionado, degustando el sabor de los labios de la doctora como si no hubiera mañana.


  Deseó que pudiera ser su mujer, poder volverla a besar como la criatura maravillosa que era y con el deseo de antaño, pero el espejo había arruinado eso. Ahora se tenía que conformar con las migajas.


  Cuando se separaron, ella le miró como si fuera un fantasma. Cogió sus cosas y se marchó.


  —¡Susan, espera! —le rogó, pero la mujer, aun a pesar de los tacones, corría mucho.


  Gritó, furibundo. Estaba insatisfecho y era demasiado tarde para volver a revolcarse con el espejo. Si lo hacía, Aimée sospecharía que algo no andaba bien.


  —Maldita zorra —musitó sin saber a quién se refería. Tampoco le importó mucho en aquel momento.


  Condujo hasta casa maldiciendo a todas las mujeres del mundo. Deseando poder dominarlas sin tener que plegarse a sus deseos. Cuando llegó a su hogar, se encontró con su mujer esperándole en la puerta, con expresión de enfado y más vieja y repugnante que nunca. Al menos consiguió que se le bajara la excitación. A cualquiera se le habría bajado ante esa visión.


  —Llegas tarde.


  —Lo sé —le respondió de malas maneras.


  —¿Y ya está? ¿Es lo único que se te ocurre decirme? —le bufó cuando pasó a su lado.


  —¿Y qué quieres que te diga? Estaba con Susan, necesitaba hablar de mis problemas —le espetó con facilidad.


  —¿Y conmigo no puedes?


  —Lamentablemente, no tienes un título de psiquiatría. —Estaba sintiendo tentaciones de abofetearla. Se reprimió; por muy furioso que estuviera, nunca haría daño a su mujer.


  —Qué curioso, porque, que yo sepa, ella no podría tratarte por ser amigo suyo…, o lo que seáis. —Aidan la estudió, asombrado. ¿Había adivinado sus intenciones?—. ¿Crees que soy tonta? ¡Llevas días sin querer acostarte conmigo y llegando tarde!


  Había notado su comportamiento, pero no sabía más. Aun así, aquello le enfureció. Se iba a acostar con su compañera no por amor o mero deseo, ¡ansiaba volver a ser el de antes! ¡Quería que regresara la maravillosa imagen que tenía de esa arpía! Las manos volvieron a temblarle por la situación. Respiró hondo. No podía gritar o vería dos pares de piececitos espiándolos desde la escalera, temerosos de que se fueran a divorciar. Además, era lo que ella quería, que se rebajara a una lucha de poder que sabía perdida.


  —Hoy dormiré en el sofá —le dijo con calma fingida—. No estamos para discutir nada de esto.


  —¿Discutir el qué, Aidan? ¡Sólo reconócelo! —dijo su mujer perdiendo los estribos.


  Él también los perdió; estaba comenzando a odiarla.


  —Lo reconozco, Aimée: estoy buscando ayuda psicológica porque los delirios han vuelto —le respondió furioso—. Estoy buscando ayuda psicológica porque estoy aterrado. Temo que si me doy la vuelta, llegue un loco fugado o un amigo de Lowe o lo que sea y quiera matarme. Estoy tan aterrado que no soy capaz de dormir, comer o follar contigo, porque estoy demasiado tenso.


  La cara de ella cambió de expresión: estaba avergonzada. Le habría encantado rematar el discurso, pero era demasiado cruel. Tan sólo añadió:


  —Así que, si no te importa, voy a irme al sofá. Intentaré descansar y no tener pesadillas. Siento no poder atender a tus necesidades, créeme que lo echo de menos, pero no tengo la suficiente valentía como para no temer que alguien pueda atacarme mientras intimamos.


  Se fue al cuarto y, con dignidad, cogió su ropa y la de cama. Preparó el sofá y se tumbó, dispuesto a pasar una mala noche.


  Estaba tan rabioso que, en cuanto llegó al día siguiente al psiquiátrico, sacó a la mujer del espejo y la golpeó con saña. Lamió sus heridas mientras se reía y le miraba desdeñosa. No le importó, parecía que esa era su cruz con las mujeres: todas le menospreciaban y le trataban como a una cucaracha. Estaba cansándose de ser el buen chico; el pobre y mentecato doctor al que le ocurrían todas las desgracias.


  —¿Tú qué crees, zorra? —le preguntó agarrándole del pelo con fuerza y obligándola a mirar fijamente a los ojos—. ¿Soy el eslabón más bajo de la cadena de mando? ¿Que merezco todo lo que me ocurra?


  La media sonrisilla despectiva le acabo de responder: posiblemente no, pero…, ¿a quién le importaba? Si tuviera el valor de hacer lo que deseara, nadie se le interpondría. Los destrozaría antes de que se incumplieran sus designios.


  Empujó la cabeza de la mujer contra su miembro y ella, obediente, comenzó a chupárselo. Sintió su lengua recorriéndole, provocándole placer y calma a partes iguales. Sólo tenía que hacer un cambio de perspectiva, nada más.


  Dejó que el teléfono sonara cuatro veces durante toda la mañana, ignorándolo. Hasta que, al fin, lo cogió y respondió de malos modos:


  —¿Qué?


  —¿Aidan? Soy yo, Aimée.


  No la saludó. Era mejor hacerla sufrir un poco más.


  Observó a la copia: no se había retirado. Se acercaba a gatas, como si fuera un felino en celo. Se lamió los labios y, tapando el auricular del teléfono, la besó con profundidad. Su mujer le llamó del otro lado.


  —Quería hablar contigo de lo de ayer.


  —Me has interrumpido. Me estaba follando a mi amante. Sale de un espejo —reconoció con crueldad y la oyó bufar al otro lado. Mientras, la copia comenzó a lamerle la piel y a morderle. La detuvo tapándole la boca con la mano. No haría nada de eso cuando Aimée parecía necesitarle, por muy enfadado que estuviera con ella.


  —Eso no tiene gracia.


  —Lo sé, lo siento —dijo con verdadero arrepentimiento, aunque no lo dejara entrever en su voz. No necesitaba lloriquearle al teléfono. Ella sabía cómo se sentía realmente—. Tú dirás.


  Mientras su esposa se callaba, la mujer del espejo se reía y le lamía los dedos sensualmente, metiéndoselos en la boca para excitarle. Aunque le encantaba esa sensación, sacó la mano de su boca y apartó a su amante.


  —Quieta, no cuando Aimée me necesita —la regañó como si fuera un animal.


  —Perdóname. —Al escuchar eso, se volvió a centrar en la conversación—. Me has dado muchos…, muchísimos motivos para confiar siempre en ti. Estás pasando por una mala racha y yo… me pongo celosa. No puedo evitarlo, te amo…


  —Y yo a ti —reconoció enternecido.


  —Haría cualquier cosa por ti.


  —Yo también —reconoció al recordar a Susan.


  —Y, a veces, no consigo mantener la calma. ¿Me perdonas? —pidió con voz suplicante y Aidan tuvo que sonreír al aparato. Era por eso por lo que la quería tanto: por ser la criatura más maravillosa del mundo.


  —Siempre.


  —Y, eh… Haz terapia con Susan. Entiendo que te será más fácil comenzar con alguien que sabe por todo lo que estás pasando y no con una desconocida.


  —¿Quieres que cenemos esta noche con las niñas? Me apetece estar un tiempo a solas con vosotras.


  —Solo si no comienzas las sesiones con Susan —le explicó la mujer, sonriente.


  —Aunque así fuera, vosotras sois lo primero —le dijo a modo de despedida. Alzó un dedo a la mujer del espejo, que seguía sentada a su mesa—. Eso también va por ti: ellas siempre irán primero.


  Respondió a sus quejas con un maullido que le obligó a volver a la carga.


  Cuando salió del psiquiátrico, vio que diluviaba. Las gotas caían como una inmensa manta de agua, cubriéndolo todo. Intentando refugiarse bajo la maltrecha cornisa de la puerta, estaba Susan, más mojada de lo que a ella le gustaría. La ropa se adhería a su cuerpo, mostrando la carne y el color oscuro de la ropa interior. Aidan tragó saliva y decidió seguir caminando. No iba a exponer su orgullo una segunda vez.


  —Quiero hablar contigo —le exigió su compañera agarrándole del brazo—. Porque lo que ocurrió ayer…


  —No debí hacerlo —respondió con delicadeza y fingiendo una sonrisa dulce. Ansiaba golpearla por esa afrenta—, no lo deseabas.


  —Lo deseo más que nada en el mundo, Aidan. Pero sé que en cuanto te encuentres un poco mejor, me echarás a un lado y harás como si nada hubiera ocurrido. Estás enamorado de tu mujer.


  —Claro, ¿acaso lo dudabas?


  —No, claro que no. Es una de las cosas que más me gustan de ti: que realmente eres leal. Por eso estoy extrañada por este cambio de situación.


  —¿Acaso no es normal que esté aterrado? ¿Que busque consuelo en ti, que sabes por lo que he pasado? —Aquello pareció desarmarla por completo—. Estoy cambiando, ya te lo dije. Te necesito para no perder lo que de verdad soy.


  —¿Soy solo… un parche? ¿No sientes absolutamente nada por mí? Porque, de ser así, te buscas una prostituta y…


  Aidan recorrió los últimos escalones y la silenció con un beso. No quería escuchar lo que tenía que decir. Era absurdo pensar que nunca hubiera sentido nada por ella, pero era apenas nada comparado con lo que sentía por Aimée.


  Daba igual que las dos le enfureciesen y le provocaran desear hacerles cosas horribles. En el fondo seguía siendo el mismo, nunca sería capaz de dañarlas.


  Esta vez ella no se resistió y ambos comenzaron a buscarse por debajo de la ropa. Aidan gruñó cuando sintió la lluvia empaparle la piel del pecho y los brazos. Iba a acabar muy enfermo como siguiera jugándosela así.


  Agarró a Susan del brazo y tiró de ella, primero hacia el coche de la mujer… Demasiado pequeño. La arrastró a su familiar, abrió la puerta trasera y, una vez dentro, bajó los asientos para poder estar más cómodos. Le llevó más de lo que le hubiera gustado, pero la necesidad de ambos, una por el tiempo esperado y el otro por su propia salvación, les hizo pacientes.


  Quitó la ropa a su compañera sin mucho cuidado y comenzó a lamer y morder, extasiado por volver a descubrir que podía disfrutar con una mujer de verdad. Le dio la vuelta sin demasiado cuidado y la embistió por detrás y le agarró por el pelo. La escuchó gritar su nombre, acoplarse a él con desesperación y comenzó a imaginarse que era su Aimée. Ignorando el pelo claro, aunque no esos movimientos tan ágiles y deliciosos. La mordió, la intentó asfixiar y fue en ese momento cuando parte de la magia se perdió, cuando ella le dio unos golpecitos para que quitara las manos. Aidan lo hizo al momento, un poco desorientado, pero cuando ella se volvió a mirarle, incitante, se olvidó de aquel desliz.


  Cayeron agotados, él encima de ella. Era mucho más agotador cuando se hacía con mujeres de verdad… Era real. Le recordaba lo viejo que era, lo repulsivo que podía llegar a ser. Tan mal se sintió que comenzó a llorar.


  —Aidan, tranquilo —Susan le cogió y le acunó contra ella—. Por favor, cálmate. ¿Qué te ocurre?


  Ni él mismo sabía qué responderle.


  Mientras aparcaba en su casa, sentía que el mundo se le iba a caer encima. Estaba escuchando los cuervos graznar, acusándole de lo que había hecho. Sentía que Joel y Jade estaban demasiado cerca e iban a juzgarle por lo ocurrido. En cuanto llegara a casa, tras la cena, le confesaría a Aimée todo. Así esa culpabilidad dejaría de existir, todo volvería a ser como antes… Podría buscar ayuda. Seguramente ella ya lo supiera y se hubiese llevado a las niñas con alguno de sus amigos.


  Estaba colocando a las niñas en sus asientos, calándose por completo. Se acercó corriendo a ella y le colocó su chaqueta mojada para intentar cubrirla. Se rio.


  —Ya me has acabado de mojar del todo —murmuró besándole en la mejilla. En aquella ocasión, no le dieron ganas de vomitar, incluso se sintió bien. Su plan tenía éxito.


  —¡Papi está loco! —bromeó Joëlle. Ella y su hermana comenzaron a reírse.


  —Me parece a mí que sí…, muy loco —reconoció con una gran sonrisa.


  Nadie se había dado cuenta. El mundo no se había parado por que él hubiera decidido hacer lo que se le antojase. La cena había ido bien, la velada mejor, y el sexo con su mujer a la vuelta a casa fue increíble. Incluso su esposa lloró al verle más tranquilo que ayer, capaz de acostarse con ella.


  Tenía a Susan y Aimée a sus pies, creyéndole el mejor hombre del mundo…, y seguramente esto se debiera a que lo fuera. Siempre se había cohibido y negado a coger lo que se merecía. Temía el castigo, las consecuencias… Pero, si ahora no había consecuencias, ¿para qué preocuparse? No iba a convertirse en un monstruo, no era peor que otros grandes hombres. Él no utilizaba a sus mujeres: las amaba y respetaba más que a nada en el mundo. Salvo a la del espejo; esa era solo un objeto de usar y tirar.


  Era una sensación poderosa que le acompañó durante toda la noche sin pesadillas y al día siguiente. Saludó a sus compañeros con una sonrisa, habló con ellos relajadamente y, en cuanto tuvo ocasión, fue al despacho de Susan a echar unas cuantas canas al aire. Aunque le agotase, le gustaba cuidarla como merecía, incluso se dio el lujo de cortar una rosa del jardín y regalársela. Los hombres como él podían permitirse esas cosas.


  Cuando ella no pudo atenderle, fue a por la mujer del espejo. Los reparos que antes tenía para con ella, ahora habían desaparecido en pos de una experiencia más… ¿cómo llamarla?, completa. Era una buena palabra.


  El tiempo pasó y el mundo decidió que era el momento de recordarle al hombre que debía volver a sus quehaceres…, y lo hizo cuando alguien llamó a la puerta. Con parsimonia, pidió un momento y se vistió. Los demás podían esperar por él.


  —¿Aidan, ocurre algo? —preguntó Freda desde la puerta—. Te vengo a buscar, Nick lleva un buen rato esperándote y se preguntaba si te pasaba algo.


  —He tenido un pequeño accidente con mis ropas —medio mintió con una gran sonrisa.


  —Vaya, ¿necesitas ayuda para coser algo? —El hombre negó y se dirigieron a ver al paciente—. Aidan…, tienes muy mala cara. ¿Estás bien?


  —Sí, perfectamente —afirmó con una gran sonrisa; no era para menos, sentía que había rejuvenecido diez años de golpe—. ¿Es que acaso crees que pasa algo que debería preocuparme?


  —Tienes mala cara, estás muy pálido y ojeroso —insistió alcanzándole en un par de pasos.


  —Imaginaciones tuyas. Cada día me siento más joven.


  —Pues parece que envejeces a pasos agigantados.


  Aquel comentario estaba pudiendo con su paciencia, por lo que decidió ignorarlo.


  Entró en el cuarto con urgencia y así lo notó el pintor, que le observó con expresión de sorpresa al verle llegar como una estampida.


  —Por Dios, Aidan —bromeó carcajeándose. De pronto, el doctor sintió ganas de golpearle ante aquella actitud—. ¿Tienes tanta prisa como para entrar así en mi estudio? ¿Tienes más pacientes aparte de mí?


  —Tengo mejores cosas que hacer, la verdad —atajó el psiquiatra caminando en círculos, nervioso—. ¿Necesitas algo? Espero que sea importante, estaba muy ocupado cuando recibí tu llamada.


  —¿Estás bien? Te noto muy… extraño. Hoy no pareces tú. —El médico se giró y se sonrió. Sin duda alguna, hoy no era él, era un dios. Entonces, el rostro del viejo palideció al verle ese gesto—. Aidan, ¿te has reflejado en el espejo de Pierre? ¡Por el amor del cielo, Aidan! ¿Cuánto tiempo has estado reflejándote en él?


  Este, al haber sido descubierto, se puso a la defensiva. No consentiría que nadie le quitara a la mujer, ni lo que había conseguido. Le vio levantarse, acercándose a él, como si quisiera agarrarle.


  —Ni lo intentes, Nick, soy mucho más joven y fuerte que tú —le retó mientras retrocedía. Aunque así lo creyera, prefería evitar el enfrentamiento. A fin de cuentas, el pintor estaba loco y podía ser imprevisible.


  —¡Cielo santo, debes llevar semanas con él! ¡Lowe empezó a comportarse así después de reflejarse varias veces! —aseveró asustado. En un rápido movimiento, el anciano le agarro de los brazos y empezó a sacudirle—. ¡Aidan, debes dejarlo, aún estás a tiempo! Si sigues así no habrá vuelta de hoja, ¡te matará como a Freddy!


  —¿Para qué, para que la poseas tú o ese infeliz de mi cuñado? Ni loco —amenazó agarrándole de las manos e intentando liberarse, pero no podía.


  —Mírate, Aidan. Este no eres tú —le insistió—. Por favor, antes de que te conviertas en otro monstruo, no te vu… —No pudo acabar.


  El médico le golpeó con fuerza en la mandíbula y lo derribó. Nick no se dio por vencido, por lo que se levantó y agarró al médico de la cintura para que no huyera, consiguiendo que al chocarse contra la piedra, se sintiera un tanto aturdido.


  Rodaron haciendo caer varios cuadros, golpeándose a la desesperada, fallando cada vez más. Eso en un anciano era normal, pero el doctor se preocupó al verse tan mermado y, sin poderlo evitar, gritó:


  —¡Celador, el enfermo me está atacando! —El otro reculó, momento que aprovechó el hombre para patearle el estómago con ganas—. ¡Celador! —Al instante, varias personas entraron e inmovilizaron a Nick—. ¡Sédenle, me ha atacado!


  —Eso es mentira, Aidan —sentenció el pintor intentando golpearle—. Diles a todos lo que has hecho, ¡dilo!


  Ante aquel reto, el médico sintió cómo su sangre hervía de ira. Con cierto placer malsano, pronunció las siguientes palabras:


  —A partir de ahora, los privilegios de este paciente quedan eliminados. Enciérrenle en un cuarto y no vuelvan a dejarle pintar hasta nueva orden. —Al ver la expresión derrotada del pintor, supo que había ganado.


  —Pero Aidan… —empezó Freda, angustiada—. Eso le hará mucho mal.


  —Obedecedme —exigió dándose la vuelta y observando la hora. Maldijo por lo bajo; no podía faltar a su cita, si no Aimée sospecharía y ahora por culpa del pintor llegaría muy tarde—. Y si me disculpan, debo marcharme… Llego tarde a ver a mi familia.


  —¡Aidan, detente! —suplicó por última vez Nick, que lloraba desesperado—. ¡Por favor, no sigas!


  Pero no respondió, sólo cerró la puerta tras de sí con una felicidad perversa por haber triunfado sobre ese maldito viejo.


  Adian llevaba una semana sintiéndose extraño. Deseaba vomitar y no había comido nada. Era una presión sobre la boca del estómago similar a la de la culpa. ¿Qué había hecho en aquellos días para estar tan mal? Todo seguía saliendo a pedir de boca. Escuchó el teléfono de su dormitorio sonar y suspiró aliviado.


  —Ya lo cojo yo —afirmó solícito—. ¿Dígame?


  —Aidan… —murmuró Freda acongojada—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué?


  —No sé a qué te refieres —aseguró un tanto molesto. ¿Para eso le llamaban a casa? ¿Para lloriquearle?


  —Le prohibiste a Nick acercarse a un pincel, le prohibiste expresarse libremente —le espetó llena de ira.


  —No te preocupes, sé lo que hago y es por su bien. No hay nada de qué preocuparse.


  —Maldito malnacido, claro que no hay nada de qué preocuparse —atajó la celadora, furibunda. La verdad es que daba miedo—. Está muerto, se ha suicidado…


  Esperó unos instantes, pero creyó que ella esperaba algún tipo de reacción por su parte.


  —¿Cómo? —preguntó de modo neutral.


  —¿Cómo? ¡¿Has preguntado cómo?! —rugió—. ¡Fue por tu culpa! ¡Le han encontrado en su almacén con los dedos cortados, se los había mordido para pintar con ellos sobre los lienzos!


  —¿Le dejasteis salir de su cuarto? —terció el hombre sin acabar de darle importancia.


  —Se estaba golpeando con las paredes para alejar el dolor.


  Al escuchar las palabras de la mujer, optó por otra salida.


  —Por favor, Freda. No me digas que creías que él podía… —Intentó decir con ligereza, pero ella le interrumpió.


  —¡Se ha suicidado, Aidan! ¡Cuando no pudo sacar todo el mal de su mente, se suicidó ahorcándose! Los guardias encontraron varias tuberías de su estudio a la vista. Consiguió colgarse al ver que no encontraba sus herramientas y que con sus dedos apenas podía pintar dos rayajos. Querrás saber que su último mensaje fue para ti, hijo de puta. Lo escribió con su sangre y es lo único que pudo plasmar en los lienzos… —atajó la mujer sin dejarle hablar—. Te pedía perdón, ¡te pedía perdón!


  Cansado, colgó y Aimée se levantó para abrazarle.


  —¿Qué ha pasado, mi amor? —preguntó aturdida.


  —Nick se ha suicidado —y oyó cómo ella le susurraba sus condolencias—. Será mejor descansar, mañana tendré… mucho papeleo —y sin esperar más respuesta, apagó la luz y se tumbó en la cama sonriendo mientras le daba la espalda.


  Por unos instantes, Aidan se sintió culpable, muy culpable. Pero pudo desecharlo al momento. No tenía la culpa de la inestabilidad de Nick, algo que habría empeorado si le hubiera dejado reflejarse en su espejo. Tras repetirse aquello unas cuantas veces, se sintió mejor y cayó en una idea aún más agradable: se había librado de uno de los que se interponían entre él y la mujer del espejo.


  Ya sólo faltaba Pierre.
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  El doctor tamborileó con sus dedos en la mesa; decir que estaba nervioso era quedarse corto. Pronto tendría que presentar sus argumentos para la liberación o enclaustramiento de Pierre y no sabía cómo hacerlo. Por un lado, se sentía algo culpable por lo que tenía que hacer; a fin de cuentas, su cuñado no estaba loco, había tenido razón desde el principio, pero no podía quedarse con la criatura del espejo.


  Aidan sintió cómo Susan le colocaba la mano en el hombro e, instintivamente, se apartó. Cada vez aguantaba menos el contacto de aquella mujer: se había vuelto tan vieja, fea y arrugada como su Aimée. Pero era lo único que le anclaba a la realidad, lo que impedía que se dejara atrapar por la copia del espejo.


  Se levantó cuando vio al primer doctor llegar, el tribunal iba a dar comienzo. Había ensayado mucho aquella escena, conocía a uno de los miembros y sabía que era increíblemente bueno en detectar las dudas de la gente, así como las mentiras. Sólo tenía que obligarle a decir que Pierre creía que una mujer salía del espejo familiar y estaría encerrado una buena cantidad de años; seguramente, hasta le ordenarían que le retirase el espejo de su habitación cuando regresara al psiquiátrico.


  —Bien, doctores Hanson y Smith, tienen la palabra.


  Susan le cedió tal honor con una sonrisa y Aidan evitó mirarla. Odiaba que cada vez fuera menos capaz de aguantar a las mujeres de verdad. Le dolía tener que hacerles daño.


  —Miembros del tribunal, muchas gracias por recibirnos. Deseamos hablar por la causa de Pierre Thompson, creemos que ha habido una serie de errores que le han podido perjudicar. —Sacó los test de personalidad que su cuñado había realizado a lo largo de los años y los entregó—. Aquí tienen diferentes pruebas psicológicas que se le han realizado. Rara vez se han repetido y todas muestran lo mismo: Pierre Thompson está mentalmente sano.


  Vio cómo se los pasaban y miró a su última esperanza: el doctor Ryman, el mayor cabrón conocido en los tribunales. Sabía cómo actuar ante él: primero mirándole fijamente y luego bajando la vista. Cuando escuchó su voz preguntándole, supo que le había engatusado.


  —¿Cómo sabemos que estas pruebas no están manipuladas? A fin de cuentas, usted es marido de la hermana del paciente. ¿No queda en entredicho su juramento hipocrático?


  —Verá, es cierto que soy familiar, pero las pruebas las han realizado otros psiquiatras y…


  —Pero puede haberle dicho cómo realizar los test, ¿no es posible? —insistió el hombre.


  Aidan comenzó a sudar. Estaba saliendo todo como debía, pero la espera interminable entre pregunta y pregunta le estaba calentando.


  —Sí, bueno… Pero no he hecho tal cosa, como comprenderán. No desearía que saliera libre si le considerase un peligro público.


  —Doctor Hanson, ¿es cierto o no que sus predecesores, e incluso usted mismo, apuntaron en diferentes ocasiones una anomalía en su comportamiento?


  Le habían pillado.


  —Bueno… S-Sí, pero…, no es nada grave. Solo una pequeña extravagancia.


  —¿Cuál es? —insistió el hombrecillo creyéndose superior.


  Aidan deseó poder golpearle; eran tan insignificantes y viles que le producían arcadas.


  —Cree que emerge una mujer de una reliquia familiar. Es solo de ese espejo y de ninguno más. —Aunque su actuación seguía siendo increíble, se estaba enfadando rápidamente por las expresiones del Consejo.


  Los escuchó debatir, ufanos, y les echó miradas a los dos de cuando en cuando. Deseó atizarlos.


  —Dada la situación, tendremos que meditar durante más tiempo la situación de su cuñado. Mientras tanto, les aconsejamos que le alejen de ese recuerdo.


  Cuando salieron, Aidan se volvió loco. Comenzó a golpear la mesa con las manos y deseó darle una patada. Odiaba aquella actitud de superioridad en tales criaturas. Cuando Susan le cogió del brazo, se relajó en parte. Necesitaba ver a la mujer del espejo.


  —Tranquilo, hiciste bien. Seguramente le dejen libre —le consoló.


  Sonrió a la doctora; daba igual que las féminas fueran horribles físicamente, siempre le parecían maravillosas. Tal vez, por eso, sabía que lo mejor era dejarlo y quedarse solo con la del espejo. No era justo para nadie que se comportara así… Además, le quitaba tiempo con la falsa Aimée. O, mejor todavía, podría mentirle…, aunque no fuera muy ético, pero sí más fácil.


  —Gracias, Susan —dijo con una sonrisa mientras se dirigían a los pasillos—. Creo que lo mejor se…


  Se interrumpió cuando una fruta podrida chocó contra su cabeza. Se llevó las manos a la zona afectada, intentando apartar desesperado la inmundicia. Escuchó gritos airados y, al momento, reconoció a Freda gritando a Susan.


  —¡Se ha convertido en un monstruo, no debería ejercer! —repetía la celadora con terquedad—. ¡Ha matado a Nick!


  —Eso le habría ocurrido a cualquiera, el señor Habenicht estaba muy enfermo. Aidan era su amigo —aseguró la doctora con calma.


  —¿Y por qué no fue al entierro?


  El doctor no se atrevía a reconocer que por miedo. Después de ver tantas cosas extrañas, temía que el artista fuera a levantarse de su ataúd y le asesinase ante una incrédula multitud. A fin de cuentas, lo había matado y, aunque a veces sentía remordimientos, sabía que lo mejor era haberse librado del anciano.


  Ante tanto grito de los celadores, aguardó. Estaba furioso, pero prefería esperar. La paciencia solía dar sus frutos, y bien maduros.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el director del hospital. Aidan aguantó una sonrisa delatora—. ¿Por qué el doctor Hanson tiene la cabeza cubierta de fruta podrida?


  —¡El «doctor». Hanson mató a Nick! —insistió Freda con desprecio.


  —¿Y eso le da permiso para agredirle físicamente? —inquirió el director, enmudeciendo al grupo—. Doctor, ¿se encuentra bien?


  —Sí, no se preocupe —dijo con voz contenida—. Es normal que la celadora se sienta así. Está en etapa de luto, necesita encontrar un culpable…


  —¡Tú le quitaste las pinturas, bastardo! —insistió ella intentando golpearle.


  —Un gravísimo error por mi parte. Debí actuar de otra forma, aunque Nick me golpeara.


  Lo mejor era ver sus caras de furia al quedar por encima de ellos con la verdad.


  —¡Miente! ¡Debió de forzarle de algu…! —insistió la mujer.


  —¡Silencio! Ya he tenido suficiente de estas tonterías. Ha pasado un mes desde la muerte del señor Habenicht y las autopsias demostraron que había sido un suicidio. Así que el doctor Hanson es inocente.


  —Pero…


  —En cuanto a usted, señora Lonall, queda suspendida de empleo y sueldo hasta que decidamos qué hacer con su situación. Márchese inmediatamente del hospital —exigió el director ignorando los gritos de protesta de los celadores.


  Susan llevó a Aidan a su despacho y le sentó. Allí había más cartas de amenaza, en las que los remitentes aseguraban que matarían a su familia y amante. El doctor se sintió cansado del parloteo de su compañera y se le ocurrió una idea mejor para alejarla. Sí, decirle la verdad estaba bien, pero ¿para qué? ¿Para que lo pasara mal por su ruptura? Mejor cambiar a mujeres a las que visitar sin remordimientos. Para eso era el gran hombre.


  —Susan, creo que… lo mejor es que lo dejemos por una temporada —dijo, intentando sonar apesadumbrado. Antes de que ella pudiera reaccionar, le entregó las cartas—. Quienquiera que lo sepa, desea hacerte daño. Casi no soy capaz de vivir con la preocupación de Aimée y las niñas; necesito saber que, al menos, tú estás a salvo.


  Ella leyó las hojas detenidamente y abrió varias veces la boca antes de preguntarle:


  —¿Ella sabe que…?


  —¿Me están amenazando? Sí. Le pedí que se fuera con unos amigos una temporada, pero ha conseguido que me aumenten la seguridad en casa… No creo que sea suficiente. —Empezó a sentirse angustiado al pensar que pudieran hacer daño a sus chicas, algo que le sirvió para la actuación ante su amante.


  —Es comprensible. —Afirmó ella—. ¿Quieres que lo dejemos por ahora, hasta que consigan descubrir quién te hace esto?


  —Sí, por favor. No quiero que te hagan daño. Lo sabes muy bien —insistió él.


  Aquello no era mentira, le estaba muy agradecido a su compañera.


  Ella comenzó a llorar en silencio y, tras besarle en los labios a modo de hasta luego, se alejó.


  —Eres muy buen hombre, Aidan. Espero que… —dijo ella y él asintió.


  —Cuando todo vaya mejor, serás la primera en saberlo. Volveré a tu lado.


  En cuanto ella se marchó, no tardó ni un momento en destapar el espejo y comenzar a retozar con él.


  Aidan maldijo por enésima vez su despiste. Era tarde…, no lo suficiente como para que su mujer sospechase, pero le gustaba intentar mantener un margen de normalidad. Llegó a su coche; el lugar estaba vacío y solo iluminado por algunas farolas. Normal que Lowe usara aquellos alrededores para enterrar cadáveres, le habían dado todas las facilidades posibles. Vio su vehículo manchado con frutas podridas y masculló todos los insultos imaginables. Maldita Freda, ¿es que no podía dejarle tranquilo? Ya podría comportarse como una persona adulta…


  —Eso sí que es una macedonia, doc. —Reconoció la voz de Joel y se giró para encararse a los mellizos, que le observaron angustiados—. Dios mío…


  —Aidan, no… —murmuró Jade impresionada—. Te ha consumido mucho más rápido que a los demás.


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó con una sonrisa.


  —No te hagas el listo, doc. Sabemos que te has estado tirando a la mujer del espejo. Te está matando, te va a destruir por completo, como a Lowe y los otros.


  —¿Es que no ves que es peligroso? ¡Te hará perder a tu familia, a tus amigos! ¿Es que acaso Nick no te advirtió?


  —Sí, y acabó muerto —dijo, indiferente, y los hermanos contuvieron el aliento—. Pero ¿qué os importa? Solo deseabais utilizar a Yoshi para vuestros fines y, en cuanto murió, el resto os dio igual.


  —¿Tú te estás escuchando? ¡Te tiene completamente dominado! —insistió Joel agarrándole de los hombros. Aidan se sorprendió; era extremadamente fuerte—. Doc, tío, sé que hemos sido unos hijos de puta, pero tú no eres así. Realmente eres buena persona.


  —Por eso has cambiado tanto.


  Los tres se giraron sorprendidos al escuchar a Freda.


  —¿Qué es esto? ¿El día de salir sigilosamente de la oscuridad y acorralarme? Me estoy cabreando y no deseáis que eso pase —aseguró el psiquiatra, ufano.


  —Freda, no es culpa tuya ni de Nick, nadie podía prever esto —aseguró Jade—. Aidan, si no te detienes, sabes que nuestra señora te atrapará. El amor que siente Aimée por ti es lo único que te podrá salvar si duermes o mueres.


  —¿Es que quieres volver a pasar una eternidad siendo perseguido por las pesadillas? —insistió Joel.


  Aidan le intentó apartar de un empujón y no lo logró. Tuvo que darle varios para que el chico se diera por aludido, mientras la celadora y antigua paciente seguían insistiendo en lo que le ocurriría.


  —Basta, lo tengo todo controlado. Cuido de Aimée como se merece y dudo que tu señora se atreva a tocarme. El espejo también me quiere —aseguró abriendo la puerta de su coche—. Ahora dejadme en paz y largaos. Ya nada os ata aquí, ¿no es así?


  Cerró la puerta y comenzó a conducir hacia el centro de la ciudad, necesitaba relajarse. Fue por la zona de los prostíbulos y las putas, deseando encontrar algo que pudiera satisfacerle, sin mucho éxito. No. Las mujeres de verdad eran demasiado repugnantes, débiles y consentidas para sus gustos.


  Tras unas pocas horas de vagabundeo, volvió a casa, donde vio un coche desconocido aparcado ante la puerta. Entró corriendo, llamando a su mujer, y la encontró abrazada a un hombre atractivo, muy parecido al propio Aidan cuando era joven, aunque mucho más fuerte, encantador y guapo: Robert, el mejor amigo de su esposa. El psiquiatra se sintió furioso. ¿Eso era lo que hacía Aimée cuando estaba sola? ¿Traerse hombres a casa y follárselos? ¿Esa era la mujer a la que tanto quería y en quien confiaba? ¿A la cual deseaba proteger de su parte oscura? ¡Solo era una maldita zorra, como todas las demás!


  —Mi amor… —murmuró ella acongojada. Aunque enfadado, tuvo que acercarse a ella para abrazarla—. Por fin estás en casa…


  —Aidan, ya sabemos quiénes son los que te amenazan. —Ante una mirada asombrada del hombre, el abogado se lo reveló—: Freda Lonall y dos de tus antiguos pacientes se personaron aquí y asustaron a Aimée. Pedimos que los echaran y los agentes que os protegen están avisados.


  —Dijeron algo del espejo familiar, que te estaba corrompiendo… Me asusté muchísimo. Las niñas están en nuestro cuarto intentando dormir —sollozó Aimée.


  Aidan, furibundo, deseó reventar a patadas a esos malnacidos, tanto por delatarle como por aterrar a su esposa.


  Despidió a Robert y le agradeció su ayuda, aunque sintiendo grandes celos por su causa. ¿Por qué llamó al abogado y no a él? Seguro que tenían una aventura. Cuando su mujer se calmó, le preguntó por qué había tardado en llegar. Aquello enfureció con más fuerza al psiquiatra.


  —¿Para qué iba a volver antes? Estabas muy bien acompañada —aseguró, venenoso—. Ni debías echarme de menos.


  Ella le abofeteó y le golpeó con mucha fuerza en el pecho y los brazos, llorando, preguntándole cómo podía desconfiar así de ella.


  —¡Tú no respondías a las llamadas! Estaba asustada y fue la única persona que me respondió. ¿Cómo puedes sentirte celoso, maldita sea?


  La apartó de un empujón y ella le miró asustada y triste. Se sintió muy culpable por haberse portado así con ella, pero no pudo evitar decir:


  —¿Y tú con Susan?


  Aidan se encerró en el cuarto y echó el pestillo. Si deseaba entrar, lo haría por el baño.


  El médico cogió el teléfono y lo encendió. Era cierto, le había llamado unas veinte veces. Lloró al ver que no había servido de nada, sólo Robert había acudido al rescate. Sintió que volvía a desear golpear a ese malnacido por intentar seducir a su mujer estando tan débil.


  Para su sorpresa, había otro móvil que había intentado comunicarse con él repetidas veces. Al llamar al número, una voz conocida le respondió:


  —¿Doctor Hanson? Soy el doctor Ryman. —Era el hombrecillo al que intentaba manipular—. Me alegra que me llame, deseaba hablar con usted acerca de su actuación ante el tribunal.


  —Mire, todo lo que dije era cierto —comenzó a explicarle, cansado.


  —Sí, lo sabemos. Verá, como no estábamos seguros de qué responderle, hablamos con varios de sus compañeros, enfermeros y celadores. Nos dieron un diagnóstico muy similar al suyo sobre su cuñado y hemos tomado una decisión.


  —Usted dirá —le alentó intrigado, deseando oír que iban a encerrar a Pierre… o liberarle. Definitivamente, se estaba volviendo loco.


  —Dado que su testimonio solo no vale, hemos decidido que usted y sus compañeros apelen a un tribunal mayor. Hemos hablado con algunos colegas y, en vez de hacerles declarar a todos, prefieren escoger a unos cuantos y que los demás declaren por carta —le explicó. Aquello era demasiado extraño—. Sé que no es muy usual, pero, como bien dijo, el caso de su cuñado se ha llevado de forma muy irregular y lo mejor era conseguir más documentos para su liberación. ¿No le parece?


  —Sí, claro —murmuró intranquilo. ¿Su plan se estaba yendo al garete por su culpa? ¡Aquello ya era el acabose!


  —Le daremos un mes de plazo para que escriba todo lo que crea conveniente. Hablaremos con sus compañeros e iremos obteniendo más declaraciones. Buen trabajo, doctor Hanson, parece que va a ayudar otra vez a su paciente. Es un gran especialista —dijo a modo de despedida, y Aidan, furibundo, arrojó el teléfono contra la pared y lo hizo añicos que cayeron al suelo.


  Las niñas comenzaron a llorar angustiadas y Aimée llamó a la puerta, exigiendo saber qué ocurría. El médico intentó relajarse sin mucho éxito y suspiró, decidido: prefería perder su reputación a que le quitaran a la mujer del espejo.
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  —Por favor, Aidan —suplicó Aimée por el teléfono—. Vuelve a casa, esos locos han vuelto a llamar a la puerta y estamos asustadas. —No respondió. Estaba más centrado en acariciar los labios de su amante, mientras la lengua de esta jugueteaba con sus dedos—. Aidan, ¿me estás escuchando?


  —Sí, querida. No les des importancia, solo intentan llamar la atención, ignóralos —sentenció con calma.


  —¿Que no tienen importancia? ¡Dejaron un gato muerto delante de la puerta! —Ante aquel chillido deseó colgarla, pero al oírla llorar no pudo evitar sentir pena—. Aidan, por favor, ven a casa, te lo ruego.


  —Está bien, iré ahora mismo —dijo mirando el reloj. Eran las ocho menos veinte y debía haber salido hacía una hora como poco—. Nos vemos luego.


  —Gracias —se despidió ella y el médico sintió una punzada de culpabilidad. Ya no deseaba aprovechar el último cuarto de hora con la criatura del espejo.


  —Tengo que irme, Aimée me necesita. —Cuando la oyó reírse despectivamente, la golpeó con violencia, pero su amante, aún con la cara amoratada, siguió carcajeándose de él.


  Algún día conseguiría doblegarla. Recogió sus cosas mientras el ser se marchaba, para luego ir hacia el coche.


  Habían sido unos días muy duros, era casi imposible compaginar su adicción a esa mujer con todo lo demás, y eso que había conseguido que aquellos que podían interponerse en su camino se largasen. Salvo Freda y los mellizos, que parecían que habían decidido tomarle el relevo a Nick en importunarle.


  Había pedido que encerraran a Pierre en otro centro, alegando que así no se amañarían los testimonios. El problema era que para la reunión con el tribunal apenas quedaba un par de días y habían conseguido demasiadas palabras a su favor. Por suerte tenía un as bajo la manga: sin la carta que le habían pedido, Pierre estaría encerrado de por vida. Tendría que cambiar la ubicación del espejo, pero era un precio muy pequeño que estaba dispuesto a pagar.


  A su lado, una suave ráfaga de viento perfumado que pasó como una exhalación le hizo sonreír con malicia. Se había cruzado con Susan, incluso era capaz de oírla gimotear como cada vez que se encontraban por los pasillos, anhelando que volviera a su lado. Pobrecilla, era normal que se sintiera desesperada; a fin de cuentas, solo era un juguete roto y muy sucio.


  Cuando llegó a su coche lo encontró lleno de notas amenazantes y escupitajos. Seguramente las primeras serían de la secta de Nick y los amigos de Lowe; quizás de Joel y Jade, que a veces le seguían para mirarle con esa cara de sentirse traicionados por él. Pobres estúpidos, intentando culparle de sus fracasos. Los salivazos serían de los celadores que se vengaban de él por el despido de Freda. Los ignoró, no le importaba demasiado lo que pensaran de él, sobre todo teniendo el espejo.


  Las calles estaban vacías y las sombras, como siempre, le observaban desde cualquier rincón… Otros que también deseaban atemorizarle sin mucho éxito. Parecía que día tras día la lista de enemigos crecía.


  Pasó por la gasolinera y fue directamente al túnel de lavado. No podía dejar que Aimée y las niñas vieran aquello, mucho menos que tocaran el coche. Puede que fuera un sentimental, pero le gustaba mantenerlas a salvo.


  Al llegar a su casa y ver las luces apagadas, miró el reloj y se maldijo. Era muy tarde, las niñas estarían durmiendo y al día siguiente volverían a quejarse por no haberle visto. Qué agotadoras llegaban a ser.


  Aparcó y caminó hacia su hogar, preguntándose si habría algo de cenar. Se adentró por los oscuros pasillos hasta que, al fin, vio una tenue luz en el salón. Se asomó para ver que, sentada en el sofá y disfrutando de un apacible fuego, estaba su mujer.


  —Cariño, ya estoy en casa —dijo acercándose a ella, pero esta no respondió. Cuando estuvo al lado de su esposa, vio en el suelo unas cuantas maletas. Se sintió muy confuso—. ¿Qué es esto?


  —Dame una buena razón, Aidan —le suplicó Amiée volviéndose. Tenía la cara roja por las lágrimas—. Explícame por qué te está pasando esto. ¿Es por Yoshi, por Nick, por las amenazas, las pesadillas…? Por favor, dímelo.


  En aquel instante, comprendió a qué se refería: quería marcharse. Había dejado de amarle.


  Fue entonces cuando se sintió terriblemente solo. Deseó llorar, suplicarle que se quedara a su lado, decirle que la seguía amando. Pero su orgullo, el que había ganado gracias al espejo, se impuso. No iba a consentirle aquella actitud y mucho menos cuando ella tampoco se había comportado como debía.


  —¿Una razón de qué? Si quieres irte, hazlo, pero las niñas se quedan conmigo —sentenció dejando las llaves encima de la mesa y se alejó intentando así finalizar la discusión—. Voy a ir a darles un beso de buenas noches y, si te apetece, podemos hablar tranquilamente de esta pataleta.


  —Las niñas se han quedado con Robert y su mujer —explicó, consiguiendo que la ira de Aidan creciera—. Y esto no es una pataleta, estoy muy cansada, mi amor.


  Se encaró con su mujer y la vio de pie. Parecía indecisa, pero seguro que todo era un ardid para tenerle de nuevo bajo su yugo.


  —Ya no puedo seguir luchando por mantener esto a flote —musitó Aimée.


  —¿Luchar, tú? No me hagas reír —la retó aproximándose—. Siempre he sido yo el que se ha replegado a tus deseos. —La expresión de su compañera era como la de un animal herido—. Daba igual mi opinión en cualquier asunto, siempre teníamos que hacer lo que tú deseabas.


  —Eso no es cierto —susurró con la voz temblorosa.


  Así le gustaba, que ella se sometiera a él.


  —Nunca quise tener hijos, era feliz trabajando para los hospitales públicos… Y todo tuve que hacerlo porque, si no, teníamos una crisis. La cual aprovechabas para lanzarte a los brazos de Robert, follártelo y pedir los papeles del divorcio.


  Al verla llorar y mirarle con odio, Aidan no pudo evitar sentirse muy culpable, pero no iba a retractarse.


  —¡Eso no es cierto y lo sabes, tú también deseabas a las niñas! ¡Quisiste cambiarte para estar más tiempo con nosotras y salvar nuestro matrimonio! ¡Lo hiciste porque nos querías, no porque te obligase!


  Una parte de él, de su antiguo yo, le espetó que todo aquello era cierto. Lo había hecho encantado, feliz por poder mejorar como persona y tenerlas a su lado. Maldito débil, ¿es que no podía darse cuenta de que era un ardid?


  —Al menos sé valiente y reconoce de una vez que algo ocurre —insistió Aimée.


  Aidan se agarró la cabeza, le dolía demasiado. Zorra, siempre intentando quedar por encima de él… Pero se acabó.


  —Me he enamorado de una más joven —mintió con placer.


  Nunca había amado a la mujer del espejo, solo le gustaba poseerla, pero al ver la expresión herida de Aimée, se regocijó.


  —Una chiquilla ardiente que accede a todos mis deseos y no intenta mangonearme como tú. Con un cuerpo en la flor de la vida; sin nada fuera de su sitio, arrugado y fofo como el tuyo —siguió aproximándose, seguro al fin de su victoria—. Una criatura alegre y vivaz y no una vieja consumida por la pena de perder a una cría que ni era suya…


  Habría querido seguir, pero ella se abalanzó sobre él, abofeteándole con saña y gritándole insultos.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. ¡No iba a tolerar que le tratase así! La empujó y, sin poderlo evitar, descargó su furia en un puñetazo en la nariz con las pocas fuerzas que le quedaban. Ella se tambaleó, asombrada, y cayó al suelo, tapándose la zona afectada y llorando desconsolada.


  —¡Maldita zorra! ¡Yo…! —Intentó decir, pero la sangre caliente le impedía seguir.


  Quiso limpiarse, y ese fue su error.


  Se miró la mano: las gotas de fluido vital corrían por su brazo, provocándole un cosquilleo desagradable en la piel. La chupó, incapaz de creerse que aquello hubiera salido del cuerpo de su mujer. Se tapó la boca intentando no gritar. Su amante, por mucho que la agrediera, no sangraba así, no sufría…, pero Aimée sí. Su mujer padecía el dolor que le infringía, lo sabía por cómo se quejaba en el suelo, gimoteando acongojada. A diferencia de la otra, ella no… En el fondo, nunca le había despreciado, ni siquiera ahora, aun habiéndole dicho todas aquellas monstruosidades.


  Era lo único que siempre había tenido claro: el desprecio del espejo y el amor de su esposa. Respiró intentando recuperar el aire y la calma. Se había quedado sin lo único que le mantenía vivo.


  Levantó la cabeza intentando encontrar algo para curarla. Entonces, vio un monstruo conocido observándole y retrocedió asustado, pero cayó en la cuenta de lo que veía y gritó horrorizado hasta quedarse sin aliento.


  —Soy Lowe… —le aseguró a Aimée sin dejar de mirarse en el espejo—. Me he… Me he convertido en Lowe —observó a su esposa y recibió de ella una mirada llena de odio y rencor.


  Entonces todo se desmoronó, ya nada merecía la pena. Lo había perdido todo: a su mujer y a sí mismo. Aimée salió corriendo y la escuchó encerrarse en el cuarto. Seguramente estuviera llamando a la policía. Aidan sabía que se lo merecía.


  —Ese es el motivo por el que ha pasado todo esto, me he convertido en Lowe… Pero no dejaré que las cosas sigan así. Lo siento, Aimée, de verdad que lo siento. —Volvió a coger sus llaves y decidió marcharse, aunque, en cuanto vio el teléfono, lo agarró y marcó sin pensar.


  —Servicio de urgencias, ¿necesita algo? —preguntó la voz de una mujer al otro lado del aparato.


  —Sí, mi mujer ha… —Iba a decir que había sufrido un accidente; aunque de una forma retorcida era cierto, prefirió hacer su penitencia bien—. He golpeado a mi mujer, necesita asistencia médica. Creo que le he roto la nariz.


  —¿Cómo dice? —inquirió asombrada. No debía ser muy común que el maltratador quisiera entregarse voluntariamente.


  —Mande una ambulancia y una patrulla a la calle de las Rosas número veinte. Seguramente querrá poner una denuncia… El nombre de mi esposa es Aimée Thompson. —Antes de que pudiera responder, colgó y salió de su hogar para no volver más.


  Intentó ir por las calles con las demás personas, pero cuando creyó sentir sus ojos acusadores observándole, tuvo que huir. ¿En dónde refugiarse? Eso daba igual.


  Pronto, los agentes le apresarían y, posiblemente, le encerrarían por golpear a su esposa. Bien merecido que lo tenía, ¿cómo había sido capaz de ponerle un dedo encima? ¿Cómo… cómo había podido actuar así? Entonces, a su memoria comenzó a venir todo el daño que había hecho: a Freda, por quitarle su único medio de subsistencia; a Pierre, por mantenerlo encerrado cuando en verdad merecía estar en la calle; a Susan, por tratarla como una zorra cuando era una gran mujer; a Nick… Dios santo, había asesinado a uno de sus mejores amigos de la forma más cruel que pudo encontrar: le obligó a suicidarse por las horribles visiones que padecía y lo único que hizo al final de su vida fue pedirle perdón, creía que le había fallado. A él, a un maldito gusano infeliz. ¿Cuánto daño había llegado a hacer? ¿Las niñas estarían traumatizadas, habrían sufrido también por su causa? ¿Y cómo conseguiría el perdón de Aimée? No, no podía pensar en eso. Debía reconocer que, por mucho que le doliera, las había perdido para siempre. No se merecía su perdón ni regresar a su lado. Debían empezar una nueva vida sin él. Tal vez, si se redimía, si pedía disculpas y desaparecía, podría reparar parte el daño y ayudarlas a seguir adelante…


  ¿Pero y el espejo? Sabía con cada fibra de su ser que lo necesitaba y más ahora. Qué ironía, siempre tan preocupado por cuidarse, por los medicamentos que tomaba, procurando no volverse adicto, y al final estaba completamente enganchado a ese objeto, al que meses atrás no habría creído capaz de causarle tanto mal. Pero era dolorosamente cierto…, tanto que cuando se dio cuenta de lo que le estaba pasando, llevaba varias horas corriendo, atajando por calles de mala muerte y bosques oscuros para llegar pronto al hospital y volver a reflejarse. Aunque estaba agotado y sin aliento, no se detenía. Caminaba aunque sus pies no aguantaban mucho más; su cuerpo, desfallecido, cayó al suelo, ensuciándose y rompiendo sus ropas. La esperanza de poder arreglarlo todo le mantenía en marcha. Tenía que intentarlo aunque sólo fuera para comprobar si en verdad era un monstruo abominable.


  Cuando el sol despuntó en la lejanía, había llegado al hospital. El lugar estaba lleno de bullicio por el cambio de turno. Se recostó contra uno de los árboles y dejó la alarma de su reloj puesta por si se quedaba dormido. Fue incapaz de pegar ojo. Intentó quitarse la sangre de Aimée, adherida a su piel como una reseca marca delatora, incluso se planteó lamerla para eliminarla, hasta que decidió aceptar de una vez su pecado.


  Los coches fueron y vinieron, incluso creyó ver a la policía en la entrada, por lo que, cuando llegó el mediodía, la hora más solitaria del manicomio, caminó hasta la verja que tantos problemas había dado y que seguía sin ser arreglada. ¿Por qué nadie la había reparado? Era un peligro, ¿no veían que él iba a entrar? Aidan lo agradecía, así podía intentar colarse sin producir ningún altercado. Caminó hacia su despacho y, ya por fuerza de costumbre, quitó la manta del espejo en vez de ir hacia su mesa y acabar con lo que había venido a hacer. Allí la vio, vestida como la primera vez y tan bella y desdeñosa como nunca, pero en esta ocasión no sentía esa ansia de consumirse a su lado, sino un odio visceral.


  —Mira en qué me he convertido… En qué me has convertido.


  Sin poderlo evitar, alzó el puño y golpeó el espejo.


  El objeto se agrietó y causó una herida en los dedos del hombre que se llevó el rastro de la sangre de Aimée. La antigüedad se manchó de fluido vital, que bajaba por su superficie. La criatura de su interior no permitió que descendiera mucho. Con un dedo siguió el camino rojizo, dejando la superficie completamente limpia, para luego llevárselo con un gesto sensual y goloso a los labios, degustándola con verdadero placer. Luego, la mujer acercó la cara a donde estaba la mayor parte de la mancha y la limpió. Al tiempo, la superficie del espejo se iba arreglando sin apenas hacer ruido… Y, mientras, él observaba todo absorto, sin poder evitar sentir anhelo.


  —¿Por qué ha pasado esto? ¿Acaso he hecho algo tan terrible como para merecerme este castigo?


  —No, Aidan —afirmó el espejo con tres voces, dos masculinas y una femenina. Aunque su expresión seguía desdeñosa, ellos transmitían verdadera pesadumbre. La falsa Aimée apoyó los brazos en el marco, con un gesto retador—. Sólo te reflejaste en mí, con todo lo que ello conllevaba.


  —¿Y quiénes sois vosotros?


  —Tres tristes espíritus que, como tú, amaron demasiado a una mujer de la familia Lefeuvre. Por ella nos convertimos en un solo ser para proteger a sus descendientes y otorgarles el compañero que los haga felices.


  —¿Y yo no soy necesario para Aimée? —preguntó acongojado.


  ¿Pero qué importaba aquello? Si era culpa suya que fuera así…


  —Todo lo contrario, siempre te ha necesitado. Tanto como tú a ella —le explicó la criatura. Sus movimientos sensuales no ayudaban a concentrarse en lo que decía, solo las voces le mantenían cuerdo—. Pero cuando alguien que no pertenece a los Lefeuvre se refleja en mí, pervierto todos sus anhelos y sentimientos. Esa fue la condición que se impuso para poder seguir viviendo de la sangre, carne y desesperación ajenas.


  —¿Entonces, me vas a comer? —preguntó aterrado.


  —Algo así, sí —sentenció el espejo—, aunque podemos hacer un trato que nos ayude a ambos.


  —¿A qué te refieres?


  —Me temo que tu hora ha llegado, pero no será de mi mano. Te doy tiempo para rectificar, para arreglar tus errores. Tal y como tú deseabas desde un principio —sentenció señalándole su mesa—. Escribe la carta para Pierre y una carta de despedida a tu mujer y tus hijas.


  —No sé qué decirles.


  —La verdad: que la culpa de todo ha sido completamente mía —le pidió—. No te preocupes, ellas nunca deberán temer nada de mí, las cuidaré.


  —¿Y cómo sabrás lo que siente Aimée? Qué música le gusta cuando está triste, cuál cuando está alegre… —comenzó a enumerar mientras se acercaba a la mesa. Era una mujer tan compleja que dudaba que alguien pudiera entender todos sus matices—. ¿O las niñas? Hay que vivir toda una vida para conocerlas como se merecen.


  —Si me das tus recuerdos, sabré todo lo necesario. Dame tus recuerdos y te protegeré de la Señora con todas mis fuerzas.


  Aidan cogió varios folios y comenzó a escribir. Cuando acabó la carta se sintió libre, pero ¿qué decirle a su mujer?


  —¿Por qué haces esto por mí? Pegué a Aimée.


  —Algo que nunca habrías hecho de haber estado en tus cabales. Debo responsabilizarme de mis actos —explicó aquella cuya cara era incapaz de ver—. Si Susan no se hubiera marchado, ambos os hubierais reflejado y no habría pasado nada. Pude atraparte porque estabas solo.


  —Qué gran suerte la mía.


  —Eres muy buena persona, Aidan, mucho mejor de lo que ahora te crees y de lo que nunca había visto fuera de la familia.


  —Es muy halagador, pero recuerda que…


  Se interrumpió. Y comenzó a escribir; ahora al fin parecía que sabía qué decirle.


  —Sé de lo que hablo, créeme, llevo muchos años existiendo —insistió. Ambos se quedaron en silencio, hasta que Aidan acabó la carta. Ojalá hubiera podido alargar aquel momento hasta el infinito—. Métela en un sobre y pon en él el nombre de tu mujer. Luego, tráemela.


  —¡Espera, por favor! No puedo dejar las cosas así. Como dices, debo responsabilizarme de mis actos.


  Aidan continuó escribiendo para pedir la readmisión de Freda y disculparse con Susan. Mintió; dada la repugnante verdad que le había tocado vivir, se merecía una alegría. Cuando acabó, dejó todas las misivas en la mesa y se acercó al espejo con la de su mujer.


  —¿Cómo haremos para que la policía no la vea? Si la encuentran, creerán que me he suicidado y estaba loco —dijo preocupado tras tenderle la carta al ser. Al menos se sentía mejor sabiendo que había hecho algo bien.


  —¿Por qué es un problema? —inquirió agarrándola y metiéndola dentro de sí.


  —Si me ocurriese algo inexplicable, mi seguro pagaría mi muerte. Aimée y las niñas no tendrían problemas con el dinero nunca más —le contó cuando recordó lo de la póliza. Sería un pequeño consuelo para ellas después de lo que habían pasado, pero, sobre todo, no deseaba que sufrieran por su pérdida. Se merecía ser odiado.


  —¿Ves? Eres buena persona. —Entonces, puso el sobre con el nombre mirando hacia el doctor y lo enganchó. Aidan intentó cogerlo, pero constató que estaba protegida por el cristal—. Aimée la encontrará, confía en mí. —Aidan levantó la mano y cuando vio que su misiva estaba dentro, se tranquilizó—. Creo que no nos falta nada.


  —Espero que todas las cartas lleguen a su destino —insistió nervioso.


  —Sí, te irás tranquilo. Me sorprende que te haya dado tiempo para todo —terciaron las tres voces.


  —¿Por qué dices eso?


  El ser levantó la cabeza y observó el reloj detrás de ellos. Aidan giró su cuerpo para poder verlo. ¿Cuánto tiempo había pasado? No era capaz de recordarlo.


  —Hasta siempre, Aidan. Aunque esto estaba destinado a ocurrir, con o sin mi intervención, perdóname por no dejarte disfrutar de tus últimos meses —murmuró y cuando el aludido intentó pedir explicaciones, alguien entró en el cuarto como una marabunta.


  —¿Aidan Hanson? —preguntó una mujer que, para ser completamente sinceros, se parecía mucho al propio doctor de lo demacrada que estaba. Las únicas diferencias palpables eran el pelo rojizo y que iba armada con una escopeta—. Te traigo los respetos de mi hermano Frederick. Ahora el espejo vuelve a ser nuestro.


  Antes de que el médico pudiera rogar por su vida y sentir terror, ella comenzó a disparar.


  No pudo evitar que los proyectiles impactasen contra su cuerpo. Era una dolorosa sensación ardiente que desgarraba su carne… No estaba muy seguro de cuánto tiempo pasó desde que cesó el último disparo hasta que cayó al suelo. Sólo sabía que, cuando aterrizó, la última imagen que vio en el espejo fue la de su verdadera Aimée, sonriéndole con dulzura y amor. Ante aquello, no pudo evitar morir correspondiendo a su gesto, feliz por haberse redimido.
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  Tomó el vaso de vino y le dio un buen trago antes de volver a centrar su atención en lo que se ocultaba tras la manta. Allí estaba ese maldito espejo, volviendo una y otra vez a arruinarle su vida, llevándose todo lo que amaba. ¿Por qué la policía no se lo quedó? ¿Por qué tenían que ser «amables y considerados» con su dolor y devolvérselo?


  Dejó la copa para coger el enorme y pesado martillo. Si el objeto desaparecía, tal vez algún día volvería a ser feliz. Lloró, sintiéndose impotente, deseando haber podido hacerlo antes.


  Por suerte, ahora estaba sola en casa. Robert se había llevado a sus pequeñas al parque a jugar. Las pobres habían perdido toda su felicidad, eran incapaces de sonreír desde que Aidan se… Desde que le asesinaron. Respiró profundamente al recordar aquella noche.


  El golpe, la expresión de su marido al creer que de verdad se había convertido en un monstruo cuando él mismo llamó a urgencias, algo que ni la propia Aimée se había atrevido a hacer por lo que podría pasar; la petición de los policías de que pusiera la denuncia y su reticencia ante el último gesto de su esposo. Y, al final, la del hospital donde habían encontrado el cuerpo de su compañero asesinado a sangre fría por la hermana de Lowe. No había hecho falta que la buscasen mucho, su cadáver apareció al lado del de Aidan, aniquilado con la misma saña empleada contra el celador.


  Pero lo peor fue saber que, después de golpearla, Aidan pensaba irse sin decir adiós, seguramente culpabilizándose por lo que pasó. El descubrir las cartas pidiendo la readmisión de Freda, la liberación de su hermano y la… de Susan. En dichas notas no decía nada al respecto, pero Aimée intuía que algo había pasado entre ellos dos y se sintió morir. ¿De verdad amaba a otra mujer y por eso la dejaba? ¿Tanto la odiaba como para ni siquiera dedicarle unas palabras, una disculpa tras todo lo ocurrido? Pero cuando examinó los documentos, y aunque la letra era prácticamente igual, su caligrafía parecía tan temblorosa que le hizo sospechar que algo dentro de la mente de su marido no iba bien. Así se lo hizo saber al agente Acland, pero el pobre se encontraba muy ocupado intentando descubrir quién había asesinado a Rosalind Lowe.


  Estaba muy atareada, debía preparar el funeral de su marido e intentar que las niñas no sufrieran más en el proceso. Al final dejó que Robert lo hiciera todo y se dedicó a cuidar de sus hijas.


  Depositó el martillo en el suelo y se tapó la cara, sollozando audiblemente, deseando que el mundo parara de dar vueltas. Había sospechado que Aidan no estaba bien desde hacía mucho tiempo, pero él se había esforzado, se había comportado como siempre hasta los últimos meses. ¿Era de eso sobre lo que querían advertirle Freda y los mellizos? ¿De algo que ya sabía y no quería ver? Por suerte, Pierre pronto volvería a casa, donde siempre debió estar. Se ayudarían mutuamente, conseguirían recuperarse. Necesitaba su ayuda, que alguien le explicara sus reacciones. ¿No sería normal odiar a Aidan por golpearla? ¿Acaso no le había maltratado? Sin embargo, ahí estaba ella, llorando por su pérdida, incapaz de sentir nada más que lamentación y tristeza.


  Y ahora, vestida completamente de negro y llena de dolor, volvió a enarbolar el martillo con toda su ira. Cargó contra ese objeto con saña, deseando que, con él, se fuera todo su dolor. Oyó los cristales quebrándose, la plata doblándose y la madera astillándose. Le gritó que dejara de existir, que no retornase a su vida y le devolviera a su Aidan. El hombre que fue capaz de animarla a patinar sobre hielo, el que le hacía un sándwich cuando veía que no había cenado bien, ese al que le gustaba bailar con ella bajo la luz de las velas, el que hizo que creyera en sí misma…, el que le hizo siempre tan feliz, incluso en los peores momentos. El verdadero Aidan, no la sombra enferma y triste de lo que fue.


  Pero ya nunca regresaría, ya no habría más charlas insustanciales, ni se retarían a ver quién tendría que explicarle a sus hijas los misterios de la vida; tampoco correrían bajo la lluvia, no se harían una segunda cena una noche de insomnio, ni se ducharían juntos…


  Se arrodilló encima de los cristales, que hirieron sus manos y piernas, agotada. Soltó el martillo y se echó a llorar como si aún le quedaran fuerzas para ello. Ahora estaba sola, podía ser débil, sentirse pequeñita y desear que todo volviera a ser como antes.


  En aquel instante, la manta se acabó de descorrer para mostrarle algo que hizo que se callara, asombrada. Entre la madera y el cristal había una carta, enganchada. Esta se desprendió, bailoteó en el aire y cayó delante de ella, mostrándole algo que hizo que jadeara. Era una misiva dirigida a ella y la letra era de su esposo. La agarró, pero, entonces, un ruido le hizo distraerse y levantar la mirada hacia el espejo, que estaba recomponiéndose ante sus ojos. Fascinada, vio cómo la plata se retorcía hasta ser un bosque lleno de magia y misterios; la parte reflectante, que parecía mercurio, subió burbujeando alegremente.


  El objeto volvió a quedar perfecto y, ante sus ojos, en vez de su reflejo se fue formando una gran sombra oscura. Se alejó con las manos, manchando la alfombra con más sangre, sin soltar su carta y sin dejar de observarlo, asombrada. Al final, la figura se convirtió en lo que menos esperaba ver: Aidan… Un Aidan mucho más fuerte, alto y cuidado, con el rostro joven, como cuando se conocieron; pero era su marido, a fin de cuentas.


  —¿Aidan? —le llamó cuando le vio salir del marco—. ¿Eres tú, mi amor?


  —Me temo que no, Aimée. —Era casi la voz de su esposo, tal vez más grave y con un acento francés… ¿Estaría soñando?—. Solo soy un pobre enamorado de tu persona.


  —La leyenda era cierta… —Entonces, en su mente todo comenzó a tener sentido: era culpa del espejo el comportamiento de su marido. Volvió a coger el martillo, furiosa, y se encaró a él—. ¡Tú fuiste quien transformó a Aidan!


  —Siento decirte que sí. Saqué sus peores temores y los retorcí, lo lamento —sentenció sin temer por su arranque de furia. Aimée intentó golpearle, pero no podía; deseaba odiarle, mas era incapaz—. Nunca le hubieses recuperado, no porque no pudieras. Sé que habrías roto su maldición, pero no le quedaba más vida —le explicó acariciándole la cabeza con ternura.


  —Entonces, Lowe y su hermana… —Intentó decir, pero el otro también negó.


  —No saqué nada que no hubiera ya en su interior. Aidan tenía una vena cruel y retorcida, pero ya ves lo que ocurrió cuando fue consciente del daño que hizo. Prefirió marcharse —le explicó—. Si hubiera visto el cuerpo de Nick, habríais podido salvarle.


  —Entonces le diste una tregua, al final le dejaste libre —insistió abrazándose a la carta, desesperada.


  —Se liberó él mismo con su deseo de protegeros a ti y a vuestras hijas. Este era el único final posible y lo sabes, recuerda la leyenda —pidió la criatura con ternura.


  Ella comenzó a rememorarla en voz alta, paladeando las palabras, pensando que era su propia historia y, en parte, era cierto:


  —Una vez, en tiempos de los señores feudales, vivió la mujer más amada del mundo. Tenía el amor de su doncella, una amiga fiel; el de su amante, puro, romántico, delicado como una rosa y tan intocable como sus espinas…; y el de su marido, apasionado como una llama, tan posesivo que quemó el de todos los demás. —Se detuvo al pensar en Aidan. Ella ya había tenido todo eso—. Muchos le hicieron sospechar de la lealtad de su mujer y, enfurecido, no la culpó a ella, sino a la doncella y al amante, porque creyó que fueron ellos quienes la tentaron. Así que los mató y después, arrepentido, se suicidó.


  —Entonces, un hechicero descubrió lo ocurrido —acabó el hombre mientras se agachaba y le tomaba de las manos, las cuales le curó al momento, así como sus piernas—. Impresionado por aquel suceso, ofreció un trato a las tres almas en pena: con su sangre y sus huesos creó un espejo en el que, al reflejarse, la mujer siempre podría recuperarlos y revivirlos siempre que los necesitara. Pero el tiempo pasó y ella murió, quedando el objeto en manos de su hija mayor, a la que quisieron tanto como a su madre y a la que hicieron feliz. Así sería hasta el fin de los tiempos.


  —Por eso, siempre que te asomes, en él hallarás el consuelo y el amor —replicó Aimée recordando las palabras de su madre—. Algo que nunca conseguirá quien se refleje y no sea de nuestra sangre, algo que sólo tú y tu hermano podréis disfrutar.


  —Así es —finalizó él y ella le observó, comenzando de nuevo a llorar.


  —Pero eso yo ya lo tenía con Aidan. Aun a pesar de las peleas, los gritos y las malas caras, era perfecto para mí.


  —Lo sé, por eso tu madre dejó que me heredara Pierre. Temía que te encerraras en mí y nunca le encontraras. Eres muy especial, tanto que he necesitado la ayuda de Aidan para saber cómo hacerte feliz.


  —Y estaba destinado a acabar así…


  Entonces, él le enseñó la carta.


  —Hay algunas cosas que están grabadas en el corazón del mundo y otras que se pueden cambiar. Tu marido iba a morir, pero no tenía por qué acabarse convirtiendo en un monstruo.


  Se miraron en silencio; ella le dejaba acariciarla, sintiéndose culpable. Olía como Aidan, hablaba como su esposo, pero no era él. Aun así, era incapaz de alejarse. Necesitaba consuelo y conocer la verdad.


  —Espero que esta carta cambie lo que en verdad creías del Aidan de estos meses. Haré que vuelva a ti tal y como le recuerdas, te lo juro.


  Al escuchar esas palabras, Aimée se alejó. La tentación era grande, pero mayor la culpabilidad.


  —No estoy preparada —le dijo negándose con la cabeza—, y puede que nunca lo esté.


  —Lo sé, pero al menos he podido hablar contigo y eso ya me ha hecho feliz. —Le secó las lágrimas con la mano, tal y como Aidan había hecho durante años—. Estaré a vuestro lado y os cuidaré como le dije que lo haría.


  —Gracias, creo que eso es lo que más necesito ahora. Si no te importa, deseo…


  —Como quieras —dijo levantándose y ocultándose en el espejo—. Recuerda, tenme siempre oculto, no quiero…


  —Lo haré, no te preocupes. No volverás a convertir a nadie más —afirmó sonriéndole mientras desaparecía, para luego levantarse y taparlo con la manta. Ya se preocuparía por encontrarle un buen sitio.


  Deseaba incriminar al objeto por la transformación de Aidan, pero no había sacado nada que no hubiera estado en el corazón de su marido y, aun a pesar de todo, con ella siguió casi igual. Siempre supo que su esposo era el hombre más maravilloso del mundo y ahora tenía pruebas de ello. Tal vez a veces se comportaba como un imbécil, pero incluso así seguía amándola. Si tan solo supiera… Pero ahora mismo no deseaba un culpable, sino despedirse de su marido. Se sentó en el sofá y abrió el sobre. Por unos segundos, y antes de leer la misiva, acarició las letras, algunas emborronadas por las lágrimas. Al fin había encontrado sus palabras de despedida.


  
    A mi adorada Aimée:


    Si esta carta ha llegado a tus manos, es que al final te has reflejado en el espejo y puede que al fin sepas lo que ha pasado; aunque no me extrañaría que la hubieras quemado. Por mucho que lo deseo, no puedo negar que he hecho cosas demasiado horribles: te golpeé, hice que despidieran a Freda, que encerraran a tu hermano, utilicé a Susan… Y la muerte de Nick será siempre uno de mis mayores pecados. Pero dado que tengo una última oportunidad de decirte adiós, la aprovecharé como es debido.


    Es cierto que intentaba quedar por encima de ti, porque siempre tuve la sensación de ser inferior. Puede que a veces me sintiera coaccionado, que no supiera cómo actuar en algunos momentos. Pero Aimée, nunca me arrepentí de nada en nuestra vida, ni de casarme contigo ni que tuviéramos a las niñas ni de cambiarme al Jackson.


    Hay algunas cosas más que deseo decirte, como lo que pasó con Susan. Sí, ocurrió algo, corto, pero intenso. El espejo me hacía desear el contacto físico y, tristemente, esa reacción venía acompañada por, qué ironía, una sensación de asco por tocar una piel que no fuera la del ser que surgía de su interior. No tengo perdón, lo sé, pero ahora puedo ser sincero y reconocer que os utilicé a las dos cuando ninguna os lo merecíais.


    Ojalá pudiera enmendarme, lo deseo tanto que hasta me duele, aunque algo me dice que ya no hay vuelta de hoja… Es como si Nick hubiera pintado mi muerte mucho tiempo atrás.


    Tal vez no fuera el mejor momento, pero creo que, con mi desaparición, todos aquellos que querían hacerme daño desaparecerán. No deseo que todo aquello que hice mal os arruine aún más la vida. Sé que decirte esto en nuestra despedida es patético, pero no lo tacharé, necesito pensar que, al menos, al final, volví a comportarme como debía.


    Cuida de las niñas y no te preocupes por que vean el espejo, él sabe todo lo que debe saber de ellas y de ti. Consentí que absorbiera una parte de mí para que supiera cómo ayudaros, aunque no sea yo realmente. Ya es el momento de que, por una vez, tengan una mentira que nunca se irá y las protegerá, en lugar de una verdad muerta y enterrada. Rehaz tu vida, olvídame hasta que solo sea un mal recuerdo.


    Por favor, dile a las niñas que por muy idiota que fuera, siempre las he adorado como a mi más preciado tesoro, que ahora estoy con Yoshi y seré muy feliz cuando las vea sonreír.


    Adiós, Aimée. Recuerda que siempre te querré.


    Aidan

  


  Se secó las lágrimas y, de alguna forma, se sintió mejor. Aunque lo de Susan le hubiera dolido, al menos sabía que su marido, por mucho que deseara a su compañera, nunca se habría acostado con ella de estar en sus cabales. Le conocía, sabía que podía confiar en el antiguo Aidan…, el verdadero.


  Cerró los ojos y, cuando se despertó, sus hijas tiraban de ella preocupadas, incluso con miedo. Cuando alzó la vista y vio el espejo, decidió que, algún día, le daría un buen uso, cuando no fuera demasiado pronto. Abrazó a sus pequeñas y las consoló diciéndoles que, mediante el correo, iba a llegar una carta de papá para ellas, que debían ser pacientes. Las vio ansiosas, mucho más contentas. Cuando se fueron a dormir, Aimée se acercó al espejo y lo destapó. Él creyó que demandaba cariño, pero la mujer le negó y le dio papel y un bolígrafo.


  Aidan no tuvo tiempo de despedirse de las niñas como merecían. Tú lo harás por él.


  Si ese es tu deseo… dijo la copia y comenzó a redactar.


  Aimée se sentó a esperar, tomando un vaso de vino, pidiéndole que le contara todo lo que el psiquiatra le había legado. Algún día estaría preparada para tocarle, para sentir que aquella mentira piadosa era realmente su marido, al que tanto quería. Puede que, incluso, dejara que las niñas se reflejaran para ver a su padre. Saldrían adelante a base de mentiras piadosas, porque nadie iba a ser nunca capaz de comprender la verdad.


  AGRADECIMIENTOS


  A los primeros que debo agradecer su confianza y el querer apostar por mí, son a mis mejores amigos Héctor y Jorge, que creyeron en alguien que era incapaz de hacerlo.


  A todos los lectores que, después, se convirtieron en amigos. Aunque no os nombre, vosotros sabéis quiénes sois.


  A todos los amigos que después os hicisteis lectores, algunos a los que ni os gustan las historias de terror.


  A mi familia, porque con nuestros más y nuestros menos, me han ayudado en lo que han podido. A mi padre, porque este libro fue la última buena noticia que pude darle.


  A Nisa y Laura, por su paciencia y ganas de trabajar a mi lado para sacar todo el jugo a esta historia.


  A ti, por haberme leído.


  A todos, gracias de corazón.


  


  [image: ]


  
    Laura López Alfranca (Madrid, 1983), actualmente cursa estudios de Educación Infantil. Gracias a su versatilidad, ha escrito para niños, adolescentes y adultos desde que se iniciara en la literatura a los veintiún años. Varios de sus relatos han aparecido en numerosas revistas y antologías, y han obtenido diferentes puestos en concursos literarios.

  


  Notas


  
    [1] Del francés: ¡Bastardo! ¡Maldito seas, Pierre! <<
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